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Estimado lector:

La lectura es una actividad esencial para la transfor­
mación de los seres humanos; constituye la base del 
aprendizaje, la comunicación, la imaginación y la inte­
ligencia, determinantes para el desarrollo intelectual y 
emocional. 

Leer nos permite conocer el mundo, enriquecer 
el espíritu y recrear nuestras experiencias. Leer nos 
constituye como individuos libres, capaces de ejercer 
nuestros derechos y cumplir con nuestras obligaciones. 
Leer nos ayuda a resolver problemas. Leer es pensar. 

Leer es descubrir otros mundos, universos des­
conocidos que abren nuevas puertas; leer es conocer 
las experiencias, las emociones y los pensamientos de 
otras personas. Leer es un privilegio. 

Prácticamente todos los niveles escolares y todas 
las ocupaciones laborales requieren de habilidades lec­
toras. Ser un lector funcional demanda comprender los 
documentos y las leyes que regulan nuestro comporta­
miento en sociedad. La lectura propicia la formación 
de ciudadanos informados, críticos e independientes y 
los convierte en agentes de cambio. 

El Programa Universitario de Fomento a la Lectu­
ra Letras para Volar, de la Universidad de Guadalajara, 
tiene el objetivo de poner a disposición de niños y jó­
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venes de distintos niveles educativos, dentro y fuera de 
las instalaciones universitarias, obras que motiven su 
entusiasmo por la lectura y promuevan el desarrollo de 
su competencia lectora. 

Letras para Volar es el resultado del trabajo y la ge­
nerosidad de un gran equipo de académicos, autores e 
ilustradores. Va para ellos nuestro agradecimiento por 
esta contribución.

Miguel Ángel Navarro Navarro 
Rector General
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Prólogo

CARMEN VILLORO

Decamerón es uno de los libros más importantes de la 
literatura universal. El título quiere decir: «Aconteci­
miento en diez días». Trata de un grupo de diez jóve­
nes (siete mujeres y tres hombres), que se refugian en 
una villa a las afueras de Florencia, en Italia, para prote­
gerse de la peste bubónica que azota a la ciudad y dis­
traerse del ánimo trágico de la población.

Durante diez jornadas, los muchachos se reúnen 
por la tarde a contar historias. El libro está formado por 
los 100 relatos que se cuentan entre ellos y que hablan 
de las relaciones humanas, y de la inteligencia y el inge­
nio para manejarlas. El amor, desde su expresión carnal 
hasta la más sublime y trágica, se impone como el tema 
principal de la obra.

Este libro fue escrito por Giovanni Boccaccio entre 
1351 y 1353, y relata la vida cotidiana de la sociedad 
burguesa de la Europa medieval. El autor es, sin embar­
go, un adelantado a su época y, en muchos sentidos, 
un rebelde cuando comunica los valores de su tiempo en 
re lación con el debido o indebido comportamiento de 
hombres y mujeres.

El autor dirige su escritura a las mujeres, ya que 
las considera seres privados de libertad, confinadas en 
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sus casas sufriendo de mal de amores, a diferencia de los 
hom bres que tienen mayores y mejores oportunidades. 
El subtítulo del libro, Príncipe Galeoto, hace referencia a 
un personaje que ayudó a Lancelot, el caballero andan­
te, a tener un encuentro amoroso con Ginebra, la espo­
sa del rey Arturo. En La divina comedia, Dante Alighieri 
rememora esta leyenda cuando cuenta que los amantes 
Francesca y Paolo, al leer sobre Lanzarote y Ginebra, se 
apasionan hasta el punto de ponerse a hacer el amor. 
Parecería que el narrador de Decamerón se coloca como 
un juez benevolente cuando de la pasión se trata.

Los cuentos describen personajes de su época: co­
merciantes, artesanos, campesinos y gente de ciudad 
que enfrentan la variable fortuna de la vida. Es evidente 
la burla hacia los ideales medievales y de la doble mo­
ral de la Iglesia, además del enaltecimiento de valores 
como la dignidad, el respeto y la justicia. También pon­
dera recursos humanos como el sentido común, la as­
tucia y el buen humor para enfrentar el destino. Es por 
esta concepción profana del hombre que se le  considera 
una obra precursora del Renacimiento. No es raro que 
la iglesia católica, a través de la Inquisición, incluyera 
este libro en el índice de los libros prohibidos.

También en el terreno de lo literario Decamerón se 
adelanta a su tiempo. Es valorada por los críticos como 
una obra maestra de la prosa italiana, y la precursora 
del género de novela. La palabra ‘novela’ deriva del latín 
novus (nuevo), un género literario inédito en la época 



prólogo   |   11

del autor. Por la extensión del texto, era imposible re­
producirlo en su totalidad en esta colección. Por ello, 
fueron seleccionados los cuentos eróticos y amorosos 
que constituyen el mayor peso temático del libro y que 
se despliegan en registros variados como el cómico, he­
roico, grotesco, romántico y picaresco y que contienen, 
todos ellos, una inquietante sensualidad.

La selección aquí ofrecida incluye el proemio y la 
descripción de la primera jornada, por su valor litera­
rio y para dar un contexto histórico a los cuentos, y la 
conclusión del autor, para darle un cierre a esta versión, 
pero esperemos que quede una ventana sugerentemen­
te abierta para que la curiosidad lectora se deslice en la 
noche, descorra las cortinas y descubra el libro en su 
totalidad.





Proemio

Comienza el libro llamado Decamerón, apellidado 
Príncipe Galeoto, en el que se contienen cien nove-
las contadas en diez días por siete mujeres y por tres 
hombres jóvenes.

Humana cosa es tener compasión de los afligidos, y 
aun que a todos conviene sentirla, más propio es que la 
sientan aquellos que ya han tenido menester de con­
suelo, y lo han encontrado en otros, entre los cuales, si 
hubo alguien de él necesitado o le fue querido o ya de 
él recibió el contento, me cuento yo. Porque desde mi 
primera juventud hasta este tiempo he estado de sobre­
manera inflamado por altísimo y noble amor. Tal vez, 
por yo narrarlo, bastante más de lo que parecería con­
veniente a mi baja condición aunque por los discretos 
a cuya noticia llegó fuese alabado y reputado en mu­
cho, no menos me fue grandísima fatiga sufrirlo: cier­
tamente no por crueldad de la mujer amada sino por 
el excesivo fuego concebido en la mente por el poco 
dominado apetito, el cual, porque con ningún razona­
ble límite me dejaba estar contento, me hacía muchas 
veces sentir más dolor del que había necesidad. Y en 
aquella angustia tanto alivio me procuraron las afables 
razones de algún amigo y sus loables consuelos, que 
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tengo la opinión firmísima de que por haberme sucedi­
do así no estoy muerto. Pero cuando plugo a Aquél que, 
siendo infinito, dio por ley inconmovible a todas las co­
sas mundanas el tener fin, mi amor, más que cualquiera 
otro ardiente y al cual no había podido ni romper ni do­
blar ninguna fuerza de voluntad ni de consejo ni de ver­
güenza evidente ni ningún peligro que pudiera seguirse 
de ello disminuyó con el tiempo, de tal guisa que sólo 
me ha dejado de sí mismo en la memoria aquel placer 
que acostumbra ofrecer a quien no se pone a navegar en 
sus más hondos piélagos, por lo que, habiendo desapa­
recido todos sus afanes, siento que ha permanecido de­
leitoso donde en mí solía doloroso estar. Pero, aunque 
haya cesado la pena, no por eso ha huido el recuerdo 
de los beneficios recibidos entonces de aquellos a quie­
nes, por benevolencia hacia mí, les eran graves mis fati­
gas; ni nunca se irá, tal como creo, sino con la muerte. Y 
porque la gratitud, según lo creo, es entre las demás vir­
tudes sumamente de alabar y su contraria de maldecir, 
por no parecer ingrato me he propuesto prestar algún 
alivio, en lo que puedo y a cambio de los que he recibi do 
(ahora que puedo llamarme libre), si no a quienes me 
ayudaron, que por ventura no tienen necesidad de él 
por su cordura y por su buena suerte, al menos a quie­
nes lo hayan menester. Y aunque mi apoyo, o consuelo, 
si queremos llamarlo así, pueda ser y sea bastante poco 
para los necesitados, no deja de parecerme que deba 
ofrecerse primero ahí donde la necesidad parezca mayor,  
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tanto porque será más útil, como porque será recibido 
con mayor deseo. ¿Y quién podrá negar que, por peque­
ño que sea, no convenga darlo mucho más a las ama­
bles mujeres que a los hombres? Ellas, dentro de los 
delicados pechos, temiendo y avergonzándose, tienen 
ocultas las amorosas llamas (que cuán mayor fuerza tie­
nen que las manifiestas saben quienes lo han probado 
y lo prueban); y, además, obligadas por los deseos, los 
gustos, los mandatos de los padres, madres, hermanos y 
maridos, pasan la mayor parte del tiempo confinadas 
en el pequeño circuito de sus alcobas, sentadas y ocio­
sas, y queriendo y no queriendo en un punto,  revuelven 
en sus cabezas diversos pensamientos que no es  posible 
que todos sean alegres. Y si, a causa de ellos, traída por  
algún fogoso deseo, les invade alguna tristeza, les es 
por fuerza detenerse en ella con grave dolor si nuevas  
razones no la remueven, sin contar con que ellas son 
mucho menos fuertes que los hombres; lo que no su­
cede con los hombres enamorados, tal como podemos 
ver abiertamente nosotros. Si a ellos les aflige alguna 
tristeza o pensamiento grave, tienen muchos medios de 
ali viarse o de olvidarlo porque, si lo quieren, nada les 
impide pasear, oír y ver muchas cosas, darse a la cetre­
ría, cazar o pescar, jugar y mercadear, por los cuales mo­
dos todos encuentran la fuerza de recobrar el ánimo, o 
en parte, o en todo, y removerlo del doloroso pensa­
miento al menos por algún tiempo, después del cual, 
de un modo o de otro, o sobreviene el consuelo o el 
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dolor disminuye. Por consiguiente, para que al menos 
por mi parte se enmiende el pecado de la fortuna que, 
donde menos obligado era, tal como vemos en las de­
licadas mujeres, fue más avara en ayuda, en socorro y 
refugio de las que aman (porque a las otras les es bas­
tante la aguja, el huso y la devanadera) entiendo contar 
cien novelas, o fábulas o parábolas o historias, como las 
queramos llamar, narradas en diez días, como manifies­
tamente aparecerá, por una honrada compañía de siete 
mujeres y tres jóvenes, en los pestilentes tiempos de la 
pasada mortandad, y algunas canciones cantadas a su 
gusto por las dichas señoras. En las novelas se verán 
casos de amor placenteros y ásperos, así como otros 
azarosos acontecimientos sucedidos tanto en los mo­
dernos tiempos como en los antiguos; de los cuales las 
ya dichas mujeres que los lean a la par podrán tomar so­
laz en las cosas deleitosas mostradas y útil consejo, por 
lo que podrán conocer qué ha de ser huido e igualmente 
qué ha de ser seguido: cosas que sin que se les pase el 
dolor no creo que puedan suceder. Y si ello sucede, que 
quiera Dios que así sea, den gracias a Amor que, librán­
dome de sus ligaduras, me ha concedido poder atender 
a sus placeres.



Primera jornada

Comienza la primera jornada del Decamerón, en que, 
luego de la explicación dada por el autor sobre la ra-
zón porque acaeció que se reunieran las personas 
que se muestran hablando entre sí, se razona bajo 
el gobierno de Pampínea sobre lo que más agrada a 
cada uno.

Cuando más graciosísimas damas, pienso cuán piado­
sas son por naturaleza, tanto más conozco que la pre­
sente obra tendrá bajo su juicio un principio penoso y 
triste, tal como es el doloroso recuerdo de aquella pestí­
fera mortandad pasada, universalmente funesta y digna 
de llanto para todos aquellos que la vivieron o de otro 
modo supieron de ella, con el que comienza. Pero no 
quiero que por ello los asuste seguir leyendo, como si 
entre suspiros y lágrimas debieran pasar la lectura. Este 
horroroso comienzo que no se parece a otra cosa que a 
los caminantes una montaña áspera y empinada des pués 
de la cual se halla escondida una llanura hermosísima 
y deleitosa que les es más placentera cuanto mayor ha 
sido la dureza de la subida y la bajada. Y,  así como el final 
de la alegría suele ser el dolor, las miserias se terminan 
con el gozo que las sigue. A este breve disgusto (y digo 
breve porque se contiene en pocas palabras) seguirá 
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prontamente la dulzura y el placer que les he prome­
tido y que tal vez no sería esperado de tal comienzo si 
no lo hubiera hecho. Y, en verdad, si yo hubiera podido 
decorosamente llevarlos por otra parte a donde deseo en 
lugar de por un sendero tan áspero como es éste, lo ha­
bría hecho de buena gana, pero ya que la razón por la 
que sucedieron las cosas que después se leerán no se po­
día manifestar sin este recuerdo, como empujado por la 
necesidad, me dispongo a escribirlo.

Digo, pues, que ya habían los años de la fructífera 
Encarnación del Hijo de Dios llegado al número de mil 
trescientos cuarenta y ocho cuando a la egregia ciudad 
de Florencia, nobilísima entre todas las otras ciudades de 
Italia, llegó la mortífera peste que, o por obra de los cuer­
pos superiores o por nuestras acciones inicuas, fue en­
viada sobre los mortales por la justa ira de Dios para 
nuestra corrección que había comenzado algunos años 
antes en las partes orientales privándolas de gran canti­
dad de seres, y, continuándose sin descanso de un lugar 
en otro, se había extendido miserablemente a Occidente. 
Y no valiendo contra ella ningún saber ni providencia 
hu mana (como la limpieza de la ciudad de muchas in­
mundicias, ordenada por los encargados de ello, y la 
prohibición de entrar en ella a todos los enfermos y los 
muchos consejos dados para conservar la salubridad) ni 
valiendo tampoco las humildes súplicas dirigidas a Dios 
por las personas devotas no una vez sino muchas ordena­
das en procesiones o de otras maneras, casi al principio 
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de la primavera del año antes dicho empezó horrible­
mente y en asombrosa manera a mostrar sus dolorosos 
efectos. Y no era, como en Oriente, donde a quien salía 
sangre de la nariz le era manifiesto signo de muerte in­
evitable, sino que en su comienzo nacían a los varones 
y a las hembras semejantemente en las ingles o bajo las 
axilas ciertas hinchazones que algunas crecían hasta el 
tamaño de una manzana y otras de un huevo, y algunas 
más y algunas menos, que eran llamadas bubas por el 
pueblo. Y de las dos dichas partes del cuerpo, en poco 
espacio de tiempo empezó la pestífera buba a extender­
se a cualquiera de sus partes indiferentemente, e inme­
diatamente comenzó la calidad de la dicha enfermedad 
a cambiarse en manchas negras o lívidas que aparecían a 
muchos en los brazos y por los muslos y en cualquier 
parte del cuerpo, a unos grandes y raras y a otros menu­
das y abundantes. Y así como la buba había sido y seguía 
siendo indicio certísimo de muerte futura, lo mismo eran 
éstas a quienes les sobrevenían. Y para curar tal enfer­
medad no parecía que valieran ni aprovecharan consejo 
de médico o virtud de medicina alguna; así, o porque la 
naturaleza del mal no lo sufriera o porque la ignorancia 
de quienes lo medicaban (de los cuales, más allá de los 
entendidos había proliferado grandísimamente el nú­
mero tanto de hombres como de mujeres que nunca 
habían tenido ningún conocimiento de medicina) no su­
piera por qué era movido y por consiguiente no toma­
ra el debido remedio, no solamente eran pocos los que 
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curaban, sino que casi todos antes del tercer día de la 
aparición de las señales antes dichas, quién antes, quién 
después, y la mayoría sin alguna fiebre u otro accidente, 
morían. Y esta pestilencia tuvo mayor fuerza porque de 
los que estaban enfermos de ella se abalanzaban sobre los 
sanos con quienes se comunicaban, no de otro modo 
que como hace el fuego sobre las cosas secas y engrasa­
das cuando se le avecinan mucho. Y más allá llegó el 
mal: que no solamente el hablar y el tratar con los en­
fermos daba a los sanos enfermedad o motivo de muer­
te común, sino también el tocar los paños o cualquier 
otra cosa que hubiera sido tocada o usada por aquellos 
enfermos, que parecía llevar consigo aquella tal enfer­
medad hasta el que tocaba. Y asombroso es escuchar lo 
que debo decir, que si por los ojos de muchos y por los 
míos propios no hubiese sido visto, apenas me atreve­
ría a creerlo, y mucho menos a escribirlo por muy digna 
de fe que fuera la persona a quien lo hubiese oído. Digo 
que de tanta virulencia era la calidad de la pestilencia 
narrada que no solamente pasaba del hombre al hom­
bre, sino lo que es mucho más (e hizo visiblemente otras 
muchas veces): que las cosas que habían sido del hom­
bre no solamente lo contaminaban con la enfermedad, 
sino que en brevísimo espacio lo mataban. De lo cual 
mis ojos, como he dicho hace poco, fueron entre otras 
cosas testigos un día porque, estando los despojos de 
un pobre hombre muerto de tal enfermedad arrojados 
en la vía pública, y tropezando con ellos dos puercos, y 
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como según su costumbre se agarraran y le tiraran de 
las mejillas primero con el hocico y luego con los dien­
tes, un momento más tarde, tras algunas contorsiones y 
como si hubieran tomado veneno, ambos a dos cayeron 
muertos en tierra sobre los maltratados despojos. De 
tales cosas, y de bastantes más semejantes a éstas y ma­
yores, nacieron miedos diversos e imaginaciones en los 
que quedaban vivos, y casi todos se inclinaban a un re­
medio muy cruel como era esquivar y huir a los enfermos 
y a sus cosas; y, haciéndolo, cada uno creía que conse­
guía la salud para sí mismo. Y había algunos que pen­
saban que vivir moderadamente y guardarse de todo lo 
superfluo debía ofrecer gran resistencia al dicho acci­
dente y, reunida su compañía, vivían separados de to­
dos los demás recogiéndose y encerrándose en aquellas 
casas donde no hubiera ningún enfermo y pudiera vi­
virse mejor, usando con gran templanza de comidas 
de licadísimas y de óptimos vinos y huyendo de todo 
exceso, sin dejarse hablar de ninguno, ni querer oír no­
ticia de fuera ni de muertos ni de enfermos, con el tañer 
de los instrumentos y con los placeres que podían te­
ner se entretenían. Otros, inclinados a la opinión con­
traria, afirmaban que la medicina certísima para tanto 
mal era el beber mucho y el gozar y andar cantando de 
paseo y divirtiéndose y satisfacer el apetito con todo 
aquello que se pudiese, y reírse y burlarse de todo lo que 
sucediese; y tal como lo decían, lo ponían en obra como 
podían yendo de día y de noche ora a esta taberna ora a 
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la otra, bebiendo inmoderadamente y sin medida y mu­
cho más haciendo en los demás casos solamente las 
cosas que entendían que les servían de gusto o placer. 
Todo lo cual podían hacer fácilmente porque todo el 
mundo, como quien no va a seguir viviendo, había aban­
donado sus cosas tanto como a sí mismo, por lo que las 
más de las casas se habían hecho comunes y así las usa­
ba el extraño, si se le ocurría, como las habría usado el 
propio dueño. Y con todo este comportamiento de fie­
ras, huían de los enfermos cuanto podían. Y en tan gran 
aflicción y miseria de nuestra ciudad, estaba la reve­
renda autoridad de las leyes, de las divinas como de 
las humanas, toda caída y deshecha por sus ministros y 
ejecutores que, como los otros hombres, estaban en­
fermos o muertos o se habían quedado tan carentes de 
servidores que no podían hacer oficio alguno; por lo cual 
le era lícito a todo el mundo hacer lo que le pluguiese. 
Muchos otros observaban, entre las dos dichas más arri­
ba, una vía intermedia: ni restringiéndose en las vian­
das como los primeros ni alargándose en el beber y en 
los otros libertinajes tanto como los segundos, sino su­
ficientemente, según su apetito, usando de las cosas y 
sin encerrarse, saliendo a pasear llevando en las manos 
flores, hierbas odoríferas o diversas clases de especias, 
que se llevaban a la nariz con frecuencia por estimar que 
era óptima cosa confortar el cerebro con tales olores 
contra el aire impregnado todo del hedor de los cuer­
pos muertos y cargado y hediondo por la enfermedad 
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y las medicinas. Algunos eran de sentimientos más crue­
les (como si por ventura fuese más seguro) diciendo que 
ninguna medicina era mejor ni tan buena contra la peste 
que huir de ella; y movidos por este argumento, no cui­
dando de nada sino de sí mismos, muchos hombres y 
mujeres abandonaron la propia ciudad, las propias ca­
sas, sus posesiones y sus parientes y sus cosas, y bus­
caron las ajenas, o al menos el campo, como si la ira de 
Dios no fuese a seguirles para castigar la iniquidad de los 
hombres con aquella peste y solamente fuese a oprimir 
a aquellos que se encontraban  dentro de los muros de su 
ciudad como avisando de que ninguna persona debía 
quedar en ella y ser llegada su última hora. Y, aunque 
estos que opinaban de diversas maneras, no murieron 
todos, no por ello todos se salvaban, sino que, enfermán­
dose muchos en cada una de ellas y en distintos lugares 
(habiendo dado ellos mismos ejemplo cuando estaban 
sanos a los que sanos quedaban) abandonados por to­
dos, languidecían ahora. Y no digamos ya que un ciuda­
dano esquivara al otro y que casi ningún vecino tuviera 
cuidado del otro, y que los parientes raras veces o nunca 
se visitaran, y de lejos: con tanto espanto había entrado 
esta tribulación en el pecho de los hombres y de las mu­
jeres, que un hermano abandonaba al otro y el tío al 
sobrino y la hermana al hermano, y muchas veces la mu­
jer a su marido, y lo que mayor cosa es y casi increíble, 
los padres y las madres a los hijos, como si no fueran 
su yos, evitaban visitar y atender. Por lo que a quienes 
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enfermaban, que eran una multitud inestimable, tanto 
hombres como mujeres, ningún otro auxilio les queda­
ba que o la caridad de los amigos, de los que había po­
cos, o la avaricia de los criados que por gruesos salarios 
y abusivos contratos servían, aunque con todo ello no 
se encontraran muchos y los que se encontraban fueran 
hombres y mujeres de tosco ingenio, y además no acos­
tumbrados a tal encomienda, que casi no servían para 
otra cosa que para llevar a los enfermos algunas cosas 
que pidieran o mirarlos cuando morían; y en tal servi­
cio, se perdían ellos muchas veces con lo ganado. Y de 
este ser abandonados los enfermos por los vecinos, los 
parientes y los amigos, y de haber escasez de sirvientes 
se siguió una costumbre no oída antes: que a ninguna 
mujer por bella o gallarda o noble que fuese, si enferma­
ba, le importaba tener a su servicio a un hombre, como 
fuera, joven o no, ni mostrarle sin ninguna vergüenza 
todas las partes de su cuerpo ni de otra manera que hu­
biera hecho a otra mujer, si se lo pedía la necesidad de 
su enfermedad; lo que en aquellas que se curaron fue 
razón de honestidad menor en el tiempo que sucedió. Y 
además, se siguió de ello la muerte de muchos que, por 
ventura, si hubieran sido ayudados se habrían salva do; 
de los que, entre el defecto de los necesarios servicios 
que los enfermos no podían tener y por la fuerza de la 
peste, era tanta en la ciudad la multitud de los que de 
día y de noche morían, que causaba estupor oírlo decir, 
cuanto más mirarlo. Por lo cual, casi por necesidad, cosas 
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contrarias a las primeras costumbres de los ciudadanos 
nacieron entre quienes quedaban vivos. Era costumbre, 
así como ahora vemos hacer, que las mujeres parientes 
y vecinas se reunieran en la casa del muerto, y ahí, con 
aquellas que más le tocaban, lloraban; y, por otra parte, 
delante de la casa del muerto con sus parientes se reu­
nían sus vecinos y muchos otros ciudadanos, y según la 
calidad del muerto ahí venía el clero, y él, en hombros 
de sus iguales, con funeral pompa de cera y cantos, a la 
iglesia elegida por él antes de la muerte era llevado. Las 
cuales cosas, luego que empezó a subir la ferocidad de 
la peste, o en todo o en su mayor parte cesaron casi y 
otras nuevas sobrevivieron en su lugar. Por lo que no 
solamente sin tener muchas mujeres alrededor se mo­
rían la gente, sino que eran muchos los que de esta vida 
pasaban a la otra sin testigos; y poquísimos eran aqué­
llos a quienes los piadosos llantos y las amargas lágri­
mas de sus parientes fueran concedidas, sino que en 
lugar de ellas eran por los más acostumbradas las risas 
y las agudezas y el festejar en compañía; la cual costum­
bre las mujeres, en gran parte pospuesta la femenina 
piedad a su salud, habían aprendido óptimamente. Y 
eran raros aquellos cuerpos que fuesen por más de diez 
o doce de sus vecinos acompañados a la iglesia; a los 
cuales no llevaban sobre los hombros los honrados y 
amados ciudadanos, sino una especie de sepultureros 
salidos de la gente baja que se hacían llamar faquines y 
hacían este servicio a sueldo poniéndose debajo del 
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ataúd y llevándolo con presurosos pasos, no a aquella 
iglesia que hubiese antes de la muerte dispuesto, sino a 
la más cercana la mayoría de las veces lo llevaban, detrás 
de cuatro o seis clérigos con pocas luces y a veces sin 
ninguna; los que, con la ayuda de los dichos faquines, 
sin cansarse en un oficio demasiado largo o solemne, en 
cualquier sepultura desocupada encontrada lo metían. 
De la gente baja, y tal vez de la mediana, el espectáculo 
estaba lleno de mucha mayor miseria, porque éstos, o 
por la esperanza o la pobreza retenidos la mayoría en sus 
casas, quedándose en sus barrios, enfermaban a millares 
por día, y no siendo ni servidos ni ayudados por nadie, 
sin redención alguna, morían todos. Y bastantes aca­
baban en la vía pública, de día o de noche; y muchos, si 
morían en sus casas, antes con el hedor corrompido de 
sus cuerpos que de otra manera hacían sentir a los veci­
nos que estaban muertos; y entre éstos y los otros que 
por toda parte morían, una muchedumbre. Era sobre 
todo observada una costumbre por los vecinos, movi­
dos no menos por el temor de que la corrupción de los 
muertos no los ofendiera por el amor que tuvieran a 
los finados. Ellos, o por sí mismos o con ayuda de al­
gunos acarreadores cuando podían tenerla, sacaban de 
sus casas los cuerpos de los ya finados y los ponían 
delante de sus puertas (donde, especialmente por la ma­
ñana, hubiera podido ver un sinnúmero de ellos quien 
se hubiese paseado por allí) y allí hacían venir los ataú­
des, y hubo tales a quienes por defecto de ellos pusieron 
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sobre alguna tabla. Tampoco fue un solo ataúd el que se 
llevó juntas a dos o tres personas; ni sucedió una vez 
sola sino que se habrían podido contar bastantes de los 
que la mujer y el marido, los dos o tres hermanos, o el 
padre y el hijo, o así sucesivamente, contuvieron. Y mu­
chas veces sucedió que, andando dos curas con una cruz, 
se pusieron tres o cuatro ataúdes, llevados por acarrea­
dores, detrás de ella; y donde los curas creían tener un 
muerto para sepultar, tenían seis u ocho, o tal vez más. 
Tampoco eran éstos con lágrimas o luces o compañía 
honrados, sino que la cosa había llegado a tanto que no 
de otra manera se cuidaba de los hombres que morían 
que se cuidaría ahora de las cabras; por lo que apareció 
asaz manifiestamente que aquello que el curso natural 
de las cosas no había podido con sus pequeños y raros 
daños mostrar a los sabios que se debía soportar con 
paciencia, lo hacía la grandeza de los males aún con los 
simples, desaprensivos y despreocupados. A la gran mul­
titud de muertos mostrada que a todas las iglesias, todos 
los días y casi todas las horas, era conducida, no bastan­
do la tierra sagrada a las sepulturas (y máxime  queriendo 
dar a cada uno un lugar propio según la antigua cos­
tum bre), se hacían por los cementerios de las iglesias, 
después que todas las partes estaban llenas, fosas gran­
dísimas en las que se ponían a centenares los que llega­
ban, y en aque llas estibas, como se ponen las mercancías 
en las naves en capas apretadas, con poca tierra se re­
cubrían hasta que se llegaba a ras de suelo. Y por no ir 
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buscando por la ciudad todos los detalles de nuestras 
pasadas miserias en ella sucedidas, digo que con un tiem­
po tan enemigo que corrió ésta, no por ello se ahorró 
algo al campo circundante; en el cual, dejando los bur­
gos, que eran semejantes, en su pequeñez, a la ciudad, 
por las aldeas esparcidas por él y los campos, los la­
bradores míseros y pobres y sus familias, sin trabajo de 
médico ni ayuda de servidores, por las calles y por los 
collados y por las casas, de día o de noche indiferen te­
mente, no como hombres sino como bestias morían. 
Por lo cual, éstos, disolutas sus costumbres como las de 
los ciudadanos, no se ocupaban de ninguna de sus co­
sas o haciendas; y todos, como si esperaran ver venir la 
muerte en el mismo día, se esforzaban con todo su in­
genio no en ayudar a los futuros frutos de los animales 
y de la tierra y de sus pasados trabajos, sino en  consumir 
los que tenían a mano. Por lo que los bueyes, los asnos, 
las ovejas, las cabras, los cerdos, los pollos y hasta los mis­
mos perros fidelísimos al hombre fueron expulsados de 
las propias casas y por los campos, donde las cosechas 
estaban abandonadas, sin ser no ya recogidas y ni si­
quie ra segadas, iban como más les placía; y muchos, 
como racionales, después que habían pastado bien du­
rante el día, por la noche se volvían saciados a sus casas 
sin ninguna guía de pastor. ¿Qué más puede decirse, de­
jando el campo y volviendo a la ciudad, sino que  tanta y 
tal fue la crueldad del cielo, y tal vez en parte la de los 
hombres, que entre la fuerza de la pestífera enfermedad 
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y por ser muchos enfermos mal servidos o abandona­
dos en su necesidad por el miedo que tenían los sanos, 
a más de cien mil criaturas humanas, entre marzo y el 
julio siguiente, se tiene por cierto que dentro de los mu­
ros de Florencia les fue arrebatada la vida, que tal vez 
antes del accidente mortífero no se habría estimado  haber 
dentro tantas? ¡Oh, cuántos grandes palacios,  cuántas 
be llas casas, cuántas nobles moradas llenas por dentro 
de gentes, de señores y de damas, quedaron vacías has­
ta del menor infante! ¡Oh, cuántos memorables linajes, 
cuántas amplísimas herencias, cuántas famosas riquezas 
se vieron quedar sin sucesor legítimo! ¡Cuántos valero­
sos hombres, cuántas hermosas mujeres, cuántos jóve­
nes gallardos a quienes no otros que Galeno, Hipócrates 
o Esculapio hubiesen juzgado sanísimos, desayunaron 
con sus parientes, compañeros y amigos, y llegada la tar­
de cenaron con sus antepasados en el otro mundo!

A mí mismo me disgusta andar revolviéndome tan to 
entre tantas miserias; por lo que, queriendo dejar aque lla 
parte de las que convenientemente puedo evitar, digo 
que, estando en estos términos nuestra ciudad de habi­
tantes casi vacía, sucedió, así como yo después oí a una 
persona digna de fe, que en la venerable iglesia de San­
ta María la Nueva, un martes de mañana, no habiendo 
casi ninguna otra persona, oídos los divinos oficios en 
hábitos de duelo, como pedían semejantes tiempos, se 
encontraron siete mujeres jóvenes, todas entre sí uni­
das o por amistad o por vecindad o por parentesco, de 
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las cuales ninguna había pasado el vigésimo año ni era 
menor de dieciocho, discretas todas y de sangre noble y 
hermosas de figura y adornadas con ropas y honestidad 
gallarda. Sus nombres, diría yo, debidamente si una jus­
ta razón no me impidiese hacerlo, que es que no quiero 
que por las cosas contadas de ellas que se siguen, y por 
lo escuchado, ninguna pueda avergonzarse en el tiem­
po por venir, estando hoy un tanto restringidas las leyes  
del placer que entonces, por las razones antes dichas, eran 
no ya para su edad sino para otra mucho más madura 
am plísimas; ni tampoco dar materia a los envidiosos 
(prestos a mancillar toda vida loable), de disminuir en 
ningún modo la honestidad de las valerosas mujeres 
en conversaciones desconsideradas. Sin embargo, para 
que aquello que cada una dijera se pueda comprender 
pronto sin confusión, con nombres convenientes a la 
ca lidad de cada una, o en todo o en parte, entiendo lla­
marlas; de las cuales a la primera, y la que era de más 
edad, llamaremos Pampínea; a la segunda, Fiameta; Fi­
lomena a la tercera; a la cuarta, Emilia; después, Laureta 
diremos a la quinta; a la sexta, Neifile, y a la última, no 
sin razón, llamaremos Elisa. Las cuales, no ya movidas 
por algún propósito sino por el ocaso, se reunieron en 
una de las partes de la iglesia como dispuestas a sentar se 
en corro, y luego de muchos suspiros, dejando de rezar 
padrenuestros, comenzaron a discurrir sobre la con di­
ción de los tiempos muchas y variadas cosas; y luego de 
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algún espacio, callando las demás, así empezó a hablar 
Pampínea:

—Ustedes podrían, queridas señoras, tanto como 
yo haber oído muchas veces que a nadie ofende quien 
honestamente hace uso de su derecho. Natural derecho 
es de todos los que nacen ayudar a conservar y defen­
der su propia vida tanto cuanto pueden, y  concédanme 
esto, puesto que alguna vez ya ha sucedido que, por con­
servarla, se hayan matado hombres sin ninguna culpa. Y 
si esto conceden las leyes, a cuya solicitud está el buen vi­
vir de todos los mortales, ¡cuán mayormente es honesto 
que, sin ofender a nadie, nosotras y cualquiera otro, to­
memos los remedios que podamos para la conservación  
de nuestra vida! Siempre que me pongo a considerar  
nues   tras acciones de esta mañana y de las ya pasadas, y  
pienso cuántos y cuáles son nuestros pensamientos, 
com  prendo, y ustedes de igual modo lo pueden com­
prender, que cada una de nosotras tema por sí misma; 
y no me maravillo por ello, sino que me maravillo de 
que sucediéndonos a todas tener sentimiento de mu­
jer, no tomemos alguna compensación de aquello que 
fundadamente tememos. Estamos viviendo aquí, a mi 
parecer, no de otro modo que si quisiéramos y debiéra­
mos ser testigos de cuántos cuerpos muertos se llevan a 
la sepultura, o escuchar si los frailes de aquí dentro (el 
número de los cuales casi ha llegado a cero) cantan sus 
oficios a las horas debidas, o mostrar a cualquiera que 
aparezca, por nuestros hábitos, la calidad y la can tidad  
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de nuestras miserias. Y, si salimos de aquí, o vemos cuer­
pos muertos o enfermos llevados por las calles, o vemos 
aquellos a quienes por sus delitos la autoridad de las pú­
blicas leyes condenó al exilio porque oyeron que sus 
ejecutores estaban muertos o enfermos, y con descom­
pensado ímpetu recorriendo la ciudad, o a las heces de  
nuestra ciudad, enardecidas con nuestra sangre, llamar se 
faquines y en ultraje nuestro andar cabalgando y discu­
rriendo por todas partes, acusándonos de nuestros males 
con deshonestas canciones. Y no otra cosa oímos sino  
«los tales son muertos», y «los otros tales están murién­
dose»; y si hubiera quién pudiese hacerlo, por todas 
par tes oiríamos dolorosos llantos. Y si a nuestras ca­
sas volvemos, no sé si a ustedes como a mí les sucede: 
yo, de mucha familia, no encontrando otra persona en 
ella que a mi criada, tengo pavor y siento que se me eri­
zan los cabellos, y me parece, dondequiera que voy o me 
quedo, ver la sombra de los que han fallecido, y no con 
aquellos rostros que solían, sino con un aspecto horri­
ble, no sé en dónde extrañamente adquirido, espantar­
me. Por todo lo cual, aquí y fuera de aquí, y en casa, me 
siento mal, y tanto más ahora cuando me parece que 
no hay persona que aún tenga pulso y lugar donde ir, 
como tenemos nosotras, que se haya quedado aquí sal­
vo nosotras. Y he oído y visto muchas veces que si algu­
nos quedan, aquéllos, sin hacer distinción alguna entre 
las cosas honestas y las que no lo son, sólo con que el 
apetito se lo pida, y solos y acompañados, de día o de 
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noche, hacen lo que mejor se les ofrece; y no sólo las 
personas libres sino también las encerradas en monas­
terios, persuadiéndose de que les conviene aquello que 
en los otros no desdice, rotas, las leyes de la obediencia,  
se dan a deleites carnales, de tal guisa pensando sal­
varse, y se han hecho lascivas y disolutas. Y si así es, como 
manifiestamente se ve, ¿qué hacemos aquí nosotras? 
¿Qué esperamos? ¿Qué soñamos? ¿Por qué somos más 
perezosas y lentas en nuestra salvación que todos los 
demás ciudadanos? ¿Nos reputamos de menor valor 
que todos los demás? ¿O creemos que nuestra vida está 
atada con cadenas más fuertes a nuestro cuerpo que 
la de los otros, y así no debemos pensar que nada tenga 
fuerza para ofenderla? Estamos equivocadas, nos en­
gañamos, qué brutalidad es la nuestra si lo creemos así, 
cuantas veces queramos recordar cuántos y cuáles han 
sido los jóvenes y las mujeres vencidos por esta cruel 
pestilencia, tendremos una demostración clarísima. Y 
por ello, a fin de que por repugnancia o presunción no 
caigamos en aquello de lo que por ventura, queriéndo­
lo, podremos escapar de algún modo, no sé si les pare­
cería lo que a mí me parece: yo juzgaría óptimamente 
que, tal como estamos, y así como muchos han hecho 
antes que nosotras y hacen, saliéramos de esta tierra, y 
huyendo como de la muerte los deshonestos ejemplos 
ajenos, honestamente estuviéramos a estar en  nuestras 
villas campestres (en que todas abundamos) y allí aque­
lla fiesta, aquella alegría y aquel placer que pudiésemos 
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sin traspasar en ningún punto el límite de lo razonable, 
lo tomásemos. Ahí se oye cantar los pajarillos, se ve ver­
dear los collados y las llanuras, y a los campos llenos de 
mieses ondear no de otro modo que el mar y muchas 
clases de árboles, y el cielo más abiertamente; el cual, 
por muy enojado que esté, no por ello nos niega sus 
bellezas eternas, que mucho más bellas son de admi­
rar que los muros vacíos de nuestra ciudad. Y es allí, a 
más de esto, el aire asaz más fresco, y de las cosas que 
son necesarias a la vida en estos tiempos hay allí más 
abundancia, y es menor el número de las enojosas: por­
que allí, aunque también mueran los labradores, como 
aquí los ciudadanos, el disgusto es tanto menor cuanto 
más raras son las casas y los habitantes que en la ciudad. 
Y aquí, por otra parte, si veo bien, no abandonamos a  
nadie, antes podemos con verdad decir que fuimos aban­
donadas: porque los nuestros, o muriendo o huyendo de 
la muerte, como si no fuéramos suyas, nos han dejado 
en tanta aflicción. Ningún reproche puede hacerse, por 
consiguiente, a seguir tal consejo, mientras que el dolor y 
el disgusto, y tal vez la muerte, podrían acaecernos si no 
lo seguimos. Y por ello, si les parece, tomando a nuestras 
criadas y haciéndonos seguir de las cosas oportunas, hoy 
en este sitio y mañana en aquél, la alegría y la fiesta que en  
estos tiempos se pueda creo que estará bien que go­
ce mos; y que permanezcamos de esta guisa hasta que 
veamos (si primero la muerte no nos alcanza) qué fin 
re serva el cielo a estas cosas. Y recuerden que no desdice 
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de nosotras irnos honestamente cuando gran parte de 
los otros deshonestamente se quedan.

Habiendo escuchado a Pampínea las otras  mujeres, 
no solamente alabaron su razonamiento sino que, de­
seosas de seguirlo, habían ya entre sí empezado a con­
siderar el modo de llevarlo a cabo, como si al levantarse 
de donde estaban sentadas inmediatamente debieran 
ponerse en camino. Pero Filomena, que era discretí­
sima, dijo:

—Señoras, por muy óptimamente dicho que haya 
estado el razonamiento de Pampínea, no por ello es cosa 
de correr a hacerlo así como parece que quieren. Les re­
cuerdo que somos todas mujeres y no hay ninguna tan 
moza que no pueda conocer bien cómo se saben go­
bernar las mujeres juntas y sin la providencia de algún 
hombre. Somos volubles, alborotadoras, suspicaces, 
pu    silánimes y miedosas, cosas por las que mucho dudo 
que, si no tomamos otra guía más que la nuestra, no se 
disuelva esta compañía mucho antes y con menos ho­
nor para nosotras de lo que sería menester, y por ello 
bueno es tomar providencias antes de empezar.

Dijo, entonces, Elisa:
—En verdad los hombres son cabeza de la mujer y  

sin su dirección raras veces llega alguna de nuestras obras 
a un fin loable: pero ¿cómo podemos encontrar esos 
hom bres? Todas sabemos que de los nuestros están la 
mayoría muertos, y los otros que viven se han quedado 
uno aquí otro allá en distinta compañía, sin que sepamos 
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dónde, huyéndole a aquello de que nosotras queremos 
huir, y el admitir a extraños no sería conveniente; por lo 
que, si queremos correr tras la salud, nos conviene en­
contrar el modo de organizarnos de tal manera que de 
aquello en lo que queremos encontrar deleite y reposo 
no se siga disgusto y escándalo.

Mientras entre las mujeres andaban estos razona­
mientos he aquí que entran en la iglesia tres jóvenes, que 
no lo eran tanto que no fueran de menos de veinticinco 
años la edad del más joven: ni la calidad y perversidad 
de los tiempos, ni la pérdida de amigos y de parientes, 
ni el temor por sí mismos había podido no sólo extin­
guir el amor en ellos sino ni aun enfriarlos. Uno era 
llamado Pánfilo; Filostrato era el segundo; el último, 
Dioneo; todos afables y corteses; y andaban buscan­
do, como su mayor consuelo en tanta perturbación de 
las cosas, ver a sus damas, las cuales estaban las tres por 
ventura entre las ya dichas siete, y de las demás eran pa­
rientes de alguno de ellos. Pero primero llegaron ellos a 
los ojos de éstas que éstas fueron vistas por ellos; por lo 
que Pampínea, entonces, sonriéndose comenzó:

—He aquí que la fortuna es favorable a nuestros 
comienzos y nos ha puesto delante a estos jóvenes dis­
cretos y valerosos que nos harán con gusto de guías y 
servidores si no dejamos de tomarles para este oficio.

Neifile, entonces, que toda se había sonrojado de 
vergüenza porque era una de las amadas por los jóve­
nes, dijo:
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—Pampínea, por Dios, mira lo que dices. Reconoz­
co abiertamente que nada más que cosas todas buenas 
pueden decirse de cualquiera de ellos, y los creo capa­
ces de muchas mayores cosas de las que son necesarias 
para éstas, y semejantemente creo que pueden ofrecer 
buena y honesta compañía no solamente a nosotras sino 
a otras mucho más hermosas y estimadas de lo que no­
sotras somos; pero como es cosa manifiesta que están 
enamorados de algunas de las que aquí están, temo que 
se siga difamación y reproches, sin nuestra culpa o la 
suya, si los llevamos con nosotras.

Dijo entonces Filomena:
—Eso poca monta; allá donde yo honestamente 

viva y no me remuerda de nada la conciencia, hable 
quien quiera en contra: Dios y la verdad tomarán por 
mí las armas. Pues, si estuviesen dispuestos a venir po­
dríamos decir en verdad, como Pampínea dijo, que la 
fortuna es favorable a nuestra partida.

Las demás, oyendo a éstas hablar así, no solamente 
se callaron sino que con sentimiento concorde dijeron 
todas que fuesen llamados y se les dijera su intención; 
y se les rogara que quisieran tenerlas compañía en el 
dicho viaje. Por lo que, sin más palabras, poniéndose 
en pie Pampínea, que por consanguinidad era parien­
te de uno de ellos, se dirigió hacia ellos, que estaban 
parados mirándolas y, saludándolos con alegre gesto, 
les hizo manifiesta su intención y les rogó en nombre 
de todas que con puro y fraternal ánimo se quisiesen 
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disponer a tenerlas compañía. Los jóvenes creyeron pri­
mero que se burlaba, pero después que vieron que la 
dama hablaba en serio declararon alegremente que es­
taban prontos, y sin poner dilación al asunto, a fin de 
que partiesen, dieron órdenes de lo que había que ha­
cer para disponer la partida. Y ordenadamente  haciendo 
aparejar todas las cosas oportunas y mandadas ya a don­
de ellos querían ir, la mañana siguiente, esto es, el miér­
coles, al clarear el día, las mujeres con algunas de sus 
criadas y los tres jóvenes con tres de sus sirvientes, sa­
liendo de la ciudad, se pusieron en camino, y no más de 
dos pequeñas millas se habían alejado de ella cuando 
llegaron al lugar primeramente decidido.

Estaba tal lugar sobre una pequeña montaña, por 
todas partes alejado algo de nuestros caminos, con 
di versos arbustos y plantas todas pobladas de verdes 
frondas agradable de mirar; en su cima había una villa 
con un grande y hermoso patio en medio, y con gale­
rías y con salas y con alcobas todas ellas bellísimas y 
adornadas con alegres pinturas dignas de ser miradas, 
con pradecillos en torno y con jardines maravillosos 
y con pozos de agua fresquísima y con bodegas llenas de 
preciosos vinos: cosas más apropiadas para los bebe­
dores consumados que para las sobrias y honradas mu­
jeres. La cual, bien barrida y con las alcobas y las camas 
hechas, y llena de cuantas flores se podían tener en la 
estación, y alfombrada con esparcidas ramas de juncos, 
halló la compañía que llegaba, con no poco placer por 
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su parte. Y, al reunirse por primera vez, dijo Dioneo, 
que más que ningún otro joven era agradable y lleno 
de agudeza:

—Señoras, su discreción más que nuestra previ­
sión nos ha guiado aquí; yo no sé qué es lo que intentan 
hacer de con pensamientos: los míos los dejé yo dentro 
de las puertas de la ciudad cuando con ustedes hace 
poco me salí de ella, y por ello o ustedes se disponen a 
solazaros y a reír y a cantar conmigo (tanto, digo, como 
conviene a su dignidad) o me dan licencia para que en 
mis pensamientos retorne y me quede en aquella ciu­
dad atribulada.

A lo que Pampínea, no de otro modo que si seme­
jantemente hubiese arrojado de sí todos los suyos, con­
testó alegre:

—Dioneo, óptimamente hablas: hemos de vivir 
fes tivamente, pues no otra cosa que las tristezas nos han 
hecho huir. Pero como las cosas que no tienen orden 
no pueden durar largamente, yo que fui la iniciadora de 
los rozamientos por los que se ha formado esta buena 
compañía, pensando en la continuación de nuestra ale­
gría, estimo que es de necesidad elegir entre nosotros 
a alguno como más principal a quien honremos y obe­
dezcamos como a mayor, todos cuyos pensamientos se 
dirijan por el cuidado de hacernos vivir alegremente. Y 
para que todos prueben el peso de las preocupaciones 
junto con el placer de la autoridad, y por consiguien­
te, llevado de una parte a la otra, no pueda quien no lo 
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prueba sentir envidia alguna, digo que a cada uno por 
un día se atribuya el peso y con él el honor, y quien sea 
el primero de nosotros se deba a la elección de todos; 
los que le sucedan, al acercarse la hora del crepúsculo, 
sean aquel o aquella que plazca a quien aquel día haya 
tenido tal señorío, y este tal, según su arbitrio, durante 
el tiempo de su señorío, del lugar y el modo en el que 
hayamos de vivir, ordene y disponga.

Estas palabras agradaron grandemente y a una voz 
la eligieron por reina del primer día, y Filomena, co­
rriendo prestamente hacia un laurel, porque muchas 
veces había oído hablar de cuán grande honor sus fron­
das eran dignas y cuán digno honor hacían a quien era 
con ellas meritoriamente coronado, tomando algunas 
ramas, hizo una guirnalda honrosa y bien arreglada que, 
poniéndosela en la cabeza, fue, mientras duró aquella 
compañía, manifiesto signo a todos los demás del real 
señorío y preeminencia.

Pampínea, hecha reina, mandó que todos callaran, 
habiendo hecho ya llamar ahí a los servidores de los 
tres jóvenes y a sus criadas; y callando todos, dijo:

—Para dar primero ejemplo a todos ustedes para 
que, procediendo de bien en mejor, nuestra compañía 
con orden y con placer y sin ningún deshonor viva y 
dure cuanto lo deseemos, nombro primeramente a Pár­
meno, criado de Dioneo, mi senescal, y a él encomien­
do el cuidado y la solicitud por toda nuestra familia y 
lo que pertenece al servicio de la sala. Sirisco, criado 
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de Pánfilo, quiero que sea administrador y tesorero y 
que siga las órdenes de Pármeno. Tíndaro, al servicio 
de Filostrato y de los otros dos, que se ocupe de sus 
alcobas cuando los otros, ocupados en sus oficios, no 
puedan ocuparse. Misia, mi criada, y Licisca, de Filo­
mena, estarán continuamente en la cocina y aparejarán 
diligentemente las viandas que por Pármeno le sean or­
denadas. Quimera, de Laureta, y Estratilia, de Fiameta, 
queremos que estén pendientes del gobierno de las al­
cobas de las damas y de la limpieza de los lugares  donde 
estemos. Y a todos, en general, por cuanto estimen nues­
tra gracia, queremos y les ordenamos que se guarden, 
dondequiera que vayan, de dondequiera que vuel­
van, cualquier cosa que sea lo que oigan o vean, de traer 
de fuera ninguna noticia que no sea alegre. —Y dadas 
sumariamente estas órdenes, que fueron de todos en­
comiadas, enderezándose, alegres en pie, dijo—: Aquí 
hay jardines, aquí hay prados, aquí hay otros lugares 
muy deleitosos, por los cuales vaya cada uno a su gusto 
solazándose; y al oír el toque de tercia, todos estén aquí 
para comer con la fresca.

Despedida, pues, por la reciente reina, la alegre com­
pañía, los jóvenes junto con las bellas mujeres, hablan­
do de cosas agradables, con lento paso, se fueron por un 
jardín haciéndose bellas guirnaldas de varias frondas y  
cantando amorosamente. Y luego de haberse demo­
rado así cuanto espacio les había sido concedido por la 
reina, vueltos a casa, encontraron que Pármeno había 
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dado diligentemente principio a su oficio, por lo que, al 
entrar en una sala de la planta baja, allí vieron las me­
sas puestas con manteles blanquísimos y con vasos que 
parecían de plata, y todas las cosas cubiertas de flores 
y de ramas de hiniesta; por lo que, dada el agua a las 
manos, como gustó a la reina, según el juicio de Párme­
no, todos fueron a sentarse. Las viandas delicadamente 
hechas llegaron y fueron aprestados vinos finísimos, y 
sin más, en silencio los tres servidores sirvieron las me­
sas. Alegrados todos por estas cosas, que eran bellas y 
ordenadas, con placentero ingenio y con fiesta comie­
ron; y levantadas las mesas, como sucedía que todas las 
damas sabían bailar las danzas de carola, y también los 
jó venes, y parte de ellos tocar y cantar óptimamen­
te, mandó la reina que vinieran los instrumentos: y por 
su mandato, Dioneo tomó un laúd y Fiameta una viola, 
comenzando a tocar suavemente una danza. Por lo que 
la reina, con las otras damas, tomándose de la mano en 
rueda con los jóvenes, con lento paso, mandados a co­
mer los sirvientes, empezaron una carola: y cuando la 
terminaron, a cantar canciones amables y alegres. Y de 
este modo estuvieron tanto tiempo que a la reina le pa­
reció que debían ir a dormir; por lo que, dando a todos 
licencia, los tres jóvenes a sus alcobas, separadas de las 
de las mujeres, se fueron; las cuales con las camas bien 
hechas y tan llenas de flores como la sala encontraron; 
y semejantemente las suyas las damas, por lo que, des­
nudándose se fueron a reposar.
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No hacía mucho que había sonado nona cuando la 
reina, levantándose, hizo levantar a las demás y de igual 
modo a los jóvenes, afirmando que era nocivo dormir 
demasiado de día; y así se fueron a un pradecillo en que 
la hierba era verde y alta y el sol no podía entrar por 
ninguna parte; y allí, donde se sentía un suave vienteci­
llo, todos se sentaron sobre la verde hierba así como la 
reina quiso. Y ella les dijo:

—Como ven, el sol está alto y el calor es mucho, y 
nada se oye sino las cigarras arriba en los olivos, por lo 
que ir ahora a cualquier lugar sería sin duda necedad. 
Aquí es bueno y fresco estar y hay, como ven, tableros 
y piezas de ajedrez, y cada uno puede, según lo que a su 
ánimo le dé más placer, encontrar deleite. Pero si en esto 
se siguiera mi parecer, no jugando, en lo que el ánimo de 
una de las partes ha de turbarse sin demasiado placer 
de la otra o de quien está mirando, sino novelando (con 
lo que, hablando uno, toda la compañía que le escucha 
toma deleite) pasaríamos esta caliente parte del día.

Y añadió:
—Cuando termine cada uno de contar una his to ria, 

el sol habría declinado y disminuido el calor, y podría mos 
a donde más gusto nos diera ir a entretenernos; y por ello, 
si esto que he dicho les place (ya que estoy dispuesta a 
seguir su gusto), hagámoslo; y si no les convenciera, haga 
cada uno lo que más le guste hasta la hora de vísperas.

Las mujeres por igual y todos los hombres alaba­
ron el novelar.



Novela cuarta

Un monje, caído en pecado digno de castigo gravísi-
mo, se libra de la pena reprendiendo discretamente a 
su abad de aquella misma culpa.

Ya se calla Filomena, liberada de su historia, cuando 
Dioneo, que junto a ella estaba sentado, sin esperar de 
la reina otro mandato, conociendo ya por el orden co­
menzado que a él le tocaba tener que hablar, de tal gui­
sa comenzó a decir:

—Amorosas señoras, si he entendido bien la in­
tención de todas, estamos aquí para complacernos a 
nosotros mismos novelando, y por ello, tan sólo  porque 
contra esto no se vaya, estimo que a cada uno debe serle 
lícito (y así dijo nuestra reina, hace poco, que era) con­
tar aquella historia que más crea que pueda divertir; 
por lo que, habiendo escuchado cómo por los buenos 
consejos de Giannotto de Civigní salvó su alma el judío 
Abraham y cómo por su prudencia defendió Melqui­
sidech sus riquezas de las asechanzas de Saladino, sin 
esperar que me reprendan, entiendo contar brevemen­
te con qué destreza libró su cuerpo un monje de graví­
simo castigo.

Hubo en Lunigiana, pueblo no muy lejano de éste, 
un monasterio más copioso en santidad y en monjes de 
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lo que lo es hoy, en el que, entre otros, había un monje 
joven cuyo vigor y vivacidad ni los ayunos ni las vigi­
lias podían macerar. El cual, por acaso, un día hacia el 
mediodía, cuando los otros monjes dormían todos, ha­
biendo salido solo por los alrededores de su iglesia, 
que estaba en un lugar asaz solitario, alcanzó a ver a una 
jovencita harto hermosa, hija tal vez de alguno de los  
labradores de la comarca, que andaba por los campos reco  ­
giendo ciertas hierbas: no bien la había visto cuando fue 
fieramente asaltado por la concupiscencia carnal.

Por lo que, avecinándose, con ella trabó conversa­
ción y tanto anduvo de una palabra en otra que se puso 
de acuerdo con ella y se la llevó a su celda sin que nadie 
se diera cuenta. Y mientras él, transportado por el ex­
cesivo deseo, menos cautamente jugueteaba con ella, 
sucedió que el abad, levantándose de dormir y pasando 
silenciosamente por delante de su celda, oyó el alboro­
to que hacían los dos juntos; y para conocer mejor las 
voces se acercó quedamente a la puerta de la celda a 
escuchar y claramente conoció que dentro había una 
mujer, y estuvo tentado a hacerse abrir; luego pensó 
que convendría tratar aquello de otra manera y, vuelto 
a su alcoba, esperó a que el monje saliera fuera.

El monje, aunque con grandísimo placer y  deleite 
estuviera ocupado con aquella joven, no dejaba sin em­
bargo de estar temeroso y, pareciéndole haber oído al­
gún arrastrar de pies por el dormitorio, acercó el ojo a 
un pequeño agujero y vio clarísimamente al abad escu­
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chándole y comprendió muy bien que el abad había 
po dido oír que la joven estaba en su celda. De lo que, 
sabiendo que de ello debía seguirle un gran castigo, se  
sintió desmesuradamente pesaroso; pero sin querer mos­
trar a la joven nada de su desazón, rápidamente imaginó 
muchas cosas buscando hallar alguna que le fuera salu­
tífera. Y se le ocurrió una nueva malicia (que el fin ima­
ginado por él consiguió certeramente) y fingiendo que le 
parecía haber estado bastante con aquella joven le dijo:

—Voy a salir a buscar la manera en que salgas de 
aquí dentro sin ser vista, y para ello quédate en silencio 
hasta que vuelva.

Y saliendo y cerrando la celda con llave, se fue di­
rectamente a la cámara del abad, y dándosela, tal como 
todos los monjes hacían cuando salían, le dijo con ros­
tro tranquilo:

—Señor, yo no pude esta mañana traer toda la leña 
que había cortado, y por ello, con su licencia, quiero ir 
al bosque y traerla.

El abad, para poder informarse más plenamente de 
la falta cometida por él, pensando que no se había dado 
cuenta de que había sido visto, se alegró con tal ocasión 
y de buena gana tomó la llave y semejantemente le dio 
licencia. Y después de verlo irse empezó a pensar qué 
era mejor hacer: o en presencia de todos los monjes  
abrir la celda de aquél y hacerles ver su falta para que  
no hubiese ocasión de que murmurasen contra él cuan­
do castigase al monje, o primero oír de él cómo había 
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sido aquel asunto. Y pensando para sí que aquélla po­
dría ser tal mujer o hija de tal hombre a quien él no 
qui siera hacer pasar la vergüenza de mostrarla a todos 
los monjes, pensó que primero vería quién era y toma­
ría después partido; y quedamente yendo a la celda, la 
abrió, entró dentro, y volvió a cerrar la puerta.

La joven, viendo venir al abad, palideció toda, y 
tem blando empezó a llorar de vergüenza. El señor abad, 
que le había echado la vista encima y la veía hermosa y 
fresca, aunque él fuese viejo, sintió súbitamente no me­
nos abrasadores los estímulos de la carne que los había 
sentido su joven monje, y para sí empezó a decir:

«Bah, ¿por qué no tomar yo del placer cuanto pue­
da, si el desagrado y el dolor aunque no los quiera, me 
están esperando? Ésta es una hermosa joven, y está aquí 
donde nadie en el mundo lo sabe; si la puedo traer a ha­
cer mi gusto no sé por qué no habría de hacerlo. ¿Quién 
va a saberlo? Nadie lo sabrá nunca, y el pecado tapado 
está medio perdonado. Un caso así no me sucederá tal 
vez nunca más. Pienso que es de sabios tomar el bien 
que Dios nos manda».

Y así diciendo, y habiendo del todo cambiado el 
propósito que allí le había llevado, acercándose más a 
la joven, suavemente comenzó a consolarla y a rogarle 
que no llorara; y de una palabra en otra yendo, llegó a  
manifestarle su deseo. La joven, que no era de hierro ni  
de diamante, con bastante facilidad se plegó a los gus  ­
tos del abad: el cual, después de abrazarla y besarla 
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muchas veces, subiéndose a la cama del monje, y en 
con sideración tal vez del grave peso de su dignidad y 
la tierna edad de la joven, temiendo tal vez ofenderla 
con demasiada gravedad, no se puso sobre el pecho de 
ella sino que la puso a ella sobre su pecho y por largo 
espacio se solazó con ella.

El monje, que había fingido irse al bosque, habién­
dose ocultado en el dormitorio, como vio al abad solo 
entrar en su celda, casi por completo tranquilizado, juz­
gó que su estratagema debía surtir efecto; y, viéndole 
encerrarse dentro, lo tuvo por certísimo. Y saliendo 
de donde estaba, calladamente fue hasta un agujero por 
don de lo que el abad hizo o dijo lo oyó y lo vio.

Pareciéndole al abad que se había demorado bastan­
te con la jovencita, encerrándola en la celda, se volvió 
a su alcoba; y luego de algún tiempo, oyendo al monje 
y creyendo que volvía del bosque, pensó en reprender­
lo duramente y hacerlo encarcelar para poseer él solo 
la ganada presa; y haciéndolo llamar, duramente y con 
mala cara le reprendió y mandó que lo llevaran a la cár­
cel. El monje prestísimamente respondió:

—Señor, yo no he estado todavía tanto en la orden 
de San Benito que pueda haber aprendido todas sus re­
glas; y usted aún no me había mostrado que los monjes 
deben acordar tanta preeminencia a las mujeres como a 
los ayunos y las vigilias; pero ahora que me lo mostró le 
prometo, si me perdona esta vez, no pecar más por esto 
y hacer siempre como lo he visto a usted.
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El abad, que era hombre avisado, entendió pres­
tamente que aquél no sólo sabía su hecho sino que lo 
había visto, por lo que, sintiendo remordimientos de su 
misma culpa, se avergonzó de hacerle al monje lo que él 
también había merecido; y perdonándole e imponién­
dole silencio sobre lo que había visto, con toda discre­
ción sacaron a la jovencita de ahí, y aún debe creerse 
que más veces la hicieron volver.



Novela quinta

La marquesa de Monferrato con una invitación a co-
mer gallinas y con unas discretas palabras reprime el 
loco amor del rey de Francia.

La historia contada por Dioneo hirió primero de algu­
na vergüenza el corazón de las damas que la escucha­
ban y dio de ello señal el honesto rubor que apareció en 
sus rostros; mas luego, mirándose unas a otras, pudien­
do apenas contener la risa, la escucharon sonriendo. Y 
llegado el final, después de haberle reprendido con al­
gunas dulces palabras, queriendo mostrar que historias 
semejantes no debían contarse delante de mujeres, la 
reina, vuelta hacia Fiameta (que junto a él estaba sen­
tada en la hierba), le mandó que continuara el orden 
establecido, y ella galanamente y con alegre rostro, mi­
rándola, comenzó:

Tanto porque me complace que hayamos entrado 
a demostrar con las historias cuánta es la fuerza de las 
respuestas agudas y prontas, como porque tan gran cor­
dura es en el hombre amar siempre a mujeres de linaje 
más alto que el suyo como es en las mujeres grandísima 
precaución saber guardarse de caer en el amor de un 
hombre de mayor posición que la suya, me ha venido 
al ánimo, hermosas señoras, mostraron, en la historia 
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que me toca contar, cómo una noble dueña supo con 
palabras y obras guardarse de esto y evitar otras cosas.

Había el marqués de Monferrato, hombre de alto 
valor, gonfalonero de la Iglesia, pasado a ultramar en 
una expedición general hecha por los cristianos a mano 
armada; y hablándose de su valor en la corte de Felipe  
el Tuerto, que se preparaba a ir desde Francia en  aquella 
misma expedición, fue dicho por un caballero que no 
había bajo las estrellas otra pareja semejante a la del mar­
qués y su mujer: porque cuanto destacaba en todas las 
virtudes el marqués entre los caballeros, tanto era la 
mujer entre las demás mujeres hermosísima y valerosa. 
Las cuales palabras entraron de tal modo en el ánimo 
del rey de Francia que, sin haberla visto nunca, comen­
zó a amarla ardientemente, y se propuso no hacerse a la 
mar, en la expedición en que iba, sino en Génova para 
que, yendo por tierra, pudiese tener un motivo razo­
nable para ir a ver a la marquesa, pensando que, no es­
tando el marqués, podría suceder que viniese a tener 
efecto su deseo. Y según lo había pensado mandó que  
fuese puesto en ejecución; por lo que, enviando delan te 
a todos los hombres, él con poca compañía y de hom bres 
nobles, se puso en camino, y acercándose a la tierra del 
marqués, mandó decir a la señora con anticipación de 
un día que a la mañana siguiente le esperase a almorzar. 
La señora, sabia y precavida, repuso alegremente que 
aquél era un favor superior a cualquier otro y que fuese 
bien venido.
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Y enseguida se puso a pensar qué querría decir que 
un tal rey, no estando su marido, fuera a visitarla; y no 
la engañó en esto la sospecha de que la fama de su her­
mosura lo atrajese. Pero no menos como mujer de pro 
se dispuso a honrarlo, y haciendo llamar a todos los 
hom bres buenos que allí habían quedado, dio con su 
consejo las órdenes oportunas para todos los prepara­
tivos: pero la comida y los manjares quiso prepararlos 
ella misma. Y sin demora hizo reunir cuantas gallinas 
había en la comarca, y tan sólo con ellas indicó a sus co­
cineros que prepararon varios platos para el convite real.

Vino, pues, el rey el día dicho y fue recibido por la 
señora con gran fiesta y honor; y a él, más de lo que ha­
bía imaginado por las palabras del caballero, al mirarla 
le pareció hermosa y valerosa y cortés, y se maravilló 
grandemente y mucho la estimó, encendiéndose  tanto 
más en su deseo cuanto más sobrepasaba la señora la 
estima que él había tenido de ella. Y luego de algún re­
poso tomado en cámaras adornadísimas con todo lo 
que es necesario para recibir a tal rey, venida la hora del 
almuerzo, el rey y la marquesa se sentaron a una mesa, 
y los demás según su condición fueron en otras mesas 
honrados.

Aquí, siendo el rey servido sucesivamente con mu­
chos platos y vinos óptimos y preciosos, y además de 
ello mirando de vez en cuando con deleite a la hermo­
sísima marquesa, gran placer tenía. Pero llegando un 
plato tras el otro, comenzó el rey a maravillarse un  tanto 
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advirtiendo que, por muy diversos que fueran los gui­
sos, no lo eran tanto que no fuesen todos hechos de 
gallina. Y como supiese el rey que el lugar donde esta­
ba era tal que debía haber abundancia de variados ani­
males salvajes y que con haberle avisado de su venida 
había dado a la señora espacio suficiente para poder 
mandar a cazarlos, como mucho de esto se maravillara, 
no quiso tomar ocasión de hacerla hablar de otra cosa 
sino de sus gallinas; y con alegre rostro se volvió hacia 
ella y le dijo:

—Dama, ¿nacen en este país solamente gallinas sin 
ningún gallo?

La marquesa, que entendió óptimamente la pre­
gunta, pareciéndole que según su deseo Nuestro Señor 
la había mandado momento oportuno para poder mos­
trar su intención, hacia el rey que le preguntaba resuel­
tamente vuelta, repuso:

—No, monseñor; pero las mujeres, aunque en ves­
tidos y en honores algo varíen de las otras, todas sin 
embargo son iguales aquí que en cualquier parte.

El rey, oídas estas palabras, bien entendió la razón 
de la invitación a gallinas y la virtud que escondían aque­
llas palabras y comprendió que en vano se gastarían las 
palabras con tal mujer y que no era el caso de usar la  
fuerza; por lo que, así como imprudentemente se  había 
encendido en su amor, así era sabio apagar por su honor 
el mal concebido fuego. Y sin bromear más, temeroso 
de sus respuestas, almorzó fuera de toda esperanza, y 
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terminado el almuerzo, le pareció que con el pronto 
partir disimularía su deshonesta venida, y agradecién­
dole por haberle honrado, encomendándolo ella a Dios, 
se fue a Génova.



Novela décima
* PRIMERA JORNADA

El maestro Alberto de Bolonia hace discretamente 
avergonzar a una señora que quería avergonzarle a él 
por estar enamorado de ella.

Quedaba, al callarse Elisa, el último trabajo del  novelar 
a la reina, la cual, con femenina gracia empezando a ha­
blar, dijo:

Nobles jóvenes, como en las claras noches son las 
estrellas adorno del cielo y en la primavera las flores 
de los verdes prados, así lo son las frases ingeniosas de 
las loables costumbres y las conversaciones placente­
ras; las cuales, porque son breves, convienen mucho 
más a las mujeres que a los hombres, porque más de 
las mujeres que de los hombres desdice el hablar mu­
cho y largo (cuando pueda pasarse sin ello), a pesar de 
que hoy pocas o ninguna mujer puede que se entienda 
en agudezas o que, si las oyera, supiera contestarlas: y 
vergüenza general es para nosotras y para cuantas están 
vivas. Porque aquella virtud que estuvo en el ánimo de 
nuestras antepasadas, las modernas la han convertido 
en adornos del cuerpo, y la que se ve sobre las  espaldas 
los paños más abigarrados y variados y con más ador­
nos, se cree que debe ser tenida en mucho más y mucho 
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más que otras honrada, no pensando que si en lugar de 
sobre las espaldas sobre los lomos los llevase un asno, 
llevaría más que alguna de ellas: y no por ello habría 
que honrarle más que a un asno.

Me avergüenza decirlo porque no puedo nada  decir 
de las demás que contra mí no diga: ésas tan adere za­
das, tan pintadas, tan abigarradas, o como estatuas de 
mármol mudas e insensibles están o, así responden, si se 
les dirige la palabra, que mucho mejor fuera que se hu­
biesen callado; y nos hacen creer que de pureza de áni­
mo proceda el no saber conversar entre señoras y con 
los hombres corteses, y a su gazmoñería le han dado 
nombre de honestidad como si ninguna señora hones­
ta hubiera sino aquella que con la camarera o con la la­
vandera o con su cocinera hable; porque si la naturaleza 
lo hubiera querido como ellas quieren hacerlo creer, de 
otra manera les hubiera limitado la charla. La verdad es 
que, como en las demás cosas, en ésta hay que mirar el 
tiempo y el modo y con quién se habla, porque a veces 
sucede que, creyendo alguna mujer o algún hombre 
con alguna frasecilla aguda hacer sonrojar a otro, no 
habiendo bien medido sus fuerzas con las de quien sea, 
aquel rubor que sobre otro ha querido arrojar contra sí 
mismo lo ha sentido volverse.

Por lo cual, para que sepan guardarse y para que 
no se pueda aplicar a nosotras aquel proverbio que co­
múnmente se dice por todas partes de que las mujeres 
en todo toman siempre lo peor, esta última novela de 
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las de hoy, que me toca decir, quiero que las adiestre, 
para que así como en nobleza de ánimo están separadas 
de las demás, así también por la excelencia de las mane­
ras separadas de las demás se muestren.

No han pasado todavía muchos años desde que en 
Bolonia hubo un grandísimo médico y de clara fama 
en todo el mundo, y tal vez vive todavía, cuyo nombre 
fue maestro Alberto; el cual, siendo ya viejo, de cerca 
de setenta años, tanta fue la nobleza de su espíritu que, 
habiéndosele ya del cuerpo partido casi todo el calor 
natural, no se rehusó a recibir las amorosas llamas ha­
biendo visto en una fiesta a una bellísima señora viu­
da llamada, según dicen algunos, doña Malgherida de 
los Ghisolieri; y agradándole sobremanera, no de otro 
modo que un jovencillo las recibió en su maduro pe­
cho, hasta tal punto que no le parecía bien descansar de 
noche si el día anterior no hubiese visto el hermoso y 
delicado rostro de la bella señora. Y, por ello, empezó a 
frecuentar, a pie o a caballo según lo que más a mano le 
venía, la calle donde estaba la casa de esta señora.

Por lo cual, ella y muchas otras señoras se aperci­
bieron de la razón de su pasar y muchas veces hicieron 
bromas entre ellas al ver a un hombre tan viejo, de años 
y de juicio, enamorado, como si creyeran que esta pa­
sión tan placentera del amor solamente en los necios 
ánimos de los jóvenes y no en otra parte entrara y per­
maneciera. Por lo que, continuando el pasar del maes­
tro Alberto, sucedió que un día de fiesta, estando esta 
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señora con otras muchas señoras sentada delante de su 
puerta, y habiendo visto de lejos venir al maestro Al­
berto hacia ellas, todas con ella se propusieron recibirlo 
y honrarle, y luego gastarle bromas por éste, su enamo­
ramiento; y así lo hicieron.

Por lo que, levantándose todas e invitado él, le con­
dujeron a un fresco patio donde mandaron traer finísi­
mos vinos y dulces; y, al final, con palabras ingeniosas 
y corteses le preguntaron cómo podía ser aquello de 
estar él enamorado de esta hermosa señora sabiendo 
que era amada de muchos hermosos, nobles y corteses 
jóvenes.

El maestro, sintiéndose gentilmente embromado, 
puso alegre gesto y respondió:

—Señora, que yo ame no debe maravillar a ningún 
sabio, y, especialmente a ti, porque te lo mereces. Y aun­
que a los hombres viejos les haya quitado la naturaleza 
las fuerzas que se requieren para los ejercicios amoro­
sos, no les ha quitado la buena voluntad ni el conocer lo 
que deba ser amado, sino que naturalmente lo conocen 
mejor porque tienen más conocimiento que los jóve­
nes. La esperanza que me mueve a amarte, yo, viejo, a ti 
amada de muchos jóvenes, es ésta: muchas veces he es­
tado en sitios donde he visto a las mujeres merendando 
y comiendo altramuces y puerros; y aunque en los pue­
rros nada es bueno, es menos malo y más agradable a la 
boca la cabeza, pero ustedes generalmente guiadas por 
equivocado gusto se quedan con la cabeza en la mano y 
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se comen las hojas, que no sólo no valen nada sino que 
son de mal sabor. ¿Y qué sé yo, señora, si al elegir los 
amantes no hacen lo mismo? Y si lo hiciere, yo sería el 
que sería elegido por ti, y los otros, despedidos.

La noble señora, juntamente con las otras, avergon­
zándose un tanto, dijo:

—Maestro, bastante pero cortésmente nos repren­
dió de nuestra presuntuosa empresa; con todo, su amor 
me es caro, como de hombre sabio debe serlo, y por ello, 
salvaguardando mi honestidad, como cosa suya mánde­
me todos sus gustos con confianza.

El maestro, levantándose con sus compañeros, 
agra deció a la señora y despidiéndose de ella rien­
do y con fiesta, se fue. Así, la señora, no mirando de 
quién se bur laba, creyendo vencer, fue vencida; uste­
des, si son prudentes, óptimamente guardarán estas 
lecciones.

Ya estaba el sol inclinado hacia el ocaso y disminui­
do en gran parte el calor, cuando las narraciones de las 
jóvenes y de los jóvenes llegaron a su fin; por lo cual, su 
reina placenteramente dijo:

—Ahora ya, queridas compañeras, nada queda a 
mi gobierno durante la presente jornada, sólo darles 
una nueva reina que, en la venidera, según su juicio, su 
vida y la nuestra disponga para una honesta recreación, 
y mientras el día dure de aquí hasta la noche (porque 
quien no se toma algún tiempo por delante no pare ­ 
ce que bien pueda prepararse para el porvenir) y para 
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que aquello que la nueva reina delibere que sea oportu­
no para mañana pueda disponerse, a esta hora me pare­
ce que deben empezar las jornadas siguientes.



Novela primera

Tancredo, príncipe de Salerno, mata al amante de 
su hija y le manda el corazón en una copa de oro; la 
cual, echando sobre él agua envenenada, se la bebe y 
muere.

Duro asunto para tratar nos ha impuesto hoy nuestro 
rey, si pensamos que cuando para alegrarnos hemos ve­
nido, tenemos que hablar de las lágrimas de otros, que 
no pueden contarse sin que deje de sentir compasión 
quien las cuenta y quien las escucha. Tal vez por mo­
derar un tanto la alegría sentida los días pasados lo ha 
hecho; pero sea lo que le haya movido, como a mí no 
me incumbe cambiar su gusto, un caso lastimero, y, por 
lo mismo, desventurado y digno de nuestras lágrimas, 
contaré:

Tancredo, príncipe de Salerno, fue un señor bas­
tante humano, y de benigno talante, si en amorosa san­
gre, en su vejez, no se hubiera ensuciado las manos; el 
cual en todo el tiempo de su vida no tuvo más que una 
hija, y más feliz hubiera sido si no la hubiese tenido. 
Ésta fue por el padre tan tiernamente amada cuanto hija 
alguna vez fue amada por su padre; y por este tierno 
amor, habiendo ella ya pasado en muchos años la edad 
de tener marido, no sabiendo cómo separarla de él, no 
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la casaba; luego, por fin, habiéndola dado por mujer 
a un hijo del duque de Capua, viviendo con él poco 
tiempo se quedó viuda y volvió con su padre. Era her­
mosísima en el cuerpo y el rostro como la mujer que 
más lo hubiera sido, y joven y gallarda, y más discreta 
de lo que, por ventura, convenía a una mujer serlo. Y 
viviendo con el amante padre como una gran señora, 
en mucha blandura, y viendo que su padre, por el amor 
que le tenía, poco cuidado se tomaba por casarla otra 
vez, y a ella cosa honesta no le parecía pedírselo, pensó 
en tener, ocultamente si podía hallarlo, un amante dig­
no de ella. Y viendo a muchos hombres en la corte de 
su padre, nobles y no, como nosotros los vemos en las 
cortes, y consideradas las maneras y las costumbres de 
muchos, entre los otros un joven paje del padre cuyo 
nombre era Guiscardo, hombre humilde de nacimien­
to, pero por la virtud y las costumbres noble, más que 
otro le agradó y por él calladamente, viéndolo a menu­
do, ardientemente se inflamó, estimando cada vez más 
sus maneras. Y el joven, que no dejaba de ser perspicaz, 
habiéndose fijado en ella, la había recibido en su cora­
zón de tal manera que de cualquiera otra cosa que no 
fuera amarla tenía alejada la cabeza. De tal guisa, pues, 
amándose el uno al otro secretamente, nada deseando 
tanto la joven como encontrarse con él, ni queriéndose 
sobre este amor confiarse a nadie, para poderle declarar 
su intención inventó una rara estratagema.
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Escribió una carta, y en ella lo que tenía que  hacer 
el día siguiente para estar con ella le mostró; y luego, 
puesta en el hueco de una caña, jugando se la dio a Guis­
cardo diciendo:

—Con esto harás esta noche un soplillo para tu sir­
vienta con que encienda el fuego.

Guiscardo la tomó, y pensando que no sin razón 
debía habérsela dado y dicho aquello, marchándose, 
con aquello volvió a su casa, y mirando la caña, y vién­
dola hendida, la abrió y, hallada dentro la carta de ella y 
leída, y bien entendido lo que tenía que hacer, se sintió 
el hombre más contento que del mundo, y se dedicó a 
prepararse para reunirse con ella según el modo que le 
había mostrado. Había junto al palacio del príncipe una 
gruta cavada en el monte, hecha en tiempos lejanísimos, 
a la que daba luz un respiradero abierto en el monte; el 
cual, como la gruta estaba abandonada, por zarzas y por 
hierbas nacidas por encima, estaba casi obturado; y a 
esta gruta, por una escala secreta que había en una de las 
cámaras bajas del palacio, que era la de la señora, podía 
bajarse, aunque con un fortísimo portón cerrada estaba. 
Y estaba tan fuera de la cabeza de todos esta escala, por­
que hacía muchísimo tiempo que no se usaba, que casi 
ninguno de los que ahí vivían la recordaba; pero Amor, a 
cuyos ojos nada está tan secreto que no lo alcance, se la 
había traído a la memoria a la enamorada señora. La cual, 
para que nadie de ello apercibirse pudiera, muchos días 
con sus arneses mucho había trabajado para que aquel 



64   |   giovanni boccaccio

portón pudiera abrirse; abierto el cual, y sola bajando a la 
gruta y visto el respiradero, por él había mandado decir a 
Giuscardo que se industriase en bajar, habiéndole dibu­
jado la altura de aquél a la tierra haber podía.

Y para cumplir esto, Guiscardo prestamente, pre­
parada una soga con ciertos nudos y lazadas para poder 
descender y subir por ella, y vestido con cuero para que 
las zarzas le protegieran, sin haber dicho nada a nadie,  
a la noche siguiente al respiradero se fue, y  acomodando 
bien uno de los cabos de la soga a un fuerte tocón que 
en la boca del respiradero había nacido, por ella bajó a 
la gruta y esperó a la señora. La cual, al día siguiente, 
fingiendo querer dormir, mandadas afuera sus damise­
las y encerrándose sola en la alcoba, abierto el portón, 
a la gruta bajó, donde, encontrando a Guiscardo, uno a 
otro maravillosas fiestas se hicieron, y viniendo juntos 
a su alcoba, con grandísimo placer gran parte de aquel 
día se quedaron, y puesto discreto orden en sus amores 
para que fuesen secretos, volviéndose a la gruta Guis­
cardo y ella cerrando el portón, con sus damiselas se 
vino afuera.

Guiscardo luego, al venir la noche, subiendo por su 
soga, por el respiradero por donde había entrado salió 
afuera y se volvió a su casa; y habiendo aprendido este 
camino, muchas veces luego, andando el tiempo, ahí 
retornó. Pero la fortuna, envidiosa de tan largo y de tan 
grande deleite, con un doloroso suceso el gozo de los dos 
amantes se volvió triste llanto. Acostumbraba  Tancredo 
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a venir alguna vez solo a la cámara de su hija, hablar 
con ella, quedarse un rato, y luego irse; el cual, un día 
después de comer, bajando allí, estando la señora, que 
Ghismunda tenía por nombre, en un jardín suyo con 
todas sus damiselas, en ella entrando, sin haber sido 
por nadie visto u oído, no queriendo apartarla de su 
distracción, encontrando las ventanas de la alcoba ce­
rradas y las cortinas de la cama echadas, junto a ellas en 
una esquina se sentó en un almohadón; y  apoyando la 
cabeza en la cama y cubriéndose con la cortina, como 
si deliberadamente se hubiera escondido ahí, se quedó 
dormido. Y estando durmiendo de esta manera, Ghis­
munda, que por desgracia aquel día había hecho venir 
a Guiscardo, dejando a sus damiselas en el jardín, ca­
lladamente entró en la alcoba y, cerrándola, sin aper­
cibirse de que nadie estuviera allí, abierto el portón a 
Guiscardo que la esperaba y yéndose los dos a la cama 
como acostumbraban, y juntos jugando y solazándose, 
sucedió que Tancredo se despertó y oyó y vio lo que 
Guiscardo y su hija hacían; y dolorido por ello sobre­
manera, primero quiso gritarles, luego tomó el partido 
de callarse y de quedarse escondido, si podía, para poder 
más cautamente obrar y con menor vergüenza suya lo 
que ya le había venido la intención de hacer.

Los dos amantes estuvieron largo tiempo juntos 
como acostumbraban, sin apercibirse de Tancredo; 
y cuando les pareció tiempo, bajándose de la cama, 
Guiscardo se volvió a la gruta y ella salió de la alcoba. 



66   |   giovanni boccaccio

De la cual Tancredo, aunque era viejo, desde una venta­
na bajó al jardín y sin ser visto por nadie, mortalmente 
dolorido, a su cámara volvió. Y por una orden que dio, 
al salir del respiradero, la noche siguiente durante el 
primer sueño, Guiscardo, tal como estaba con la vesti­
menta de cuero, fue apresado por dos y secretamente 
llevado a Tancredo; el cual, al verle, casi llorando dijo:

—Guiscardo, mi benignidad contigo no merecía el 
ultraje y la vergüenza que en mis cosas me has hecho, 
como he visto hoy con mis propios ojos.

Al cual, Guiscardo, nada respondió sino esto:
—Amor puede mucho más de lo que podemos tú 

y yo.
Mandó entonces Tancredo que calladamente en 

al guna cámara de ahí adentro guardado fuera; y así se 
hizo. Venido el día siguiente, no sabiendo Ghismunda 
nada de estas cosas, habiendo Tancredo consigo  mismo 
pensado varios y diversos procedimientos, después de 
comer, según su costumbre se fue a la cámara de la hija, 
donde haciéndola llamar y encerrándose dentro con 
ella, llorando comenzó a decirle:

—Ghismunda, pareciéndome conocer tu virtud y 
tu honestidad, nunca habría podido caberme en el áni­
mo, aunque me lo hubieran dicho, si yo con mis ojos 
no lo hubiera visto, que someterte a algún hombre, si tu 
marido no hubiera sido, hubieras no ya hecho sino ni 
aun pensado; por lo que yo en este poco resto de vida 
que mi vejez me conserva siempre estaré dolorido al 
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recordarlo. Y hubiera querido Dios que, pues que a tan­
ta deshonestidad encaminarte debías, hubieses tomado 
un hombre que a tu nobleza hubiera sido conveniente; 
pero entre tantos que mi corte frecuentan, elegiste a 
Guiscardo, joven de condición vilísima en nuestra cor­
te casi como por el amor de Dios desde niño hasta este 
día criado, por lo que en grandísimo afán de ánimo me  
has puesto no sabiendo qué partido tomar sobre ti. 
De Guiscardo, a quien esta noche hice aprehender cuan­
do por el respiradero salía y lo tengo en prisión, ya he 
determinado qué hacer, pero de ti sabe Dios que no sé 
qué hacer. Por una parte, me arrastra el amor que siem­
pre te he tenido más que ningún padre tuvo a su hija y 
por la otra me arrastra la justísima ira ocasionada por tu 
gran locura: aquél quiere que te perdone y éste quiere  
que contra mi misma naturaleza me ensañe; pero an­
tes de tomar partido, deseo oírte lo que tengas que 
decir a esto.

Y dicho esto, bajó el rostro, llorando tan fuertemen te 
como habría hecho un muchacho apaleado. Ghismun­
da, al oír a su padre y al conocer no solamente que su 
secreto amor había sido descubierto, sino que Guiscar do 
estaba preso, un dolor indecible sintió y de mostrarlo 
con gritos y con lágrimas, como la mayoría de las muje­
res hace, estuvo muchas veces cerca, pero venciendo esta 
vileza su ánimo altanero, su rostro con maravillosa fuer­
za contuvo, y se determinó a no seguir con vida antes 
que proferir alguna súplica por ella misma, imaginando 
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que ya su Guiscardo había muerto, por lo que no como 
dolorida mujer o arrepentida de su yerro, sino como mu­
jer impasible y valerosa, con seco rostro y abierto y en 
ningún rasgo alterado, así dijo a su padre:

—Tancredo, ni a negar ni a suplicar estoy  dispuesta 
porque ni lo uno me valdría ni lo otro quiero que me 
valga; y, además de esto, de ningún modo entiendo que 
me favorezcan tu benevolencia y tu amor, sino la verdad 
confesando, primero defender mi fama con razones 
ver daderas y luego con las obras seguir firmemente la 
grandeza de mi ánimo. Es verdad que he amado y amo 
a Guiscardo, y mientras viva, que será poco, lo amaré 
y si después de la muerte se ama, no dejaré de amarlo; 
pero a esto no me indujo tanto mi femenina fragilidad 
como tu poca solicitud en casarme y la virtud suya. Debe 
serte, Tancredo, manifiesto, siendo tú de carne, que has 
engendrado a una hija de carne y no de piedra ni de hie­
rro; y acordarte debías y debes, aunque tú ahora seas 
viejo, cómo y cuáles y con qué fuerza son las leyes de 
la juventud, y aunque tú, hombre, en parte de tus mejo­
res años en las armas te hayas ejercitado, no debías, sin 
embargo, conocer lo que los ocios y las delicadezas 
pue den en los viejos, no ya en los jóvenes. Soy, pues, 
como engendrada por ti, de carne, y he vivido tan poco 
que todavía soy joven, y por una cosa y la otra llena del 
deseo concupiscente, al que asombrosísimas fuerzas 
ha dado ya, por haber estado casada, el conocimiento 
del placer sentido cuando tal deseo se cumple. A cuyas 
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fuerzas, no pudiendo yo resistir, a seguir aquello a lo 
que me empujaban, como joven y como mujer, me dis­
puse, y me enamoré.

»Y ciertamente en esto puse toda mi virtud al no 
querer que, ni para ti ni para mí, de aquello que al natu­
ral pecado me atraía (en cuanto yo pudiera evitarlo) vi­
niese ninguna vergüenza. A lo que el compasivo Amor 
y la benigna fortuna una muy oculta vía me habían en­
contrado y mostrado, por la cual, sin nadie saberlo, yo 
mis deseos alcanzaba: y esto (quien sea que te lo haya 
mostrado o como quiera que lo sepas) no lo niego. A 
Guiscardo no escogí por acaso, como muchas hacen, 
sino que con deliberado consejo lo elegí antes que a 
cualquiera otro, y con precavido pensamiento lo atraje, 
y con sabia perseverancia de él y de mí largamente he 
gozado en mi deseo. En lo que parece que, además de ha­
ber pecado por amor, tú, más la opinión vulgar que la 
verdad siguiendo, con más amargura me reprendes al  
decir, como si no te hubiese enojado si a un hombre no ­
ble hubiera elegido para esto, que con un hombre de baja 
condición me he mezclado; en lo que no te das cuenta de 
que no mi pecado sino el de la fortuna reprendes, la cual 
con frecuencia a los que no son dignos eleva, dejando 
abajo a los dignísimos.

»Pero dejemos ahora esto, y mira un poco los prin­
cipios del asunto: verás que todos nosotros de una sola 
masa de carne tenemos la carne, y que por un mismo 
creador todas las almas con igual fuerza, con igual  poder, 
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con igual virtud fueron creadas. La virtud primeramen­
te hizo distinción entre nosotros, que nacemos y nacía­
mos iguales; y quienes mayor cantidad de ella tenían y 
la ponían en obra fueron llamados nobles, y los restan­
tes quedaron siendo no nobles. Y aunque una costum­
bre contraria haya ocultado después esta ley, no está 
todavía arrancada ni destruida por la naturaleza y por 
las buenas costumbres; y por ello, quien virtuosamente 
obra, abiertamente se muestra noble, y si de otra mane­
ra se le llama, no quien es llamado sino quien le llama 
se equivoca.

»Mira, pues, entre tus nobles y examina su vida, sus 
costumbres y sus maneras, y de otra parte las de Guis­
cardo considera: si quisieras juzgar sin animosidad, le 
llamarías a él nobilísimo y a todos estos nobles tuyos 
villanos. En la virtud y el valor de Guiscardo no creí por  
el juicio de otra persona, sino por tus palabras y por mis 
ojos. ¿Quién le alabó tanto cuando tú le alababas en 
todas las cosas loables que deben ser alabadas en un 
hombre valeroso? Y ciertamente no sin razón: que si 
mis ojos no me engañaron, ninguna alabanza fue dicha 
por ti que yo ponerla en obra, y más admirablemente 
que podían expresarlo tus palabras, no lo viera; y si en 
ello me hubiera engañado en algo, por ti habría sido  
engañada. ¿Dirás, pues, que con un hombre de baja 
con   dición me he mezclado? No dirás la verdad; si por 
ven tura dijeras que con un pobre, con vergüenza tuya 
podría concederse, que así has sabido a un hombre 
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valioso servidor tuyo traer a buen estado; pero la po­
breza no quita a nadie nobleza, sino los haberes.

»Muchos reyes, muchos grandes príncipes fueron 
pobres, y muchos que cavan la tierra y guardan ovejas 
fueron riquísimos, y lo son. La última duda que me ex­
pusiste, es decir, qué debas hacer conmigo, deséchala por 
completo: si en tu extrema vejez estás dispuesto a  hacer  
lo que de joven no acostumbraste, es decir, a obrar cruel­
mente, prepárate a ello, sé cruel conmigo porque no es­
toy dispuesta a rogarte de ningún modo que no lo seas 
como que eres la primera razón de este pecado, si es que 
pecado es; por lo que te aseguro que lo que de Guiscar­
do hiciste o hagas si no haces conmigo lo mismo, mis 
propias manos lo harán. Y ahora anda, vete con las mu­
jeres a derramar lágrimas, y para descargar tu crueldad 
con el mismo golpe, a él y a mí, si te parece que lo hemos 
merecido, mátanos.

Conoció el príncipe la grandeza de ánimo de su hija, 
pero no por ello creyó que estuviese tan firmemen te 
dispuesta a lo que con sus palabras amenazaba como 
decía; por lo que, separándose de ella y alejando el pen­
samiento de obrar cruelmente contra ella, pensó con la 
condenación del otro enfriar su ardiente amor, y man­
dó a los dos que a Guiscardo guardaban que, sin hacer­
lo saber a nadie, la noche siguiente lo estrangularan y, 
arrancándole el corazón, se lo llevasen. Los cuales, tal 
como se les había ordenado, lo hicieron, por lo que, ve­
nido el día siguiente, haciéndose traer el príncipe una 
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grande y hermosa copa de oro y puesto en ella el cora­
zón de Guiscardo, por un fidelísimo sirviente suyo se 
lo mandó a su hija y le ordenó que cuando se lo diera 
le dijese:

—Tu padre te envía esto para consolarte con lo que 
más amas, como le has consolado tú con lo que él más 
amaba.

Ghismunda, no apartada de su dura decisión, ha­
ciéndose traer hierbas y raíces venenosas, luego de que 
su padre partió, las destiló y las redujo a agua, para te­
nerla preparada si lo que temía sucediera. Y venido el 
sirviente a ella con el regalo y con las palabras del prín­
cipe, con inconmovible rostro la copa recibió, y descu­
briéndola, al ver el corazón y al oír las palabras, tuvo 
por certísimo que aquél era el corazón de Guiscardo, por 
lo que, levantando los ojos hacia el sirviente, dijo:

—No convenía sepultura menos digna que el oro a 
tal corazón como es éste; discretamente ha obrado mi 
padre en esto. —Y dicho esto, acercándoselo a la boca, 
lo besó y después dijo—: En todas las cosas y hasta en 
este extremo de mi vida he encontrado tiernísimo el 
amor que mi padre me tiene, pero ahora más que nunca; 
y por ello las últimas gracias que debo darle ahora por 
tan gran presente, de mi parte le darás. —Dicho esto, 
mirando la copa que tenía abrazada, mirando el cora­
zón, dijo—: ¡Ay!, dulcísimo albergue de todos mis pla­
ceres, ¡maldita sea la crueldad de aquel que con los ojos 
de la cara me hace verte ahora! Bastante me era mirarte 
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a cada momento con los del espíritu. Tú has cumplido 
ya tu carrera y te has liberado de la que te concedió la 
fortuna; llegado has al final a donde todos corremos; 
dejado has las miserias del mundo y las fatigas, y de tu 
mismo enemigo has recibido la sepultura que tu valor 
merecía.

»Nada te faltaba para recibir cumplidas exequias, 
sino las lágrimas de quien mientras viviste tanto amas­
te; las que para que las tuvieses, puso Dios en el  corazón 
de mi cruel padre que te mandase a mí, yo te las ofreceré 
aunque tuviera el propósito de morir con los ojos secos 
y con el gesto de nada espantado; y después de habér­
telas ofrecido, sin tardanza alguna haré que mi alma se 
una a la que, rigiéndola tú, con tanto amor guardaste.

»¿Y en qué compañía podré ir más contenta y más 
segura a los lugares desconocidos que con ella? Estoy se ­
gura de que está todavía aquí dentro y que mira los 
lugares de sus deleites y los míos, y como quien estoy 
se gura de que sigue amándome, espera a la mía por la 
cual sumamente es amada.

Y dicho esto, no de otra manera que si una fuente 
en la cabeza tuviera, sin hacer ningún mujeril alboroto, 
inclinándose sobre la copa, llorando empezó a verter 
tantas lágrimas que admirable cosa era de ver, besando 
infinitas veces el muerto corazón. Sus damiselas, que en 
torno de ella estaban, qué corazón fuese éste y qué que­
rían decir sus palabras no entendían, pero por la piedad 
vencidas, todas lloraban; y compasivamente le pregun­
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taban en vano por el motivo de su llanto, y mucho más, 
como mejor podían y sabían, se ingeniaban en conso­
larla. La cual, después de que cuanto le pareció hubo 
llorado, alzando la cabeza y secándose los ojos, dijo:

—Oh, corazón muy amado, todos mis deberes ha­
cia ti están cumplidos y nada me queda por hacer sino 
venir con mi alma a estar en tu compañía.

Y dicho esto, se hizo dar la botija donde estaba el 
agua que el día anterior había preparado; y la echó en 
la copa donde el corazón estaba, con muchas lágrimas 
suyas lavado; y sin ningún espanto puesta allí la boca, 
toda la bebió, y con la copa en la mano subió a su cama, y  
lo más honestamente que supo colocó sobre ella su cuer­
po y contra su corazón apoyó el de su muerto amante, y 
sin decir palabra esperaba la muerte. Sus damiselas, ha­
biendo visto y oído estas cosas, como no sabían qué agua 
fuera la que había bebido, a Tancredo habían mandado 
a decir todo aquello, el cual, temiendo lo que sucedió, 
bajó prontamente a la alcoba de su hija. Adonde llegó en 
el momento en que ella se echaba sobre la cama, y tarde, 
con dulces palabras viniendo a consolarla, viendo el tér­
mino en que estaba, comenzó doloridamente a llorar; y 
la señora le dijo:

—Tancredo, guarda esas lágrimas para algún caso 
menos deseado que éste, y no las viertas por mí que 
no las deseo. ¿Quién ha visto jamás a nadie llorar por lo  
que él mismo ha querido? Pero si algo de aquel amor que 
me tuviste todavía vive en ti, por último don concédeme 
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que, pues que no te fue grato que yo calladamente y a 
escondidas con Guiscardo viviera, que mi cuerpo con 
el suyo, dondequiera que lo hayas hecho arrojar muer­
to, esté públicamente.

La angustia del llanto no dejó responder al prínci­
pe, y entonces la joven, sintiéndose llegar a su fin, estre­
chando contra su pecho el muerto corazón, dijo:

—Quédate con Dios, que yo me voy.
Y velados los ojos y perdido todo sentido, de esta 

dolorosa vida se partió.
Tal doloroso fin tuvo el amor de Guiscardo y de 

Ghismunda, como han oído; a los cuales Tancredo, lue­
go de mucho llanto, y tarde arrepentido de su crueldad, 
con general dolor de todos los salernitanos, honrada­
mente a ambos en un mismo sepulcro hizo enterrar.



Novela segunda

Fray Alberto convence a una mujer de que el arcán-
gel Gabriel está enamorado de ella y, como si fuera él, 
muchas veces se acuesta con ella, luego, por miedo a 
los parientes de ella huyendo de su casa se refugia en 
casa de un hombre pobre, el cual, como a un hombre 
salvaje, al día siguiente a la plaza lo lleva; donde, re-
conocido, sus frailes le echan mano y lo encarcelan.

Había la historia por Fiameta contada hecho muchas 
veces saltar las lágrimas a sus compañeras, pero estando 
ya completa, el rey con inconmovible gesto dijo:

—Poco precio me parecería tener que dar mi vida 
por la mitad del deleite que con Guiscardo gozó a Ghis­
munda, y ninguna de ustedes debe maravillarse, como 
sea que yo, viviendo, a cada paso mil muertes siento, y 
por todas ellas no me es dada una sola parte de deleite. 
Pero dejando estar mis asuntos en sus términos por el 
momento, quiero que sobre duros casos, y en parte a mis 
accidentes semejantes, siga hablando Pampínea; la cual, 
si como ha comenzado Fiameta, continúa, sin duda al­
gún rocío comenzaré a sentir caer sobre mis llamas.

Pampínea, oyendo que a ella le tocaba aquella or­
den, más por su emoción conoció el ánimo de sus com­
pañeras que el del rey, por sus palabras y por ello, más 
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dispuesta a recrearlas un poco que a tener (salvo por el 
solo mandato) que contentar al rey, se dispuso a con­
tar una historia que sin salir de lo propuesto, las hiciera 
reír, y comenzó:

Acostumbra el pueblo a decir el proverbio siguien­
te: «Quien es malvado y por bueno tenido, puede ha­
cer el mal y no es creído»; el cual amplia materia para 
hablar sobre lo que me ha sido propuesto me presta, y 
aun para demostrar cuánta y cuál sea la hipocresía de 
los religiosos, los cuales con las ropas largas y amplias 
y con los rostros artificialmente pálidos y con las voces 
humildes y mansas para pedir a otros, y altanerísimos y 
ásperos al reprender a los otros sus mismos vicios y en 
mostrarles que ellos por tomar y los demás por darles a 
ellos consiguen la salvación, y además de ello, no como 
hombres que el paraíso tengan que ganar como noso­
tros sino casi como señores y poseedores de él dando a 
cada uno que muere, según la cantidad de los dineros 
que les deja, un lugar más o menos excelente, con esto 
primero a sí mismos, si así lo creen, y luego a quienes 
a sus palabras dan fe se esfuerzan en engañar. Sobre los 
cuales, si cuanto les conviene me fuera permitido de­
mostrar, pronto le aclararía a muchos simples lo que en 
sus capas anchísimas tienen escondido. Pero quisiera 
Dios que en todas sus mentiras a todos les sucediese lo 
que a un fraile menor, nada joven, sino de aquellos que 
por mayores santones eran tenidos en Venecia, sobre el 
cual sumamente me place hablar para tal vez aliviar un 



78   |   giovanni boccaccio

tanto con risa y con placer sus ánimos llenos de compa­
sión por la muerte de Ghismunda.

Hubo, pues, valerosas señoras, en Imola, un hom­
bre de malvada vida y corrupta que fue llamado Berto 
de la Massa, cuyas vituperables acciones muy conoci­
das por los imolenses a tanto le llevaron que no ya la 
mentira sino la verdad no había en Imola quien le creye­
se; por lo que, apercibiéndose de que allí ya sus artimañas  
no le servían, como desesperado a Venecia, receptácu­
lo de toda inmundicia, se mudó, y allí pensó encontrar 
otra manera para su mal obrar de lo que había hecho 
en otra parte. Y como si le remordiera la consciencia por 
las malvadas acciones cometidas por él en el pasado, 
mostrándose embargado por suma humildad y con­
vertido en mejor católico que ningún otro hombre, fue 
y se hizo fraile menor y se hizo llamar fray Alberto de 
Imola; y en tal hábito comenzó a hacer en apariencia 
una vida sacrificada y a alabar mucho la penitencia y la 
abstinencia, y nunca comía carne ni bebía vino cuando 
no había el que le gustaba.

Y sin apercibirse casi nadie, de ladrón, de rufián, de 
falsario, de homicida, súbitamente se convirtió en un 
gran predicador sin haber por ello abandonado los su­
sodichos vicios cuando ocultamente pudiera ponerlos 
en obra. Y además de ello, haciéndose sacerdote, siem­
pre en el altar, cuando celebraba, si muchos lo veían, 
lloraba por la pasión del Señor como a quien poco le  
costaban las lágrimas cuando lo quería. Y en breve,  
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entre sus predicaciones y sus lágrimas, supo de tal mane ­
ra engatusar a los venecianos que casi de todo testamen­
to que allí se hacía era fideicomisario y depositario, y 
guardador de los dineros de muchos, confesor y conse­
jero casi de la mayoría de los hombres y de las mujeres; 
y obrando así, de lobo se había convertido en pastor, y 
era su fama de santidad en aquellas partes mucho ma­
yor que nunca había sido la de San Francisco de Asís. 
Ahora, sucedió que una mujer joven, mema y boba que 
se llamaba doña Lisetta de Ca’Quirino casada con un 
rico mercader que había ido con sus galeras a Flandes, 
fue con otras mujeres a confesarse con este santo fraile; 
y estando a sus pies, como veneciana que era, que son 
todos unos vanidosos, habiendo dicho una parte de sus 
asuntos, fue cuestionada por fray Alberto si tenía algún 
amante. Y con mal gesto le respondió:

—Ah, señor fraile, ¿no tiene ojos en la cara? ¿No le 
parecen mis encantos hechos como los de esas otras? 
Demasiados amantes tendría, si quisiera; pero no son 
mis encantos para dejar que los ame un tal o un cual. ¿A 
cuántas ve cuyos encantos sean como los míos, yo que 
sería hermosa en el paraíso?

Y, además de esto, dijo tantas cosas de esta hermo­
sura suya que era un fastidio oírla. Fray Alberto  conoció 
incontinenti que aquélla olía a necia, y pareciéndole 
tierra para su arado, de ella súbitamente y con desme­
sura se enamoró; pero guardando las alabanzas para 
momento más cómodo, para mostrarse santo aquella 
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vez, comenzó a quererla reprender y a decirle que aque­
llo era vanagloria, y otras de sus historias; por lo que la  
mujer le dijo que era un animal y que no sabía que ha­
bía hermosuras mayores que otras, por lo que fray Al­
berto, no queriéndola enojar demasiado, terminada la 
confesión, la dejó irse con las demás.

Y unos días después, tomando un fiel compañero, 
se fue a casa de doña Lisetta y, retirándose aparte a una 
sala con ella y sin poder ser visto por otros, se le arrodi­
lló delante y dijo:

—Señora, le ruego por Dios que me perdone de lo 
que el domingo, hablándome de su hermosura, le dije, 
por lo que tan fieramente fui castigado la noche siguien­
te que no he podido levantarme de la cama hasta hoy.

Dijo entonces doña Trulla:
—¿Y quién lo castigó así?
Dijo fray Alberto:
—Se lo diré: estando en oración durante la noche, 

como suelo estar siempre, vi súbitamente en mi celda 
un gran esplendor, y antes de que pudiera volverme para 
ver lo que era, me vi encima un joven hermosísimo con 
un grueso bastón en la mano, el cual, tomándome por 
la capa y haciéndome levantar, tanto me pegó que me 
quebrantó todo. Al cual pregunté después por qué me ha ­
bía hecho aquello, y respondió: «Porque hoy te has atre­
vido a reprender los celestiales encantos de doña Lisetta, 
a quien amo, Dios aparte, sobre todas las cosas». Y yo 
entonces pregunté: «¿Quién eres?». A lo que respondió 
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él que era el arcángel Gabriel. «Oh, señor mío, le ruego 
que me perdone», dije yo. Y él contestó entonces: «Te 
perdono con la condición de que irás a verla en cuan­
to puedas para pedirle perdón; y si no te perdona, yo 
volveré aquí y te daré tantos que lo sentirás mientras vi­
vas». Lo que me dijo después no me atrevo a decírselo 
si no me perdona primero.

Doña Calabaza de Viento, que no tenía mucha sal en 
la mollera, gozaba grandemente oyendo estas palabras y 
todas las creía veracísimas, y luego de un poco dijo:

—Bien se lo dije, fray Alberto, que mis encantos 
eran celestiales; pero así Dios me ayude, me da lástima 
por usted, y hasta ahora, para que no le haga más daño, 
lo perdono, si verdaderamente me confiesa lo que el án­
gel le dijo después.

Fray Alberto dijo:
—Señora, pues que ahora que me perdonaste se 

lo diré, pero una cosa le recuerdo, que lo que yo le diga 
no puede decirlo a ninguna persona del mundo, si no 
quiere estropear estos asuntos, que es la más  afortunada 
mujer que hay hoy en el mundo. Este ángel Gabriel me 
pidió que le dijera que le gusta tanto que muchas veces 
habría venido a estar por la noche con usted si no hu­
biera sido por no asustarla. Ahora, le manda decir por 
mí que quiere venir una noche a verla y quedarse con 
usted un buen rato; y porque como es un ángel y vi­
niendo en forma de ángel no lo podrá tocar, dice que 
para deleite suyo quiere venir en figura de hombre, y 
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por ello dice que le mande decir cuándo quieres que ven­
ga y en forma de quién, y que lo hará; por lo que usted, 
más que ninguna mujer viva, se podrá tener por feliz.

Doña Bachillera dijo entonces que mucho le  placía 
si el ángel Gabriel la amaba, porque ella lo quería bien, y 
nunca sucedía que una vela de un matapán no le encen­
diera delante de donde le viese pintado; y que cuando 
quisiera venir a ella era bienvenido, que la encontraría 
sola en su alcoba; pero con el pacto de que no fuese 
a de jarla por la Virgen María, que le habían dicho que 
la quería mucho, y también lo parecía así porque en 
cualquier sitio que lo veía estaba arrodillado delante 
de ella; y además de esto, que era cosa suya venir en la 
forma que quisiera, siempre que no la asustara.

Entonces dijo fray Alberto:
—Señora, habla sabiamente, y yo arreglaré bien con 

él lo que me dice. Pero puede hacerme un gran favor, 
que no le costará nada y el favor es éste: que acepte que 
venga en este cuerpo mío. Y escuche por qué me haría 
un favor: que me sacará el alma del cuerpo y la pondrá 
en el paraíso, y cuanto él esté con usted tanto estará mi 
alma en el paraíso.

Dijo entonces doña Poco Entendida:
—Bien me parece; quiero que por los azotes que le 

dio por mi causa que tenga este consuelo.
Entonces dijo fray Alberto:
—Así, haré que esta noche encuentre él la puerta 

de su casa de manera que pueda entrar, porque viniendo 
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en cuerpo humano como vendrá, no podrá entrar, sino 
por la puerta.

La mujer repuso que lo haría. Fray Alberto se fue 
y ella se quedó con tan gran alborozo que no le  llegaba 
la camisa al cuerpo, mil años pareciéndole hasta que el 
arcángel Gabriel viniera a verla. Fray Alberto, pensando 
que caballero y no ángel tenía que ser por la noche, con 
confites y otras buenas cosas empezó a fortalecerse, 
para que fácilmente no pudiera ser arrojado del caballo; 
y conseguido el permiso, con un compañero, al hacerse 
de noche, se fue a casa de una amiga suya de donde 
otra vez había arrancado cuando andaba corriendo las 
yeguas, y de allí, cuando le pareció oportuno, disfra­
zado, se fue a casa de la mujer y, entrando en ella, con 
los perifollos que había llevado, en ángel se transfiguró, 
y subiendo arriba, entró en la cámara de la mujer. La 
cual, cuando aquella cosa tan blanca vio, se le arrodilló 
delante, y el ángel la bendijo y la hizo ponerse en pie, y 
le hizo señal de que se fuese a la cama; lo que ella, de­
seosa de obedecer, hizo prestamente, y el ángel después 
con su devota se acostó.

Era fray Alberto, hermoso de cuerpo y robusto, y 
muy bien plantado; por la cual cosa, encontrándose con 
doña Lisetta, que era fresca y mórbida, distinto yaci­
miento haciéndole que el marido, muchas veces aque­
lla noche voló sin alas, de lo que ella muy contenta se 
consideró; y además de ello, muchas cosas le dijo de la 
gloria celestial. Luego, acercándose el día, organizando 
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el retorno, con sus arneses fuera se salió y lo volvió su 
compañero, al cual, para que no tuviese miedo durmien­
do solo, la buena mujer de la casa había hecho amigable 
compañía. La mujer, en cuanto almorzó, tomando sus 
acompañantes, fue a ver a fray Alberto y le dio noticias 
del ángel Gabriel y de lo que le había contado de la glo­
ria y la vida eterna, y cómo era él, añadiendo además a 
esto, maravillosas fábulas.

A la que fray Alberto dijo:
—Señora, yo no sé cómo le fue con él; lo que sé 

bien es que esta noche, viniendo él a mí y habiéndo­
le yo dado su embajada, me llevó súbitamente el alma 
entre tantas flores y tantas rosas que nunca se han visto 
tantas aquí, y me estuve en uno de los lugares más de­
leitosos que nunca hubo hasta esta mañana a maitines: 
lo que pasó de mi cuerpo, no lo sé.

—¿No se lo digo yo? —dijo la señora—. Su  cuerpo 
estuvo toda la noche en mis brazos con el ángel Gabriel, 
y si no me cree revisé bajo el pecho izquierdo, donde le 
di un beso grandísimo al ángel, tal que ahí tendrá la 
señal unos cuantos días.

Dijo entonces fray Alberto:
—Bien haré hoy algo que no he hecho hace mucho 

tiempo: me desnudaré para ver si me dice la verdad.
Y luego de mucho charlar, la mujer volvió a casa; a 

donde en figura de ángel fray Alberto fue luego muchas 
veces sin encontrar ningún obstáculo. Pero sucedió un 
día que, estando doña Lisetta con una comadre suya y 
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juntas hablando sobre la hermosura, para poner la suya 
delante de ninguna otra, como quien poca sal tenía en 
la calabaza, dijo:

—Si supieras a quién le gusta mi hermosura, en 
ver dad que no hablarías de las demás.

La comadre, deseosa de oírla, como quien bien la 
co nocía, dijo:

—Señora, puede decir verdad; sin embargo, no sa­
biendo quién sea él, no puede uno desdecirse tan lige­
ramente.

Entonces la mujer, que poco meollo tenía, dijo:
—Comadre, no puede decirse, pero con quien me 

entiendo es con el ángel Gabriel, que más que a sí mis­
mo me ama como a la mujer más hermosa, por lo que él 
me dice, que haya en el mundo o en la marisma.

A la comadre le dieron entonces ganas de reírse, 
pero se contuvo para hacerla hablar más, y dijo:

—A fe, señora, que si el ángel Gabriel se entiende 
con usted y le dice eso debe ser así, pero no creía yo que 
los ángeles hacían estas cosas.

Dijo la mujer:
—Comadre, está equivocada, por las llagas de Dios: 

lo hace mejor que mi marido, y me dice que también se 
hace allá arriba; pero porque le parezco más hermosa 
que ninguna de las que hay en el cielo se ha enamorado de 
mí y se viene a estar conmigo muchas veces, ¿está  claro?

La comadre, esperando a que doña Lisetta se fue­
ra, se le hicieron mil años hasta que estuvo en un lugar  
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donde poder contar estas cosas; y reuniéndose en una 
fiesta con una gran compañía de mujeres, ordenada­
mente les contó la historia. Estas mujeres se lo dijeron 
a sus maridos y a otras mujeres, y éstas a otras, y así en 
menos de dos días toda Venecia supo de esto. Pero 
entre aquéllos a cuyos oídos llegó, estaban los cuñados 
de Lisetta, los cuales, sin decir nada, se propusieron en­
contrar a aquel arcángel y ver si sabía volar: y muchas 
noches estuvieron apostados.

Sucedió que de este anuncio alguna noticia llegó a 
oídos de fray Alberto, el cual, para reprender a la mujer 
yendo una noche, apenas se había desnudado cuando 
los cuñados de ella, que le habían visto venir, fueron a 
la puerta de su alcoba para abrirla. Lo que, oyendo fray 
Alberto, y entendiendo lo que era, levantándose y no 
viendo otro refugio, abrió una ventana que sobre el gran 
canal daba y desde allí se arrojó al agua. La hondura 
era bastante y él sabía bien nadar así que ningún daño 
se hizo; y nadando hasta la otra parte del canal, en una 
casa que abierta había se metió prestamente, rogando 
a un buen hombre que había dentro que por amor de 
Dios le salvase la vida, contando fábulas de por qué allí 
a aquella hora y desnudo estaba. El buen hombre, com­
padecido, como tenía que salir a hacer sus asuntos, lo 
metió en su cama y le dijo que allí hasta su vuelta se es­
tuviese; y encerrándolo dentro, se fue a sus cosas.

Los cuñados de la mujer, entrando en la alcoba, se 
encontraron con que el ángel Gabriel, habiendo dejado 
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allí las alas, había volado, por lo que, como  escarnecidos, 
gravísimas injurias dijeron a la mujer, y por fin descon­
soladísima la dejaron en paz y se volvieron a su casa 
con los arneses del arcángel.

Entretanto, clareando el día, estando el buen hom­
bre en Rialto, oyó contar cómo el ángel Gabriel había 
ido por la noche a acostarse con doña Lisetta, y, encon­
trado por los cuñados, se había arrojado al canal por 
miedo y no se sabía qué había sido de él; por lo que 
prestamente pensó que aquel que tenía en casa debía 
de ser él; y volviendo allí y reconociéndolo, luego de 
muchas historias, llegó con él al acuerdo de que si no 
quería que lo entregara a los cuñados, le diera cincuen­
ta ducados; y así se hizo.

Y después de esto, deseando fray Alberto salir de 
allí, le dijo el buen hombre:

—No hay modo ninguno, si uno no quiere. Hoy 
ha cemos nosotros una fiesta a la que uno lleva a un 
hombre vestido de oso y otro a guisa de hombre salvaje 
y quién de una cosa y quién de otra, y en la plaza de 
San Marcos se hace una cacería, terminada la cual se 
termina la fiesta; y luego cada uno se va con quien ha 
llevado donde le guste; si quiere, antes de que pueda 
descubrirse que estás aquí, que yo lo lleve de alguna de 
estas maneras, lo podré llevar donde quieras; de otro 
modo, no veo cómo podrás salir sin ser reconocido; y 
los cuñados de la señora, pensando que en algún lugar 
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de aquí dentro estás, han puesto por todas partes guar­
dias para atraparlo.

Aunque duro le pareciese a fray Alberto ir de tal 
guisa, a pesar de todo le indujo a hacerlo el miedo que 
tenía a los parientes de la mujer, y le dijo a aquél adón­
de debía llevarlo: y que de cómo lo llevara contentaba. 
Éste, habiéndole ya untado todo con miel y recubierto 
encima con pequeñas plumas, y habiéndole puesto una 
cadena al cuello y una máscara en la cara, y habiéndole 
dado para una mano un gran bastón y para la otra dos 
grandes perros que había llevado del matadero, mandó 
a uno a Rialto a que pregonase que si alguien quería ver 
al ángel Gabriel subiese a la plaza de San Marcos. Y fue 
lealtad veneciana ésta.

Y hecho esto, luego de un rato, lo sacó fuera y lo 
puso delante de él, y andando detrás sujetándolo por 
la cadena, no sin gran alboroto de muchos, que decían 
todos: «¿Qué es eso? ¿Qué es eso?», lo llevó hasta la 
plaza donde, entre los que habían venido detrás y tam­
bién los que, al oír el pregón, se habían venido desde 
Rialto, había un sinfín de gente. Éste, llegado allí, en un  
lugar destacado y alto, ató a su hombre salvaje a una 
columna, fingiendo que esperaba la caza, al cual las mos­
cas y los tábanos, porque estaba untado de miel, daban 
grandísima molestia.

Pero luego que de gente vio la plaza bien llena, ha­
ciendo como que quería desatar a su salvaje, le quitó la 
máscara a fray Alberto, diciendo:
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—Señores, pues que el jabalí no viene a la caza, y 
no puede hacerse, para que no hayan venido en vano 
quiero que vean al arcángel Gabriel, que del cielo des­
ciende a la tierra por las noches para consolar a las mu­
jeres venecianas.

Al quitarle la máscara fue fray Alberto incontinenti 
reconocido por todos, y contra él se elevaron los gritos 
de todos, diciéndole las más injuriosas palabras y la ma­
yor infamia que nunca se dijo a ningún bribón, y, ade­
más de esto, arrojándole a la cara quién una porquería 
y quién otra; y así le tuvieron durante muchísimo tiem­
po, hasta tanto que por acaso llegando la noticia a sus 
frailes, hasta seis de ellos poniéndose en camino llega­
ron allí, y, echándole una capa encima y desencadenán­
dolo, no sin grandísimo alboroto detrás hasta su casa lo 
llevaron, donde encarcelándolo, después de vivir míse­
ramente se cree que murió. Así éste, tenido por bueno 
y obrando el mal, no siendo creído, se atrevió a hacer de 
arcángel Gabriel; y de él convertido en hombre salvaje, 
con el tiempo, como lo había merecido, vituperado, sin 
provecho lloró los pecados cometidos. Plazca a Dios 
que a todos los demás les suceda lo mismo.



Novela novena

Micer Guiglielmo de Rosellón da a comer a su mu-
jer el corazón de micer Guiglielmo Guardastagno, 
muer to por él y amado por ella; lo que sabiéndolo 
ella después, se arroja de una alta ventana y muere, y 
con su amante es sepultada.

Habiendo terminado la historia de Neifile no sin haber 
hecho sentir gran compasión a todas sus compañeras, 
el rey, que no entendía abolir el privilegio de Dioneo, no 
quedando nadie más por narrar, comenzó:

—Se me ha puesto delante, compasivas señoras, 
una historia con la cual, puesto que así les conmueven 
los infortunados casos de amor y les convendrá sentir 
no menos compasión que con la pasada, porque más 
altos fueron aquéllos a quienes sucedió lo que voy a 
con tar y con un accidente más atroz que los que aquí 
se han contado.

Deben, pues, saber que, según cuentan sus habi­
tan tes, en Provenza hubo hace tiempo dos nobles caba­
lle ros, de los que cada uno castillos y vasallos tenía, y 
había uno por nombre micer Guiglielmo de Rosellón 
y el otro micer Guiglielmo Guardastagno; y porque el 
uno y el otro eran muy de pro con las armas, mucho se 
amaban y tenían por costumbre ir siempre a todo torneo 
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o justas u otro hecho de armas juntos y llevando una 
misma divisa.

Y aunque cada uno vivía en un castillo suyo y esta­
ban uno del otro lejos más de diez millas, sucedió sin 
embargo que, teniendo micer Guiglielmo de Rosellón 
una hermosísima y atrayente señora por mujer, micer 
Guiglielmo Guardastagno, fuera de toda medida y no 
obstante la amistad y la compañía que había entre ellos, 
se enamoró de ella; y tanto, ora con un acto ora con 
otro, hizo que la señora se apercibió; y sabiéndolo vale­
rosísimo caballero, le agradó, y comenzó a amarle hasta 
tal punto que nada deseaba o amaba más que a él, y no 
esperaba sino ser requerida por él; lo que no pasó mu­
cho tiempo sin que sucediese, y juntos estuvieron una 
vez y otra, amándose mucho.

Y obrando menos discretamente juntos, sucedió 
que el marido se apercibió de ello y fieramente se enfu­
reció, hasta el punto que el gran amor que a Guardastag­
no tenía se convirtió en mortal odio, pero mejor lo supo 
tener oculto que los dos amantes habían podido tener 
su amor; y deliberó firmemente matarlo. Por lo cual, es­
tando el de Rosellón en esta disposición, sucedió que 
se pregonó en Francia un gran torneo; lo que el de 
Ro sellón incontinenti hizo decir a Guardastagno, y le 
mandó decir que si le placía, viniera a donde él y juntos 
deliberarían si iban a ir y cómo. Guardastagno, conten­
tísimo, respondió que al día siguiente sin falta iría a ce­
nar con él. Rosellón, oyendo aquello, pensó que había 
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llegado el momento de poder matarlo, y armándose, al 
día siguiente, con algún hombre suyo, montó a caballo, 
y a cerca de una milla de su castillo se puso en acecho 
en un bosque por donde debía pasar Guardastagno; y 
tras esperarlo un buen tiempo, lo vio venir desarmado 
con dos hombres suyos junto a él, desarmados como él, 
que nada desconfiaba; y cuando le vio llegar a aquella 
parte donde quería, cruel y lleno de rencor, con una 
lanza en la mano, le salió al paso gritando:

—¡Traidor, estás muerto!
Y decir esto y darle con aquella lanza en el pecho 

fue una sola cosa; Guardastagno, sin poder nada hacer 
en su defensa ni decir una palabra, atravesado por aque­
lla lanza, cayó en tierra y poco después murió. Sus hom­
bres, sin haber conocido a quien lo había hecho, vueltas 
las cabezas a los caballos, lo más  que pudieron huyeron 
hacia el castillo de su señor. Rosellón, desmontando, 
con un cuchillo abrió el pecho de Guardastagno y con 
sus manos le sacó el corazón, y haciéndolo envolver en 
el pendón de una lanza, mandó a uno de sus vasallos 
que lo llevase; y habiendo ordenado a todos que nadie 
fuera tan osado que dijera una palabra de aquello, mon­
tó de nuevo a caballo y, siendo ya de noche, volvió a su 
castillo.

La señora, que había oído que Guardastagno de­
bía ir a cenar por la noche, y con grandísimo deseo lo 
esperaba, no viéndolo venir, se maravilló mucho y dijo 
al marido:
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—¿Y cómo es esto, señor, que Guardastagno no ha 
venido? A lo que el marido repuso:

—Señora, he sabido de su parte que no puede lle­
gar aquí sino mañana. De lo que la señora quedó un 
tanto enojada.

Rosellón, desmontando, hizo llamar al cocinero y 
le dijo:

—Toma aquel corazón de jabalí y prepara el mejor 
alimento y más deleitoso de comer que sepas; y cuando 
esté a la mesa, mándamelo en una escudilla de plata.

El cocinero, tomándolo y poniendo en ello todo 
su arte y toda su solicitud, desmenuzándolo y ponién­
dole muchas buenas especias, hizo con él un manjar 
exquisito.

Micer Guiglielmo, cuando fue hora, con su mujer 
se sentó a la mesa. Vino la comida, pero él, por la mal­
dad cometida impedido su pensamiento, poco comió. 
El cocinero le mandó el manjar, que hizo poner delante 
de la señora, mostrándose él aquella noche desganado, y 
lo alabó mucho. La señora, que desganada no estaba, 
co menzó a comerlo y le pareció bueno, por lo que lo co­
mió todo.

Cuando el caballero hubo visto que la señora lo ha­
bía comido todo, dijo:

—Señora, ¿qué tal le ha parecido esa comida? La 
señora repuso:

—Monseñor, a fe que me ha placido mucho.
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—Así me ayude Dios como lo creo —dijo el caba­
llero— y no me maravillo si muerto le ha gustado lo que 
vivo le gustó más que cosa alguna.

La señora, esto oído, un poco se quedó callada; 
luego dijo:

—¿Cómo? ¿Qué es lo que me diste de comer? El 
ca ballero repuso:

—Lo que comiste ha sido verdaderamente el cora­
zón de micer Guiglielmo Guardastagno, a quien como 
mujer desleal tanto amabas; y estás cierta de que ha 
sido eso porque yo con estas manos se lo he arranca­
do del pecho.

La señora, oyendo esto de aquél a quien más que a 
ninguna cosa amaba, si sintió dolor no hay que pregun­
tarlo, y luego de un poco dijo:

—Hiciste lo que cumple a un caballero desleal y 
mal vado; que si yo, no forzándome él, le había hecho 
señor de mi amor y a usted, ultrajado con esto, no él 
sino yo era quien debía sufrir el castigo. Pero no plazca 
a Dios que sobre una comida tan noble como ha sido la 
del corazón de un tan valeroso y cortés caballero como 
micer Guiglielmo Guardastagno fue, nunca caiga otra 
comida.

Y poniéndose en pie, por una ventana que detrás 
de ella estaba, sin dudarlo un momento, se arrojó. La 
ven tana estaba muy alta; por lo que al caer la señora 
no solamente se mató, sino que se hizo pedazos. Micer 
Guiglielmo, viendo esto, mucho se turbó, y le pareció 
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haber hecho mal; y temiendo a los campesinos y al 
conde de Provenza, haciendo ensillar los caballos, se 
fue de allí.

A la mañana siguiente se supo por toda la comarca 
cómo había sucedido aquello: por lo que, por los del 
castillo de micer Guiglielmo Guardastagno y por los 
del castillo de la señora, con grandísimo dolor y llanto 
fueron los dos cuerpos recogidos y en la iglesia del mis­
mo castillo de la señora puestos en una misma sepultu­
ra, y sobre ella escritos versos diciendo quiénes eran los 
que dentro estaban sepultados, y el modo y la razón de 
su muerte.



Novela décima

La mujer de un médico, teniéndole por muerto, mete 
a su amante narcotizado en un arcón que, con él den-
tro, se llevan dos usureros a su casa; al recobrar el 
sentido, es apresado por ladrón; la criada de la seño-
ra cuenta a la señoría que ella lo había puesto en el 
arcón robado por los usureros, con lo que se salva de 
la horca y los prestamistas por haber robado el arca 
son condenados a pagar una multa.

Solamente a Dioneo, habiendo ya terminado el rey su 
relato, quedaba por cumplir su labor; el cual, conocién­
dolo y siéndole ya ordenado por el rey, comenzó:

Las desdichas de los infelices amantes aquí conta­
das, no sólo a ustedes, señoras, sino también a mí me 
han entristecido los ojos y el pecho, por lo que suma­
mente he deseado que se terminaran con ellas. Ahora, 
alabado sea Dios, que han terminado (salvo si yo quisie­
ra a esta malvada mercancía añadir un mal empalme, de  
lo que Dios me libre), sin seguir más adelante en tan 
dolo rosa materia, una más alegre y mejor comenzaré, 
tal vez sirviendo de buena orientación a lo que en la 
siguiente jornada debe contarse.

Deben, pues, saber, hermosísimas jóvenes, que to­
da vía no hace mucho tiempo hubo en Salerno un grandí­
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simo médico cirujano cuyo nombre fue maestro Ma zzeo 
de la Montagna, el cual, ya cerca de sus últimos años, ha­
biendo tomado por mujer a una hermosa y noble joven 
de su ciudad, de lujosos vestidos y ricos y de otras joyas 
y de todo lo que a una mujer puede placer más, la tenía 
abastecida; es verdad que ella la mayor parte del tiempo 
estaba resfriada, como quien en la cama no estaba por el 
marido bien cubierta. El cual, como micer Ricciardo de 
Chínzica, de quien hemos hablado, a la suya enseñaba las 
fiestas y los ayunos, éste a ella le explicaba que por acos­
tarse con una mujer una vez tenía necesidad de descanso 
no sé cuántos días, y otras chanzas; con lo que ella vivía 
muy descontenta, y como prudente y de ánimo valeroso, 
para poder ahorrarle trabajos al de la casa se dispuso a 
echarse a la calle y a desgastar a alguien ajeno, y habiendo 
mirado a muchos y muchos jóvenes, al fin uno le llegó al 
alma, en el que puso toda su esperanza, todo su ánimo y 
todo su bien. Lo que, advirtiéndolo el joven y gustándole 
mucho, semejantemente a ella volvió todo su amor. Se 
llamaba éste Ruggeri de los Aieroli, noble de nacimiento 
pero de mala vida y de reprobable estado hasta el punto 
de que ni pariente ni amigo le quedaba que lo quisiera 
o que quisiera verlo, y por todo Salerno se le culpaba de 
latrocinios y de otras vilísimas maldades; de lo que poco 
se preocupó la mujer, gustándole por otras cosas.

Y con una criada suya tanto lo preparó, que estuvie­
ron juntos; y luego de que algún placer disfrutaron, la 
mujer le comenzó a reprochar su vida pasada y a rogarle 
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que, por amor de ella, de aquellas cosas se apartara; y 
para darle ocasión de hacerlo empezó a proporcionarle 
cuándo una cantidad de dineros y cuándo otra. Y de esta 
manera, persistiendo juntos discretamente, sucedió que  
al médico le pusieron entre las manos un enfermo que te  ­
nía dañada una de las piernas, al cual mal habiendo visto 
el maestro, dijo a sus parientes que, si un hueso podrido 
que tenía en la pierna no se le extraía, con certeza tendría 
aquél o que cortarse toda la pierna o que morirse; y si le 
sacaba el hueso podía curarse, pero que si no se le daba 
por muerto, él no lo recibiría; con lo que, poniéndose de 
acuerdo todos los de su parentela, así se lo entregaron.

El médico, juzgando que el enfermo sin ser narcoti­
zado no soportaría el dolor ni se dejaría intervenir, de­
biendo esperar hasta el atardecer para aquel servicio, 
hizo por la mañana destilar de cierto compuesto suyo 
un agua que debía dormirle tanto cuanto él creía que iba 
a hacerlo sufrir al curarlo; y haciéndola traer a casa en 
una ventana de su alcoba la puso, sin decir a nadie lo que 
era. Venida la hora del crepúsculo, debiendo el maestro 
ir con aquél, le llegó un mensaje de ciertos muy gran­
des amigos suyos de Amalfi de que por nada dejase de 
ir incontinenti ahí, porque había habido una gran riña y 
muchos habían sido heridos.

El médico, dejando para la mañana siguiente la cura 
de la pierna, subiendo a una barquita, se fue a  Amalfi; 
por lo cual la mujer, sabiendo que por la noche no debía 
volver a casa, ocultamente como acostumbraba, hizo 
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venir a Ruggeri y en su alcoba lo metió, y lo cerró den­
tro hasta que algunas otras personas de la casa se fue­
ran a dormir. Quedándose, pues, Ruggeri en la alcoba 
y esperando a la señora, teniendo (o por trabajos sufri­
dos durante el día o por comidas saladas que hubiera  
comido, o tal vez por costumbre) una grandísima sed, 
vino a ver en la ventana aquella garrafita del agua que 
el médico había hecho para el enfermo, y creyéndola 
agua de beber, llevándosela a la boca, toda la bebió; y 
no había pasado mucho cuando le dio un gran sueño 
y se durmió.

La mujer, lo antes que pudo se vino a su alcoba y, 
encontrando a Ruggeri dormido, empezó a sacudirlo 
y a decirle en voz baja que se pusiese en pie, pero como 
si nada: no respondía ni se movía un punto; por lo que 
la mujer, algo enfadada, con más fuerza lo sacudió, di­
ciendo:

—Levántate, dormilón, que si querías dormir, don­
de debías ir es a tu casa y no venir aquí.

Ruggeri, así empujado, se cayó al suelo desde un 
arcón sobre el que estaba y no dio ninguna señal de 
vida, sino la que hubiera dado un cuerpo muerto; con 
lo que la mujer, un tanto asustada, empezó a querer le­
vantarlo y menearlo más fuerte y a tomarlo por la nariz 
y a jalarle la barba, pero no servía de nada: había atado 
el asno a una buena clavija. Por lo que la señora empezó 
a temer que estuviera muerto, pero aun así le empezó a  
pellizcar agriamente las carnes y a quemarlo con una vela 
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encendida; por lo que ella, que no era médica aunque 
médico fuese el marido, sin falta lo creyó muerto, por lo 
que, amándolo sobre todas las cosas como hacía, si sin­
tió dolor no hay que preguntárselo, y no atreviéndo se 
a hacer ruido, calladamente, sobre él comenzó a llorar 
y a dolerse de tal desventura. Pero luego de un tanto, 
temiendo añadir la deshonra a su desgracia, pensó que 
sin ninguna tardanza debía encontrar el modo de sacar­
lo de casa muerto como estaba, y ni en esto sabiendo 
determinarse, ocultamente llamó a su criada, y mos­
trándole su desgracia, le pidió consejo.

La criada, maravillándose mucho y meneándolo 
tam bién ella y empujándolo, y viéndolo sin sentido, dijo 
lo mismo que decía la señora, es decir, que verdadera­
mente estaba muerto, y aconsejó que lo sacaran de casa.

A lo que la señora dijo:
—¿Y dónde podremos ponerlo que no se sospeche 

mañana cuando sea visto que de aquí dentro ha sido 
sacado?

A lo que la criada contestó:
—Señora, esta tarde he visto, apoyada en la tienda 

del carpintero vecino nuestro, un arca no demasiado 
grande que, si el maestro no la ha metido en casa, será 
muy a propósito lo que necesitamos porque dentro 
podemos meterlo, y darle dos o tres cuchilladas y dejar­
lo. Quien lo encuentre allí, no sé por qué más de aquí 
dentro que de otra parte vaya a creer que lo hayan lle­
vado; antes se creerá, como ha sido tan malvado, que, 
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yendo a cometer alguna fechoría, por alguno de sus 
ene migos ha sido muerto, luego metido en el arca.

Plugo a la señora el consejo de la criada, salvo en 
lo de hacerle algunas heridas, diciendo que no podría 
por nada del mundo sufrir que aquello se hiciera; y la 
mandó a ver si estaba allí el arca donde la había visto, y 
ella volvió y dijo que sí. La criada, entonces, que joven 
y gallarda era, ayudada por la señora, se echó a las espal­
das a Ruggeri y yendo la señora por delante para mirar 
si venía alguien, llegadas al arca, lo metieron dentro y, 
volviéndola a cerrar, se fueron.

Habían, hacía unos días más o menos, venido a vivir 
a una casa dos jóvenes que prestaban a usura, y deseo­
sos de ganar mucho y de gastar poco, teniendo necesi­
dad de muebles, el día antes habían visto aquella arca y 
convenido que si por la noche seguía allí se la llevarían 
a su casa. Y llegada la medianoche, salidos de casa, en­
contrándola, sin entrar en miramientos, prestamente, 
aunque pesadita les pareciese, se la llevaron a casa y la 
dejaron junto a una alcoba donde sus mujeres dormían, 
sin cuidarse de colocarla bien entonces; y dejándola 
allí, se fueron a dormir.

Ruggeri, que había dormido un grandísimo rato y 
ya había digerido el bebedizo y agotado su virtud cerca 
de maitines se despertó; y al quedar el sueño roto y re­
cuperar sus sentidos el poder, sin embargo le quedó en 
el cerebro una estupefacción que no solamente aque­
lla noche sino después algunos días lo tuvo aturdido; y 
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abriendo los ojos y no viendo nada, y extendiendo las 
manos acá y allá, encontrándose en esta arca, comenzó 
a devanarse los sesos y a decirse:

—¿Qué es esto? ¿Dónde estoy? ¿Estoy dormido o 
despierto? Me acuerdo de que esta noche he entrado 
en la alcoba de mi señora y ahora me parece que es­
toy en un arca. ¿Qué quiere decir esto? ¿Habrá vuelto el 
médico o sucedido otro accidente por lo cual la señora, 
mientras yo dormía, me ha escondido aquí? Eso creo, y 
seguro que así habrá sido.

Y por ello, comenzó a estarse quieto y a escuchar si 
oía alguna cosa, y estando así un gran rato, estando más 
bien a disgusto en el arca, que era pequeña, y doliéndo­
le el costado sobre el que se apoyaba, queriendo volver­
se del otro lado, tan hábilmente lo hizo que, dando con 
los riñones contra uno de los lados del arca, que no es­
taba colocada sobre un piso nivelado, la hizo torcerse y 
luego caer; y al caer hizo un gran ruido, por lo que las 
mujeres que ahí al lado dormían se despertaron y sin­
tieron miedo, y por miedo se callaban. Ruggeri, por el 
caer del arca temió mucho, pero notándola abierta con 
la caída, quiso mejor, si otra cosa no sucedía, estar fuera 
que quedarse dentro. Y entre que él no sabía dónde es­
taba y una cosa y la otra, comenzó a andar a tientas por la 
casa, por ver si encontraba escalera o puerta por donde 
irse. Cuyo tantear sintiendo las mujeres, que despiertas 
estaban, comenzaron a decir:

—¿Quién hay ahí?
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Ruggeri, no conociendo la voz, no respondía, por 
lo que las mujeres comenzaron a llamar a los dos jóve­
nes, los cuales, porque habían velado hasta tarde, dor­
mían profundamente y nada de estas cosas sentían. Con 
lo que las mujeres, más asustadas, levantándose y aso­
mándose a las ventanas, comenzaron a gritar:

—¡Al ladrón, al ladrón!
Por la cual cosa, por varios lugares muchos de los 

vecinos, quién arriba por los tejados, quién por una par te 
y quién por otra, corrieron a entrar en la casa, y los jóve­
nes semejantemente, despertándose con este ruido, se 
levantaron. Y a Ruggeri, el cual viéndose allí, como por 
el asombro fuera de sí, y sin poder ver de qué lado po­
dría escaparse, pronto le echaron mano los guardias del 
rector de la ciudad, que ya habían corrido allí al ruido, 
y llevándolo ante el rector, porque por malvadísimo era 
tenido por todos, sin demora dándole tormento, confe­
só que en la casa de los prestamistas había entrado para  
robar; por lo que el rector pensó que sin mucha espe­
ra debía colgarlo.

Se corrió por la mañana por todo Salerno la noti­
cia de que Ruggeri había sido preso robando en casa de 
los prestamistas, lo que la señora y su criada oyendo, 
de tan grande y rara maravilla fueron presa que cerca 
estaban de hacerse creer a sí mismas que lo que habían 
hecho la noche anterior no lo habían hecho, sino que 
habían soñado hacerlo; y además de ello, del peligro en 
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que Ruggeri estaba la señora sentía tal dolor que casi se 
volvía loca.

No poco después de mediada tercia, habiendo re­
tornado el médico de Amalfi, preguntó qué había sido 
de su agua, porque quería darla a su enfermo; y encon­
trándose la garrafa vacía hizo un gran alboroto  diciendo 
que nada en su casa podía durar en su sitio.

La señora, que por otro dolor estaba azuzada, re­
puso airada diciendo:

—¿Qué haría, maestro, por una cosa importante, 
cuando por una garrafita de agua vertida hacen tanto 
alboroto? ¿Es que no hay más en el mundo?

A quien el maestro dijo:
—Mujer, te crees que era agua clara; no es así, sino 

que era un agua preparada para hacer dormir.
Y le contó la razón por la que la había hecho.
Cuando la señora oyó esto, se convenció de que 

Ru ggeri se la había bebido y por ello les había parecido 
muerto, y dijo:

—Maestro, nosotras no lo sabíamos, así que pre­
pare otra.

El maestro, viendo que de otro modo no podía ser, 
hizo hacer otra nueva. Poco después, la criada, que por 
orden de la señora había ido a saber lo que se decía de 
Ruggeri, volvió y le dijo:

—Señora, de Ruggeri todos hablan mal y, por lo 
que yo he podido oír, ni amigo ni pariente alguno hay que 
para ayudarlo se haya levantado o quiera  levantarse; y se 
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tiene por seguro que mañana el magistrado lo hará col­
gar. Y además de esto, voy a contarle una cosa curiosa, 
que me parece haber entendido cómo llegó a casa del 
prestamista; y escuchar cómo. Bien conocen al carpin­
tero junto a quien estaba el arca donde le metimos: éste 
estaba hace poco con uno, de quien parece que era el 
arca, en la mayor riña del mundo, porque aquél le pedía 
los dineros por su arca, y el maestro respondía que él no 
había visto el arca, pues se la habían robada por la no che; 
al que aquél decía:

«No es así sino que la has vendido a los dos jóve­
nes prestamistas, como ellos me dijeron cuando la vi 
en su casa cuando fue apresado Ruggeri». A quien el 
carpintero dijo: «Mienten ellos porque nunca se la he 
vendido, sino que la noche pasada me la habrán robado; 
vamos donde están ellos». Y así se fueron, de acuerdo, a  
casa de los prestamistas y yo me vine aquí, y como pue­
den ver, entiendo que de tal guisa Ruggeri, adonde fue 
encontrado fue transportado; pero cómo resucitó allí 
no puedo entenderlo.

La señora, entonces, comprendiendo óptimamen­
te cómo había sido, dijo a la criada lo que había oído al 
médico, y le rogó que para salvar a Ruggeri la ayudara, 
como quien, si quería, en un mismo punto podía salvar 
a Ruggeri y proteger su honor.

La criada dijo:
—Señora, dígame cómo, que yo haré cualquier 

cosa de buena gana.
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La señora, como a quien le apretaban los zapatos, 
con rápida determinación habiendo pensado qué había 
de hacerse, ordenadamente informó de ello a la criada. 
La cual, primeramente fue al médico, y llorando co­
menzó a decirle:

—Señor, tengo que pedirle perdón de una gran fal­
ta que he cometido contra usted.

Dijo el médico:
—¿Y de cuál?
Y la criada, no dejando de llorar, dijo:
—Señor, sabe quién es el joven Ruggeri de los 

Aieroli, quien, gustándole yo, entre amenazas y amor 
me condujo hogaño a ser su amiga: y sabiendo ayer tar­
de que usted no estaba, tanto me cortejó que a su casa 
en mi alcoba a dormir conmigo lo traje, y teniendo él sed 
y no teniendo yo dónde ir antes a por agua o a por vino, 
no queriendo que vuestra mujer, que en la sala estaba, me 
viera, acordándome de que en su alcoba una garrafita 
de agua había visto, corrí por ella y se la di a beber, y  
volví a poner la garrafa donde la había tomado; de lo que 
he visto que usted en casa gran alboroto ha hecho. Y 
en verdad confieso que hice mal, pero ¿quién hay que 
alguna vez no haga mal? Siento mucho haberlo hecho; 
sobre todo porque por ello y por lo que luego se siguió 
de ello, Ruggeri está a punto de perder la vida, por lo que 
le ruego, por lo que más quiera, que me perdone y me 
dé licencia para que me vaya a ayudar a Ruggeri en lo 
que pueda.
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El médico, al oír esto, a pesar de la saña que tenía, 
repuso bromeando:

—Ya te has impuesto penitencia tú misma porque 
cuando creíste tener esta noche a un joven que muy bien 
te sacudiera el polvo, lo que tuviste fue a un dormilón: 
y por ello vete a procurar la salvación de tu amante, y de 
ahora en adelante guárdate de traerlo a casa porque lo 
pagarás por esta vez y por la otra.

Pareciéndole a la criada que buena pieza había lo­
grado al primer golpe, lo antes que pudo se fue a la pri­
sión donde Ruggeri estaba, y tanto lisonjeó al carcelero 
que la dejó hablar a Ruggeri. La cual, después de que 
lo hubo informado de lo que responder debía al magis­
trado para poder salvarse, tanto hizo que llegó ante el 
magistrado. El cual, antes de consentir en oírla, como 
la viese fresca y gallarda, quiso enganchar una vez con 
el garfio a la pobrecilla cristiana; y ella, para ser mejor 
escuchada, no le hizo ascos; y levantándose de la mo­
lienda, dijo:

—Señor, tiene aquí a Ruggeri de los Aieroli preso 
por ladrón, y no es eso verdad.

Y empezando por el principio le contó la historia 
hasta el fin de cómo ella, su amiga, a casa del médico  
lo había llevado y cómo le había dado a beber el agua 
del narcótico, no sabiendo que lo era, y cómo por muer­
to lo había metido en el arca; y después de esto, lo que 
entre el maestro carpintero y el dueño del arca había 
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oído decir, mostrándole con aquello cómo a casa de los 
prestamistas había llegado Ruggeri.

El magistrado, viendo que fácil cosa era comprobar 
si era verdad aquello, primero preguntó al médico si era 
verdad lo del agua, y vio que había sido así; y luego, ha­
ciendo llamar al carpintero y a quien era el dueño del 
arca y a los prestamistas, luego de muchas historias vio 
que los prestamistas la noche anterior habían robado el 
arca y se la habían llevado a casa. Por último, mandó por 
Ruggeri y preguntándole dónde se había albergado la 
noche antes, repuso que dónde se había albergado no lo 
sabía, pero que bien se acordaba que había ido a alber­
garse con la criada del maestro Maezzo, de cuya alco ba 
había bebido agua porque tenía mucha sed; pero que  
dónde había estado después, salvo cuando despertándo­
se en casa de los prestamistas se había encontrado den­
tro de un arca, no lo sabía.

El magistrado, oyendo estas cosas y divirtiéndose 
mucho con ellas, a la criada y a Ruggeri y al carpintero 
y a los prestamistas las hizo repetir muchas veces. Al 
final, conociendo que Ruggeri era inocente, condenan­
do a los prestamistas que robado habían el arca a pagar 
diez onzas, puso en libertad a Ruggeri; lo cual, cuánto 
gustó a éste, nadie lo pregunte: y a su señora gustó des­
mesuradamente. La cual, luego, junto con él y con la 
querida criada que había querido darle de cuchilladas, 
muchas veces se rio y se divirtió, continuando su amor 
y su solaz siempre de bien en mejor; como querría que 
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me sucediese a mí, pero no que me metieran dentro de 
un arca.

Si las primeras historias los pechos de las anhelan­
tes señoras habían entristecido, esta última de Dioneo 
las hizo reír tanto, y especialmente cuando dijo que el 
magistrado había enganchado el garfio, que pudieron 
sentirse recompensadas de las tristezas sentidas con las 
otras. Pero viendo el rey que el sol comenzaba a poner­
se amarillo y que era llegado el término de su señorío, 
con muy placenteras palabras se excusó con las hermo­
sas señoras de lo que había hecho; es decir, de haber 
hecho hablar de un asunto tan cruel como es el de la 
infelicidad de los amantes, y hecha la excusa se levantó 
y de la cabeza se quitó el laurel y, esperando las señoras 
a ver a quién iba a ponérselo, placenteramente sobre la 
cabeza rubísima de Fiameta lo puso, diciendo:

—Te pongo esta corona como a quien, mejor que 
ninguna otra, de la dura jornada de hoy con la de maña­
na sabrás consolar a estas compañeras nuestras.

Fiameta, cuyos cabellos eran crespos, largos y de 
oro, y sobre los cándidos y delicados hombros le caían, 
y el rostro redondito con un verdadero color de blancos 
lirios y de bermejas rosas mezclados todo esplendo­
roso, con dos ojos en la cara que parecían de un halcón 
peregrino y con una boquita pequeñita cuyos labios pa­
recían dos pequeños rubíes, sonriendo contestó:

—Filostrato, yo la acepto de buena gana, y para que 
mejor veas lo que has hecho, desde ahora mando y orde­
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no que todos se preparen para contar mañana lo que a 
algún amante, luego de algunos duros o desventurados 
accidentes, le hubiera sucedido de feliz.

La cual proposición plugo a todos; y ella, haciendo 
venir al senescal y habiendo dispuesto con él las cosas 
necesarias, a toda la compañía, levantándose, hasta la 
hora de la cena dio alegremente licencia.

Ellos, pues, parte por el jardín, cuya hermosura no 
era de las que cansa pronto, y parte por los molinos que 
fuera de él daban vueltas, y quién por aquí y quién por 
allí, a gustar según los distintos apetitos diversos delei­
tes se dieron hasta la hora de la cena. Venida la cual, 
recogiéndose todos, como tenían por costumbre, junto 
a la hermosa fuente, a bailar y a cantar se pusieron, y 
dirigiendo Filomena la danza, dijo la reina:

—Filostrato, yo no pretendo apartarme de mis pre­
decesores, sino, como ellos han hecho, entiendo que 
obedeciéndome se cante una canción; y porque estoy 
cierta de que tus canciones son como tus novelas, para 
no tener más días turbados con tus infortunios, quere­
mos que una nos cantes como más te plazca.

Filostrato repuso que, de grado, y sin demora co­
menzó a cantar de tal guisa:

Con lágrimas demuestro
cuánta amargura siente, y qué dolor,
el traicionado corazón, Amor.
Amor, amor, cuando primeramente
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pusiste en él a quien me mueve al llanto
sin esperar salud,
tan llena la mostraste de virtud
que leve yo creí cualquier quebranto
que embargase mi mente,
ya mártir y doliente
por causa tuya, pero bien mi error
conozco ahora, y no sin gran dolor.
Me ha mostrado mi engaño
el verme abandonado por aquella
en quien sólo esperaba:
que cuando, triste, yo creí que estaba
más en su gracia y la servía a ella,
sin pensar en el daño
que sentiría hogaño,
vi que la calidad de otro amador
dentro acogía y yo perdí el favor.
Cuando me vi por ella desdeñado
nació en mi corazón el doloroso
llanto que lloro ahora;
y mucho he maldecido el día y la hora
en que primero vi el rostro amoroso
de alba belleza ornado
y muy mucho infamado,
mi confianza, esperanza y ardor
va maldiciendo mi alma en su dolor.
Cuán sin consuelo sea mi quebranto,
señor, puedes sentirlo, pues te llamo
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con voz que se lamenta
y te digo que tanto me atormenta
que por menor martirio muerte clamo:
venga, y la vida tanto
anegada en su llanto
termine con su golpe, y mi furor
a donde vaya sentiré menor.
Ni otro camino ni otra salvación
le queda sino muerte a mi afligida
vida: dámela, Amor,
pronto y con ella acaba mi amargor
y al corazón despoja de tal vida.
¡Hazlo, ay, que sin razón
se me ha quitado mi consolación!
Hazla feliz con mi muerte, señor,
como la has hecho con nuevo amador.
Balada mía, si otros no te aprenden
me da igual, porque no sabrá la gente
igual que yo cantarte;
un trabajo tan sólo quiero darte
a Amor encuentra, a él tan solamente
cuánto me es enojosa
esta vida angustiosa
di claramente, y ruega que a mejor
puesto la lleve para hacerse honor.

Demostraron las palabras de esta canción claramente 
cuál era el ánimo de Filostrato, y la ocasión; y tal vez más 
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declarado lo habría el aspecto de tal señora que estaba 
danzando, si las tinieblas de la llegada noche el rubor de 
su rostro no hubieran escondido. Pero luego de que él la 
hubo puesto fin, muchos otros cantares hubo hasta que 
llegó la hora de irse a dormir; por lo que, mandándolo la 
reina, cada uno en su cámara se recogió.



NOVELA SEGUNDA
* QUINTA JORNADA

Costanza ama a Martuccio Gomito y, oyendo que ha-
bía muerto, desesperada se sube sola a una barca, la 
cual por el viento es transportada a Susa; lo encuentra 
vivo en Túnez, se descubre a él, y él, estando en gran 
privanza con el rey por los consejos que le ha dado, ca-
sándose con ella, rico, se vuelve con ella a Lípari.

La reina, viendo terminada la historia de Pánfilo, des­
pués de haberla alabado mucho, ordenó a Emilia que, 
diciendo una, continuase; la cual comenzó así:

Todos debemos con razón deleitarnos con las co­
sas que vemos seguidas por el galardón que merecen 
los afectos; y porque amar más merece deleite que aflic­
ción a largo término, con mucho mayor placer mío al 
hablar de la presente materia obedeceré a la reina de lo 
que en la precedente hice al rey.

Debes, pues, delicadas señoras, saber que junto a 
Si cilia hay una islita llamada Lípari, en la cual, no hace 
aún mucho tiempo, hubo una bellísima joven llamada 
Costanza, nacida en la isla de gente muy honrada, de la 
cual un joven que en la isla había, llamado  Martuccio 
Gomito, gallardo y cortés y valioso en su oficio, se ena­
moró. La cual tanto por él se inflamó de igual manera 
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que nunca sentía ningún bien sino cuando lo veía, y de­
seando Martuccio tenerla por mujer, la hizo pedir a su 
padre, el cual contestó que él era pobre y por ello no 
quería dársela.

Martuccio, despechado al verse rehusado por su 
po breza, con algunos amigos y parientes armando un 
barco, juró no volver jamás a Lípari sino siendo rico; y 
partiendo de ahí, comenzó a piratear costeando Berbe­
ría, robando a cualquiera que pudiese menos que él; en 
la cual cosa bastante favorable le fue la fortuna, si hubie­
ra sabido poner límite a su ventura. Pero no bastándole 
que él y sus compañeros se hubiesen hecho riquísimos 
en poco tiempo, mientras buscaban enriquecerse más, 
sucedió que por algunos barcos sarracenos luego de lar ga 
defensa, con sus compañeros fue preso y robado, y por 
la mayor parte de los sarracenos despedazado y hun­
dido su barco, él, llevado a Túnez, fue puesto en prisión 
y tenido en larga miseria. Llegó a Lípari no por una ni 
por dos, sino por muchas y diversas personas la noticia 
de que todos aquellos que con Martuccio había en el 
barquichuelo se habían anegado.

La joven, que sin medida estaba triste por la parti­
da de Martuccio, oyendo que con los otros había muer­
to, largamente lloró, y decidió no seguir viviendo, y no 
sufriéndole su corazón matarse a sí misma con violen­
cia, pensó una rara obligación imponer a su muerte; y 
saliendo secretamente una noche de su casa y llegando 
al puerto, halló por acaso, un tanto separada de las otras 
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naves, una navecilla de pescadores, a la cual, porque 
aca baban de bajarse de ella sus patrones, encontró pro­
vista de mástil y de remos.

Y subiendo en ella prestamente y con los remos em­
pujándose un tanto por el mar, algo conocedora del arte 
marinero como lo son generalmente todas las mujeres 
de aquella isla, izó la vela y arrojó los remos y el timón 
y se entregó por completo al viento, pensando que, por 
necesidad, debía suceder o que el viento a la barca sin 
carga y sin piloto volcase, o que contra algún escollo 
la arrojase y rompiera; con lo que ella, aunque salvarse 
quisiera, no pudiese y por necesidad se ahogara; y ta­
pándose la cabeza con un manto, se echó sollozando en 
el fondo de la barca. Pero de muy distinta manera suce­
dió de lo que ella pensaba, porque siendo aquel viento 
que soplaba tramontano y asaz suave, y no habiendo 
casi oleaje, y sosteniéndose bien la barca, al siguiente día 
de la noche en que se había subido a ella, al atardecer, a 
unas cien millas más allá de Túnez a una playa vecina 
a una ciudad llamada Susa la llevó.

La joven no advertía estar en la tierra más que en 
el mar, como quien nunca por ningún accidente había 
levantado la cabeza ni entendía levantarla. Y había por 
acaso entonces, cuando la barca golpeó la orilla, una 
po bre mujer junto al mar, que quitaba del sol las redes 
de sus pescadores; la cual, viendo la barca, se maravi­
lló de cómo con la vela desplegada la hubiese dejado dar 
en tierra; y pensando que en ella los pescadores dormían, 
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fue a la barca y a ninguna otra persona vio sino a esta 
joven, y a ella, que profundamente dormía, llamó mu­
chas veces, y al fin la hizo despertarse, y conociendo en 
el vestir que era cristiana, hablándola en ladino le pre­
guntó cómo era que tan sola en aquella barca hubiera 
llegado allí.

La joven, oyéndolo hablar ladino, temió que tal vez 
otro viento la hubiera devuelto a Lípari, y poniéndose 
súbitamente en pie miró alrededor, y no conociendo la 
comarca y viéndose en tierra, preguntó a la buena mu­
jer que dónde estaba.

Y la buena mujer le respondió:
—Hija mía, estás cerca de Susa, en Berbería.
Oído lo cual, la joven, pesarosa de que Dios no ha­

bía querido mandarle la muerte, temiendo el deshonor 
y no sabiendo qué hacerse, junto a su barca sentándose, 
comenzó a llorar. La buena mujer, viendo esto, sintió 
piedad de ella, y tanto le rogó que se la llevó a su cabaña; 
y tanto la lisonjeó ahí que ella le dijo cómo había llegado 
hasta allí, por lo que, viendo la buena mujer que esta­
ba todavía en ayunas, su duro pan y algún pez y agua 
le preparó, y tanto la rogó que comió un poco. Luego 
preguntó Costanza quién era a la buena mujer que así 
hablaba ladino; y ella le dijo que de Trápani era y que 
tenía por nombre Carapresa y que allí servía a algunos 
pescadores cristianos.

La joven, al oír decir «Carapresa», por muy apesa­
dumbrada que estuviera, y no sabiendo ella misma qué 
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razón le movía a ello, sintió que era buen augurio haber 
oído este nombre, y comenzó a sentir esperanzas sin 
sa ber de qué y a sentir cesar un tanto el deseo de la 
muerte; y sin manifestar quién era ni de dónde, rogó 
insistentemente a la buena mujer que por amor de Dios 
tuviera misericordia de su juventud y que le diera algún 
consejo con el cual pudiera escapar de que le hicieran 
algún daño.

Carapresa, al oírla, a guisa de buena mujer, deján­
dola en la cabaña, prestamente recogió sus redes y vol­
vió con ella, y cubriéndola toda con su mismo manto, 
la llevó con ella a Susa, y llegada allí, dijo:

—Costanza, yo te llevaré a casa de una buenísima 
señora sarracena a quien sirvo muchas veces en lo que 
necesita, y es una señora anciana y misericordiosa; te re­
comendaré a ella cuanto pueda y estoy certísima de que 
te recibirá de grado y te tratará como a una hija, y tú, 
estando con ella, te las ingeniarás como puedas, sirvién­
dola, para conseguir su gracia hasta que Dios te mande 
mejor ventura.

Y como lo dijo, lo hizo. La señora, que era ya  vieja, 
después de oírla, miró a la joven a la cara y empezó a llo­
rar, y asiéndola, la besó en la frente y luego, de la mano, 
la llevó a su casa, en la cual, con algunas otras mujeres 
vivía sin hombre alguno, y todas trabajaban en  diversas 
cosas con sus manos, haciendo distintos trabajos de se­
da, de palma, de cuero; de los que la joven en pocos días 
aprendió a hacer alguno y con ellas comenzó a trabajar, 
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y en tanta gracia y amor llegaron a tenerla la buena seño­
ra y las otras, que era cosa maravillosa, y en poco espacio 
de tiempo, enseñándosela ellas, aprendió su lengua.

Viviendo, pues, la joven en Susa, habiendo sido ya 
en su casa llorada por perdida y muerta, sucedió que, 
siendo rey de Túnez uno que se llamaba Meriabdelá, un 
joven de gran linaje y de mucho poder que había en 
Granada, diciendo que le pertenecía a él el reino de Tú­
nez, reunida grandísima multitud de gente contra el rey 
de Túnez se vino, para arrojarlo del reino.

Y llegando estas cosas a los oídos de Martuccio Go­
mito en la prisión, el cual muy bien sabía el berberisco, 
y oyendo que el rey de Túnez se esforzaba muchísimo 
en defenderla, dijo a uno de aquellos que a él y a sus 
compañeros guardaban:

—Si yo pudiera hablar al rey, me da el corazón que 
le daría un consejo con el cual ganaría la guerra.

El guardián dijo estas palabras a su señor, el cual al 
rey las contó incontinenti; por lo cual, el rey mandó que 
le fuera llevado Martuccio; y preguntándole cuál era su 
consejo, le respondió así:

—Señor mío, si he mirado bien en otros tiempos 
que he estado en estas tierras suyas la manera en que 
afrontan sus batallas, me parece que más con  arqueros 
que otra cosa las librara; y por ello, si encontrase el mo­
do de que a los arqueros de su adversario les faltaran 
saetas y que los suyos tuvieran de ellas en abundancia, 
creo que vencerías su batalla.
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Y el rey le dijo:
—Sin duda si esto pudiera hacerse, creería ser ven­

cedor.
Y Martuccio le dijo:
—Señor mío, si lo quiere, esto podrá hacerse, y es­

cuche cómo: deben hacer cuerdas mucho más delgadas 
para los arcos de sus arqueros que las que son por to­
das usadas comúnmente, y luego mandar hacer saetas 
cuyas muescas no sean buenas sino para estas cuer­
das delgadas; y esto conviene hacerlo tan secretamen­
te que el adversario no lo sepa, porque de otra manera 
encontraría un remedio. Y la razón por la que les digo 
esto es ésta: luego que los arqueros de su enemigo ha­
yan lanzado sus saetas y ustedes las suyas, sabrán que 
las que ustedes hayan lanzado tendrán que recogerlas 
sus enemigos, para seguir la batalla, y ustedes tendrán  
que recoger las suyas; pero los adversarios no podrán usar 
las saetas lanzadas por ustedes, porque las pequeñas 
muescas no entrarán en las cuerdas gruesas, mientras a  
los suyos sucederá lo contrario con las saetas de sus ene­
migos, porque en las cuerdas delgadas entrarán ópti­
mamente las saetas que tengan anchas muescas; y así 
los suyos tendrán gran acopio de saetas mientras los 
otros ten drán falta de ellas.

Al rey, que era sabio señor, agradó el consejo de 
Martuccio, y siguiéndole enteramente, con él encontró 
haber ganado la guerra, con lo que sumamente Martuc­
cio consiguió su gracia y, por consiguiente, un grande y 
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rico estado. Corrió la fama de estas cosas por el país y 
llegó a oídos de Costanza que Martuccio Gomito esta­
ba vivo, a quien largamente había creído muerto; por lo 
que el amor por él ya entibiado en su corazón frío, pero 
con pronta flama se inflamó de nuevo y se hizo mayor y 
la muerta esperanza suscitó. Por lo cual a la buena seño­
ra con quien vivía manifestó todos sus asuntos, y le dijo 
que deseaba ir a Túnez para saciar sus ojos con aquello que 
los oídos por las recibidas noticias le habían hecho de­
seosa. La cual alabó mucho su deseo, y como si  hubiese 
sido su madre, subiendo a una barca, con ella se fue a 
Tú nez, donde con Costanza en casa de una pariente suya 
fue recibida honradamente.

Y habiendo ido con ella Carapresa, la mandó a es­
cuchar lo que pudiera saberse de Martuccio; y encon­
trando que estaba vivo y en gran estado y contándoselo, 
rogó a la noble señora ser ella quien le dijera a Martuccio 
que ahí en su búsqueda había venido su Costanza; y yen­
do un día a donde Martuccio estaba, le dijo:

—Martuccio, a mi casa ha llegado un servidor tuyo 
que viene de Lípari y querría secretamente hablarte; y, 
por ello, por no confiarse a los otros, tal como él ha que­
rido, yo mismo he venido a decírtelo.

Martuccio le dio las gracias y tras ella se fue a su 
casa. Cuando la joven lo vio, cerca estuvo de morir de 
alegría, y no pudiendo contenerse, súbitamente con los 
brazos abiertos se le echó al cuello y lo abrazó, y por lás­
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tima de los infortunios pasados y por la alegría  presente, 
sin poder nada decir, tiernamente comenzó a llorar.

Martuccio, viendo a la joven, un tanto se quedó sin 
palabra de la maravilla, y luego, suspirando, dijo:

—¡Oh, Costanza mía! ¿Estás viva? Hace mucho 
tiem po que oí que habías muerto y en nuestro país de ti 
nada se sabía.

Y dicho esto, llorando tiernamente, la abrazó y la 
besó. Costanza le contó todas sus aventuras y el honor 
que había recibido de la noble señora con quien había 
estado. Martuccio, luego de muchos razonamientos, se­
parándose de ella, a su señor se fue y todo le contó; esto 
es, sus azares y los de la joven, añadiendo que, con su 
licencia, entendía según nuestra fe casarse con ella.

El rey se maravilló de estas cosas, y haciendo venir 
a la joven y oyéndole que era tal como Martuccio había 
dicho, dijo:

—Pues muy bien lo has ganado por marido.
Y haciendo venir grandísimos y nobles presentes, 

parte le dio a ella y parte a Martuccio, dándoles licen­
cia para hacer entre sí lo que más fuese del agrado de  
cada uno. Martuccio, honrada mucho la noble  señora con 
quien Costanza había vivido, y agradeciéndole lo que 
en su servicio había hecho, y haciéndole tales presentes 
como a ella convenían y encomendándola a Dios, no 
sin muchas lágrimas de Costanza, se despidió; y lue­
go, subiendo a un barquito con licencia del rey, y con 
su Carapresa, con próspero viento volvieron a Lípari, 
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donde hubo tan gran fiesta como nunca decir se podría. 
Allí Martuccio se casó con ella e hizo grandes y hermo­
sas bodas, y luego con ella, en paz y en reposo, larga­
mente gozaron de su amor.



Novela tercera

Pietro Boccamazza se escapa con Agnolella; se en-
cuentra con ladrones, la joven huye por un bosque 
y la conducen a un castillo, Pietro es apresado y se 
escapa de manos de los ladrones y luego de algunos 
accidentes llega al castillo donde estaba Agnolella, y 
casándose con ella, con ella vuelve a Roma.

No hubo nadie entre todos que la historia de Emilia no 
alabase, la que viendo la reina que había terminado, vol­
viéndose a Elisa le ordenó que continuara ella; y ella, de­
seosa de obedecer, comenzó:

—A mí se me pone delante, encantadoras seño­
ras, una mala noche que pasaron dos jovencillos poco 
prudentes; pero porque le siguieron muchos días feli­
ces, como está de acuerdo con nuestro argumento, me 
place contarla.

En Roma, que como hoy es la cola antes fue la ca be­
za del mundo, hubo un joven hace poco tiempo, llamado 
Pietro Boccamazza, de familia muy honrada entre las 
romanas, que se enamoró de una hermosísima y atra­
yente joven llamada Agnolella, hija de uno que tuvo 
por nombre Gigliuozzo Saullo, hombre plebeyo, pero 
muy querido por los romanos. Y amándola, tanto hizo, 
que la joven comenzara a amarlo no menos de lo que 
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él la amaba. Pietro, empujado por ferviente amor, y pa­
reciéndole que no debía sufrir más la dura pena que el 
deseo de ella le daba, la pidió por mujer; la cual cosa, 
al saberla sus parientes, fueron adonde él y le reprocha­
ron mucho lo que quería hacer; y, por otra parte, hicieron 
de cir a Gigliuozzo Saullo que de ninguna manera aten­
diera a las palabras de Pietro porque, si lo hacía, nunca 
como amigo lo tendrían sus parientes.

Pietro, viéndose el vedado camino por el que sólo 
creía poder conseguir su deseo, quiso morirse de dolor, 
y si Gigliuozzo lo hubiera consentido, contra el gusto 
de todos los parientes que tenía hubiese tomado por 
mu jer a su hija; pero como no fue así, se le puso en la 
cabeza que, si a la joven le placiera, haría que aquello 
tuviera lugar, y por persona interpuesta conociendo 
que le placía, se puso de acuerdo con ella para huir de 
Roma. Y planeado aquello, Pietro, una mañana, levan­
tándose tempranísimo, junto con ella montó a caballo 
y se pusieron en camino hacia Anagni, donde Pietro 
tenía algunos amigos en los cuales confiaba mucho; y 
cabalgando así, no teniendo tiempo de hacer las bodas 
porque temían ser seguidos, hablando sobre su amor, 
alguna vez el uno besaba al otro.

Ahora, sucedió que, no conociendo Pietro muy bien 
el camino, cuando estuvieron unas ocho millas lejos de 
Roma, debiendo tomar a la derecha, se fueron por un 
camino a la izquierda; y apenas habían cabalgado más 
de dos millas cuando se vieron cerca de un castillo del 
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cual, habiéndolos visto, súbitamente salieron cerca de 
doce hombres de armas; y estando bastante cerca, la 
joven los vio, por lo que gritando dijo:

—¡Pietro, salvémonos que nos asaltan!
Y como pudo, hacia un bosque grandísimo volvió 

su caballo y, apretándole las espuelas, sujetándose al ar­
zón, corriendo por aquel bosque la llevaba. Pietro, que 
más la cara de ella iba mirando que el camino, no ha­
biéndose percatado pronto, como ella, de los hombres 
que venían, fue alcanzado por ellos y preso y obligado 
a bajar del caballo; y preguntándole quién era, empeza­
ron a deliberar entre ellos y a decir:

—Éste es de los amigos de nuestros enemigos; 
¿qué hemos de hacer sino quitarle estas ropas y el ca­
ballo y, por desagradar a los Orsini, colgarlo de una de 
estas encinas?

Y estando todos de acuerdo con esta decisión, ha­
bían mandado a Pietro que se desnudara; y estando él 
haciéndolo, ya adivinando todo su mal, sucedió que una 
cuadrilla de bien veinticinco hombres de armas que es­
taban en acecho súbitamente se les echaron encima a 
aquéllos gritando:

—¡Mueran, mueran!
Los cuales, sorprendidos por aquello, dejando a 

Pietro, se volvieron en su defensa, pero viéndose mu­
cho menos que los asaltantes, comenzaron a huir, y és­ 
tos a seguirlos, la cual cosa viendo Pietro, súbitamen ­
te tomó sus cosas y saltó sobre su el caballo y comenzó 
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a huir cuanto pudo por el camino por donde había vis­
to que la joven había huido.

Pero no viendo por el bosque ni camino ni sen  dero, 
ni distinguiendo huellas de caballo, después de que le 
pare ció encontrarse a salvo y fuera de las manos de 
aquellos que le habían apresado y también de los otros 
por quienes ellos habían sido asaltados, no encontran­
do a su joven, más triste que ningún hombre, comenzó 
a llorar y a andarla llamando por aquí y por allí por el 
bosque; pero nadie le respondía, y él no se atrevía a vol­
verse atrás, y andando por allí delante no sabía adónde 
iba a llegar; y, por otra parte, de las fieras que suelen 
habitar en los bosques tenía al mismo tiempo miedo 
por él y por su joven, a quien le parecía estar viendo es­
trangulada por un oso o un lobo.

Anduvo, pues, este desventurado Pietro todo el día 
por aquel bosque gritando y dando voces, a veces re­
trocediendo cuando creía que avanzaba; y ya entre el 
gritar y el llorar y por el miedo y por el largo ayuno, es­
taba tan rendido que más no podía. Y viendo llegada la 
noche, no sabiendo qué consejo tomar, encontrada una 
grandísima encina, bajando del caballo, lo ató a ella, y 
luego, para no ser por las fieras devorado por la noche, 
se subió a ella, y poco después, saliendo la luna y estan­
do el tiempo clarísimo, no atreviéndose a dormir para 
no caer, aunque hubiera tenido la ocasión, el dolor y los 
pensamientos que tenía de su joven no lo hubieran de­
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jado; por lo que, suspirando y llorando y maldiciendo 
su desventura, velaba.

La joven, huyendo como decíamos antes, no sa­
biendo a dónde ir sino donde su propio caballo mejor 
le parecía la llevaba, se adentró tanto en el bosque que 
no podía ver el lugar por donde había entrado; por lo 
que no de otra manera de lo que había hecho Pietro, 
todo el día (ora esperando y ora andando), y llorando y 
dando voces, y doliéndose de su desgracia, por el selvá­
tico lugar anduvo dando vueltas.

Al fin, viendo que Pietro no venía, estando ya oscu­
ro, dio junto a un senderillo, entrando por el cual y si­
guiéndolo el caballo, luego de que más de dos millas 
hubo cabalgado, desde lejos se vio delante de una casi­
ta, a la que lo antes que pudo se llegó; y allí encontró un 
buen hombre de mucha edad con su mujer que tam­
bién era vieja; los cuales, cuando la vieron desampara­
da, dijeron:

—Hija, ¿qué vas haciendo tú sola a esta hora por 
este lugar?

La joven, llorando, repuso que había perdido a su 
compañía en el bosque y preguntó a qué distancia esta­
ba Anagni.

El buen hombre respondió:
—Hija mía, éste no es camino por dónde ir a Anag­

ni; hay más de doce millas desde aquí.
Dijo entonces la joven:
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—¿Y dónde hay habitaciones donde uno pueda al­
bergarse? Y el buen hombre repuso:

—Habitaciones no hay en ningún lugar tan cerca­
no que pudieras llegar antes de que fuera de día.

Dijo entonces la joven:
—¿Me recibirían, puesto que a otro lugar ir no pue­

do, esta noche por el amor de Dios?
El buen hombre repuso:
—Joven, que te quedes con nosotros esta noche 

nos placerá, sin embargo, queremos recordarte que por 
estas comarcas de día y de noche van muchas malas 
bri gadas de amigos y enemigos que muchas veces nos 
causan gran daño y gran disgusto; y si por desgracia 
es tando tú aquí viniera alguna, y viéndote hermosa y  
joven como eres te causaran molestias y deshonra, no­
sotros no podríamos ayudarte. Queremos decírtelo 
para que después, si ello sucediera, no puedas quejar­
te de nosotros.

La joven, viendo que la hora era tardía, aunque las 
palabras la asustaran, dijo:

—Si place a Dios, nos guardará a ustedes y a mí de 
este dolor, que si a pesar de ello me sucediera, es mu­
cho menos malo ser desgarrada por los hombres que 
despedazada en los bosques por las fieras.

Y dicho esto, bajando de su rocín, entró en la casa 
del pobre hombre, y con ellos de lo que pobremente 
te nían cenó y luego, toda vestida, sobre un catre, junto 
con ellos se acostó a dormir; y en toda la noche no cesó 
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de suspirar ni de llorar su desventura y la de Pietro, de 
quien no sabía qué debía esperar sino mal.

Y estando ya cerca la mañana, sintió un gran  ruido 
de pasos de gente; por la cual cosa, levantándose, se fue  
a un gran patio que tenía detrás la pequeña casita, y vien­
do en una de las partes mucho heno, se fue a esconder 
dentro para que, si aquella gente llegase aquí, no la en­
contraran tan pronto. Y apenas acababa de esconderse 
del todo cuando aquéllos, que eran una gran brigada de 
hombres malvados, llegaron a la puerta de la casita; y 
haciendo abrir y entrando dentro, y encontrado el caba­
llo de la joven todavía con la silla puesta, preguntaron 
quién había allí.

El buen hombre, no viendo a la joven, repuso:
—No hay nadie más que nosotros, pero este rocín, 

de quien se haya escapado, llegó ayer por la tarde a no­
sotros y lo metimos en la casa para que los lobos no lo 
comieran.

—Pues —dijo el comandante de la compañía—, 
bueno será para nosotros, puesto que otro dueño no 
tiene.

Esparciéndose, pues, todos éstos por la pequeña 
casa, una parte se fue al patio, y dejando en tierra sus 
lanzas y sus escudos de madera, sucedió que uno de 
ellos, no sabiendo qué hacer, arrojó su lanza en el heno 
y estuvo a punto de matar a la escondida joven, y ella 
a descubrirse, porque la lanza le dio junto al seno iz­
quierdo, tanto que el hierro le desgarró los vestidos con 
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lo que ella estuvo a punto de lanzar un gran grito te­
miendo haber sido herida; pero acordándose de dónde 
estaba, recobrándose, se quedó callada.

La brigada, quién por aquí y quién por allá, habién­
doles robaron los cabritillos y la otra carne, y comido y 
bebido, se fueron a lo suyo y se llevaron el rocín de la 
joven.

Y estando ellos ya bastante lejos, el buen hombre 
comenzó a preguntar a la mujer:

—¿Qué ha sido de la joven que ayer por la noche 
llegó aquí, que no la he visto desde que nos levantamos?

La buena mujer respondió que no sabía, y estuvie­
ron buscándola. La joven, sintiendo que aquéllos se ha­
bían ido, salió del heno; de lo que el buen hombre, muy 
contento, puesto que vio que no había dado en manos 
de aquéllos, y haciéndose ya de día, le dijo:

—Ahora que el día viene, si te place te acompaña­
remos hasta un castillo que está a cinco millas de aquí, 
y estarás en un lugar seguro; pero tendrás que venir a 
pie, porque esa mala gente que ahora se va de aquí, se 
ha llevado tu rocín.

La joven, sin preocuparse por ello, le rogó que al 
castillo la llevaran; por lo que poniéndose en camino, 
allí llegaron hacia mitad de tercia. Era el castillo de uno 
de los Orsini que se llamaba Liello de Campodiflore y, 
por ventura, estaba ahí su mujer, que era señora buení­
sima y santa; y viendo a la joven, prestamente la reco­
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noció y la recibió con fiestas, y ordenadamente quiso 
sa ber cómo hubiera llegado aquí. La joven le contó todo.

La señora, que conocía también a Pietro, así como 
amigo de su marido que era, dolorosa estuvo del caso su­
cedido; y oyendo dónde había sido preso, pensó que 
ha bría sido muerto.

Dijo entonces a la joven.
—Puesto que es así que no sabes de Pietro, te que­

darás aquí conmigo hasta que pueda mandarte a Roma 
con seguridad.

Pietro, estando sobre la encina lo más triste que 
puede estarse vio venir unos veinte lobos hacia la hora 
del primer sueño, los cuales todos en cuanto el caballo 
vieron lo rodearon. Sintiéndolos el rocín, levantando 
la cabeza, rompió las riendas y quiso darse a la huida, 
pero estando rodeado y no pudiendo, un gran rato con 
los dientes y con las patas se defendió; al final fue aba­
tido y destrozado y rápidamente destripado, y calmán­
dose todos, no dejando sino los huesos, lo devoraron y 
se fueron. Con lo que Pietro, a quien parecía tener en el 
caballo una compañía y un sostén de sus fatigas, mucho 
se acobardó y se imaginó que nunca más podría salir de 
aquel bosque; y siendo ya cerca del día, muriéndose 
de frío sobre la encina, como quien siempre miraba al­
rededor, vio cerca lo que parecía un grandísimo fuego; 
por lo que, al hacerse de día claro, bajando no sin miedo 
de la encina, se enderezó hacia ahí y tanto anduvo que 
llegó a él, alrededor del cual encontró pastores que comían 
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y se divertían, por los que por compasión fue recogido. 
Y luego de que hubo comido bien y se calentó, contada 
su desventura y cómo había llegado solo ahí, les pre­
guntó si en aquellos lugares había alguna villa o castillo 
adonde pudiera ir.

Los pastores le dijeron que a unas tres millas de allí 
estaba un castillo de Liello de Campodiflore, en el cual 
al presente estaba su mujer; de lo que Pietro contentí­
simo se puso y les rogó que alguno de ellos lo acompa­
ñase hasta el castillo, lo que dos de ellos hicieron con 
agrado. Llegado a él Pietro y al encontrar ahí a un cono­
cido suyo, tratando de buscar el modo de que la joven 
fuese buscada por el bosque, fue mandado llamar de 
parte de la señora; el cual, incontinenti, fue a ella, y al 
ver con ella a Agnolella, nunca contento hubo igual que 
el suyo.

Se consumía todo por ir a abrazarla, pero por ver­
güenza que le causaba la señora lo dejaba; y si él estu­
vo muy contento, la alegría de la joven al verlo no fue 
menor. La noble señora, acogiéndolo y festejándolo y 
oyéndole lo que sucedido le había, le reprendió mucho 
de lo que quería hacer contra el gusto de sus parientes; 
pero viendo que con todo estaba determinado a ello y 
que agradaba a la joven, dijo:

—¿De qué me preocupo yo? Éstos se aman, éstos 
se conocen; cada uno de ellos es igualmente amigo de 
mi marido, y su deseo es honrado, y creo que agrade a 
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Dios; puesto que uno de la horca escapó y el otro de la 
lanza, y ambos dos de las fieras salvajes, hágase así.

Y volviéndose a ellos les dijo:
—Si esto tienen en el ánimo, querer ser mujer y 

marido, yo también; que se haga, y que las bodas aquí 
se preparen a expensas de Liello: la paz, después, entre 
ustedes y sus parientes bien sabré hacerla yo.

Contentísimo Pietro, y más Agnolella, se casaron 
ahí, y como se puede hacer en la montaña, la noble se­
ñora preparó sus honradas bodas, y los primeros frutos 
de su amor dulcísimamente gustaron. Luego, algu­
nos días después la señora junto con ellos, montando a 
caballo y bien acompañados, volvieron a Roma, don­
de, encontrando muy airados a los parientes de Pietro 
por lo que había hecho, con ellos los puso en paz; y él 
con mucho reposo y placer con su Agnolella hasta su 
vejez vivió.



Novela cuarta
* QUINTA JORNADA

Ricciardo Manardi es hallado por micer Lizio de Val-
bona con su hija, con la cual se casa, y con su padre 
queda en paz.

Al callarse Elisa, las alabanzas que sus compañeras ha­
cían de su historia escuchando, ordenó la reina a Filos­
trato que él hablase; el cual, riendo, comenzó:

—He sido reprendido tantas veces por tantas de 
us tedes porque les impuse un asunto de narraciones 
crueles y que movían al llanto, que me parece (para re­
sarcir algo en aquella pena) estar obligado a contar al­
guna cosa con la cual algo las haga reír; y por ello, de un  
amor que no tuvo más pena que algunos suspiros y 
un breve temor mezclado con vergüenza, y a buen fin lle­
gado, con una historieta muy breve entiendo hablarles.

»No ha pasado, valerosas señoras, mucho tiempo 
desde que hubo en la Romaña un caballero muy de 
bien y cortés que fue llamado micer Lizio de Valbona, 
a quien por acaso, cerca de su vejez, le nació una hija de 
su mujer llamada doña Giacomina; la cual, más que las 
demás de la comarca al crecer se hizo hermosa y pla­
centera; y porque era la única que les quedaba al padre 
y a la madre sumamente por ellos era amada y tenida en 
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estima y vigilada con maravilloso cuidado, esperando 
concertarle un gran matrimonio. Ahora, frecuentaba 
mu cho la casa de micer Lizio y mucho se entretenía con 
él un joven hermoso y lozano en su persona, que era de 
los Manardi de Brettinoro, llamado Ricciardo, del cual 
no se guardaban micer Lizio y su mujer más que si hu­
biera sido su hijo; el cual, una vez y otra habiendo visto 
a la joven hermosísima y gallarda y de loables maneras 
y costumbres, y ya en edad de tomar marido, de ella 
ardientemente se enamoró, y con gran cuidado tenía 
oculto su amor. De lo cual, percibiéndose la joven, sin 
esquivar el golpe, semejantemente comenzó a amarle a 
él, de lo que Ricciardo estuvo muy contento.

Y habiendo muchas veces sentido deseos de decir­
le algunas palabras, y tras haberse callado por temor, 
una vez, buscando ocasión y valor, le dijo:

—Caterina, te ruego que no me hagas morir de amor.
La joven repuso de súbito:
—¡Quisiera Dios que me hicieses tú más morir a mí!
Esta respuesta mucho placer y valor dio a Ricciardo 

y le dijo:
—Por mí no quedará nada que te sea grato, pero a ti 

corresponde encontrar el modo de salvar tu vida y la mía.
La joven entonces dijo:
—Ricciardo, ves lo vigilada que estoy, y por ello no 

puedo ver cómo puedes venir conmigo; pero si puedes 
tú ver algo que pueda hacer sin que me deshonre, díme­
lo, y yo lo haré.
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Ricciardo, tras pensar muchas cosas, súbitamente 
dijo:

—Dulce Caterina mía, no puedo ver ningún cami­
no si no es que pudieras dormir o venir arriba a la gale­
ría que está junto al jardín de tu padre, donde, si supiese 
yo que estabas, por la noche sin falta me las arreglaría 
para llegar, por muy alta que esté.

Y Caterina le respondió:
—Si te pide el corazón venir ahí creo que bien po­

dré hacer de manera que en ese lugar duerma.
Ricciardo dijo que sí, y dicho esto, una sola vez se 

besaron a escondidas, y se separaron. Al día siguiente, 
estando ya cerca el final de mayo, la joven comenzó de­
lante de la madre a quejarse de que la noche anterior, 
por el excesivo calor, no había podido dormir.

Dijo la madre:
—Hija, pero ¿qué calor fue ése? No hizo calor nin­

guno. 
Y Caterina le dijo:
—Madre mía, deberías decir «a mi parecer» y tal 

vez dirías bien; pero piensa en lo mucho más calurosas 
que son las muchachas que las mujeres mayores.

La señora dijo entonces:
—Hija, es verdad, pero yo no puedo hacer calor y 

frío a mi gusto, como tú parece que querrías; el tiempo 
hay que sufrirlo como lo dan las estaciones; tal vez esta 
noche hará más fresco y dormirás mejor.
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—Quiera Dios —dijo Caterina—, pero no suele 
ser costumbre, yendo hacia el verano, que las noches va­
yan refrescándose.

—Pues —dijo la señora—, ¿qué vamos a hacerle? 
Repuso Caterina:
—Si a mi padre y a ti les placiera, yo mandaría ha­

cer una camita en la galería que está junto a su alcoba y 
sobre su jardín, y dormiría oyendo cantar el ruiseñor; 
y teniendo un sitio más fresco, mucho mejor estaría que 
en su alcoba.

La madre entonces dijo:
—Hija, cálmate; se lo diré a tu padre, y si él lo quie­

re así lo haremos. Las cuales cosas oyendo micer Lizio 
a su mujer, porque era viejo y quizá por ello un tanto 
malhumorado, dijo:

—¿Qué ruiseñor es ése con el que quiere dormir­
se? También voy a hacerla dormir con el canto de las 
cigarras.

Lo que sabiendo Caterina, más por enfado que por 
calor, no solamente la noche siguiente no durmió, sino 
que no dejó dormir a su madre, siempre quejándose del 
calor, lo que habiendo visto la madre fue por la mañana 
a micer Lizio y le dijo:

—Micer, tú no quieres mucho a esta joven; ¿qué 
hace durmiendo en esa galería? En toda la noche no ha 
cerrado el ojo por el calor; y además, ¿te asombra por­
que le guste el canto del ruiseñor siendo como es una 
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criatura? A los jóvenes les gustan las cosas semejantes 
a ellos.

Micer Lizio, al oír esto, dijo:
—Vaya, ¡que le hagan una cama como pueda caber 

ahí y haz que la rodeen con sarga, y que duerma allí y 
que oiga cantar el ruiseñor hasta hartarse!

La joven, enterada de esto, prontamente hizo pre­
parar la cama; y debiendo dormir allí la noche siguien­
te, esperó hasta que vio a Ricciardo y le hizo una señal 
convenida entre ellos, por la que entendió lo que tenía 
que hacer.

Micer Lizio, sintiendo que la joven se había acosta­
do, cerrando una puerta que de su alcoba daba a la gale­
ría, del mismo modo se fue a dormir. Ricciardo, cuando 
por todas partes sintió las cosas tranquilas, con la ayuda 
de una escala subió al muro, y luego desde aquel muro, 
agarrándose a unos saledizos de otro muro, con gran 
trabajo (y peligro si se hubiera caído), llegó a la galería, 
donde calladamente y con grandísimo gozo fue reci­
bido por la joven; luego de muchos besos se acostaron 
juntos y durante toda la noche tomaron uno del otro 
deleite y placer, haciendo muchas veces cantar al rui­
señor. Y siendo las noches cortas y el placer grande, y 
ya cercano el día (lo que no pensaban), caldeados  tanto 
por el tiempo como por el jugueteo, sin tener nada 
encima se quedaron dormidos, teniendo Caterina con 
el brazo derecho abrazado a Ricciardo bajo el cuello y 
to mándole con la mano izquierda la cosa que ustedes 
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mucho se avergüenzan de nombrar cuando están entre 
hombres. Y durmiendo de tal manera sin despertarse, 
llegó el día y se levantó micer Lizio y acordándose de 
que su hija dormía en la galería abrió la puerta silencio­
samente y dijo:

—Voy a ver cómo el ruiseñor ha hecho dormir esta 
noche a Caterina.

Y saliendo afuera calladamente, levantó la sarga con 
que estaba oculta la cama, y a Ricciardo y a ella se en­
contró desnudos y destapados que dormían en la guisa 
arriba descrita; y habiendo bien conocido a Ricciardo, 
en silencio se fue a la alcoba de su mujer, y la llamó di­
ciendo:

—Anda, mujer, pronto, levántate y ven a ver que 
tu hija estaba tan deseosa del ruiseñor que tanto lo ha 
acechado que lo ha tomado y lo tiene en la mano.

Dijo la señora:
—¿Cómo puede ser eso? 
Dijo micer Lizio:
—Lo verás si vienes enseguida.
La señora, apresurándose a vestirse, en silencio si­

guió a micer Lizio, y llegando los dos juntos a la cama y 
levantada la sarga claramente pudo ver doña Giacomi­
na cómo su hija había tomado y tenía el ruiseñor que 
tanto deseaba oír cantar. Por lo que la señora sintiéndo­
se gravemente engañada por Ricciardo quiso dar gritos 
y decirle grandes injurias, pero micer Lizio le dijo:
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—Mujer, guárdate, si estimas mi amor, de decir pa­
labra, porque en verdad ya que lo ha tomado, será suyo. 
Ricciardo es un joven noble y rico; no puede darnos sino 
buen linaje; si quiere separarse de mí con buenos mo­
dos tendrá que casarse primero con ella, así se encon­
trará con que ha metido el ruiseñor en su jaula y no en 
la ajena.

Por lo que la señora, consolada, viendo que su ma­
rido no estaba irritado por este asunto, y  considerando 
que su hija había pasado una buena noche y había des­
cansado bien y había tomado el ruiseñor, se calló. Y 
pocas palabras dijeron después de éstas, hasta que Ric­
ciardo se despertó; y viendo que era día claro se tuvo 
por muerto, y llamó a Caterina diciendo:

—¡Ay de mí, alma mía! ¿Qué haremos que ha veni­
do el día y me descubrió aquí?

A cuyas palabras micer Lizio, llegando de dentro y 
levantando la sarga contestó:

—Haremos lo que podamos.
Cuando Ricciardo lo vio, le pareció que le arranca­

ban el corazón del pecho e incorporándose en la cama 
dijo:

—Señor mío, le pido merced por Dios, sé que como 
hombre desleal y malvado merezco la muerte, y por ello 
hágame lo que le plazca, pero le ruego, si puede ser, que 
tenga piedad de mi vida y no me mate.

Micer Lizio le dijo:
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—Ricciardo, esto no lo ha merecido el amor que te 
tenía y la confianza que ponía en ti; pero puesto que es 
así, y que a tan gran falta te ha llevado la juventud, para 
salvarte de la muerte y a mí de la deshonra, antes de mo­
verte toma a Caterina por tu legítima esposa, para que, 
así como esta noche ha sido tuya, lo sea mientras viva; y 
de esta guisa puedes mi perdón y su salvación lograr, y si 
no quieres hacer eso encomienda a Dios tu alma.

Mientras estas palabras se decían, Caterina soltó el 
ruiseñor y, despertándose, comenzó a llorar amargamen­
te y a rogar a su padre que perdonase a Ricciardo; y por 
otra parte rogaba a Ricciardo que hiciese lo que micer 
Lizio quería, para que con tranquilidad y mucho  tiempo 
pudiesen pasar juntos tales noches. Pero no hubo nece­
sidad de muchos ruegos porque, por una parte, la ver­
güenza de la falta cometida y el deseo de enmendarla 
y, por otra, el miedo a morir y el deseo de salvarse, y 
además de esto el ardiente amor y el apetito de poseer 
la cosa amada, de buena gana y sin tardanza le hicieron 
decir que estaba dispuesto a hacer lo que le placía a mi­
cer Lizio; por lo que pidiendo micer Lizio a la señora 
Giacomina uno de sus anillos, allí, sin moverse, en su 
presencia, Ricciardo tomó por mujer a Caterina.

La cual cosa hecha, micer Lizio y su mujer, yéndo­
se, dijeron:

—Descansen ahora, que tal vez lo necesiten más 
que levantarse.
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Y cuando ellos partieron, los jóvenes se  abrazaron 
el uno al otro, y sin andar más que seis millas por la 
noche anduvieron otras dos antes de levantarse, y ter­
minaron su primera jornada. Levantándose luego, y 
teniendo ya Ricciardo una ordenada conversación con 
micer Lizio, pocos días después, como convenía, en pre­
sencia de sus amigos y de los parientes, de nuevo des­
posó a la joven y con gran fiesta se la llevó a su casa y 
celebró honradas y hermosas bodas, y luego con él lar­
gamente en paz y tranquilidad, muchas veces y cuanto 
quiso dio caza a los ruiseñores de día y de noche.



Novela séptima

Teodoro, enamorado de Violante, hija de micer Am-
ffigo, su señor, la deja preñada y es condenado a la 
horca, siendo llevado a la cual, mientras le iban azo-
tando, es reconocido por su padre y puesto en libertad, 
y toma por mujer a Violante.

Las señoras, que temerosas estaban pendientes de oír si 
los dos amantes eran quemados, oyendo que se habían 
salvado, se alegraron dando gracias a Dios; y la reina, 
oído el final, a Laureta dio el encargo de la siguiente: la 
cual alegremente comenzó a decir:

Hermosísimas damas, en tiempos en que el buen 
rey Guiglielmo gobernaba Sicilia había en la isla un 
gentilhombre llamado micer Amérigo Abate de Trápa­
ni, el cual, entre los demás bienes temporales, estaba 
bien pro visto de hijos; por lo que, teniendo necesidad 
de servidores y viniendo galeras de los corsarios geno­
veses de Levante que pirateando y costeando  Arme nia 
a muchos muchachos habían apresado, de ellos, creyén­
dolos turcos, compró algunos, entre los cuales, aunque 
todos los demás pareciesen pastores, había uno que de 
gentil y mejor aspecto que ningún otro parecía, y era 
llamado Teodoro. El cual, creciendo, aunque fuese tra­
tado a guisa de siervo, en la casa mucho con los hijos de 
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micer Amérigo se crió; y tirando más su naturaleza que 
los accidentes, comenzó a ser cortés y de buenos moda­
les, hasta tal punto que tanto gustaba a micer Amérigo 
que lo hizo libre; y creyendo que fuese turco, lo hizo 
bautizar y llamar Pietro, y lo hizo de sus asuntos admi­
nistrador confiando mucho en él.

Como los otros hijos de micer Amérigo, igual cre­
ció una hija suya llamada Violante, hermosa y delicada 
joven, la cual, pasando el tiempo el padre sin casarla, 
se enamoró de Pietro, y amándolo y teniendo en gran 
estima sus maneras y sus obras, sentía vergüenza en 
descubrírselo. Pero Amor le quitó este trabajo porque, 
habiéndola Pietro mirado muchas veces cautelosamen­
te, tanto se había enamorado de ella que no sentía nin­
gún bien sino cuando la veía; pero mucho temía que 
de esto alguien se percatase, pareciéndole que no hacía 
bien con ello; de lo que la joven que, de buena gana, lo 
miraba se apercibió, y para darle más seguridad, con­
tentísima (como estaba) se le mostraba.

Y en esto pasaron bastante, no atreviéndose a  decir 
el uno al otro cosa alguna, aunque mucho los dos lo de­
seaban. Pero mientras ellos por igual ardían en las amo­
rosas llamas encendidos, la fortuna, como si hubiese 
decidido que quería que aquello sucediese, encontró el 
modo de arrojar de ellos el temeroso miedo que los re­
tenía. Tenía micer Amérigo, aproximadamente a una 
milla de Trápani, un lugar suyo muy hermoso al que su 
mujer con la hija y con otras mujeres y señoras acos­
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tumbraba a ir frecuentemente para distraerse; donde, 
habiendo ido un día que hacía mucho calor, y habien­
do llevado consigo a Pietro y quedándose allí, sucedió 
(como a veces vemos suceder en el verano) que súbita­
mente se cubrió el cielo con oscuras nubes, por la cual 
cosa, la señora con su compañía, para que el mal tiempo 
no las agarrara aquí, se pusieron en camino para volver 
a Trápani; y andaban lo más deprisa que podían. Pero 
Pietro, que era joven y del mismo modo la muchacha, 
se adelantaban bastante al andar de su madre y de las 
otras compañeras, tal vez no menos empujados por el 
amor que por el miedo al tiempo; y habiendo ya avan­
zado tanto, con relación a la señora y a las otras, que 
ape nas se veían, sucedió que luego de muchos truenos 
súbitamente un granizo gruesísimo y espeso comenzó 
a caer, del que la señora y su compañía escaparon en 
casa de un labrador.

Pietro y la joven, no teniendo más rápido refugio, 
en traron en una iglesia antigua y casi en ruinas en la que 
no había nadie, y en ella, bajo un poco de techo que to­
davía quedaba, se refugiaron ambos; y les obligó la ne­
cesidad del escaso amparo a arrimarse el uno al otro. El 
cual tocamiento fue ocasión de tranquilizar un poco los 
ánimos y abrir los amorosos deseos.

Y primero comenzó Pietro a decir:
—¡Quisiera Dios que nunca, debiendo yo estar 

como estoy, cese este granizo!
Y la joven dijo:
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—¡Mucho me gustaría!
Y de estas palabras vinieron a tomarse las manos 

y a apretujarse, y de esto a abrazarse y luego a besarse, 
mientras granizaba; y (para no tener yo que contar to­
dos los particulares) el tiempo no se arregló antes de que 
ellos, los últimos deleites de amor ya conocidos, para 
poder secretamente el uno gozar del otro hubiesen he­
cho acuerdos.

El mal tiempo cesó, y al entrar en la ciudad, que es­
taba cerca, esperando a la señora, con ella a casa vol­
vieron. Ahí algunas veces, con muy discreto orden y 
secreto, con gran felicidad juntos se reunieron; y fue la 
cosa de manera que la joven quedó embarazada, lo que 
mucho desagradó al uno y al otro, por lo que ella mu­
chas artes usó para poder contra el curso de la naturale­
za desembarazarse, pero nunca pudo lograrlo.

Por la cual cosa, Pietro, por su vida temiendo, deci­
dido a huir, se lo dijo; la cual, oyéndolo dijo:

—Si te vas, me mataré sin falta.
A lo que Pietro, que mucho la amaba, dijo:
—¿Cómo quieres, señora mía, que me quede aquí? 

Tu gravidez descubrirá nuestra culpa, a ti te será perdo­
nada fácilmente, pero yo, mísero, seré quien de tu culpa 
y la mía tendrá que sufrir la pena.

A quien la joven dijo:
—Pietro, mi pecado bien se sabrá, pero está seguro 

de que el tuyo, si no lo dices, no se sabrá nunca.
Pietro entonces dijo:
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—Puesto que me lo prometes así, me quedaré; pero 
piensa en cumplirlo. La joven, que lo más que había po­
dido su preñez había tenido escondida, viendo por el 
aumento de su cuerpo que más no podía esconderse, 
con grandísimo llanto un día lo manifestó a su madre, ro­
gándole que la salvase. La señora, desmesuradamente 
afligida, le dijo grandes injurias y quiso saber cómo ha­
bía sido la cosa. La joven, para que a Pietro no se le hi­
ciera daño, compuso una fábula, envolviendo la verdad 
en otras formas. La señora la creyó, y para ocultar la fal­
ta de la hija, a una posesión suya la mandó. Allí, llegado 
el tiempo del parto, gritando la joven como las mujeres 
hacen, no pensando la madre que aquí micer Amérigo, 
que casi nunca acostumbraba a hacerlo, viniera, suce­
dió que, volviendo él de cazar y pasando junto a la alco­
ba donde su hija gritaba, maravillándose, súbitamente 
entró dentro y preguntó qué era aquello.

La señora, viendo llegar al marido, levantándose 
afli gida, lo que le había sucedido a su hija le contó, pero 
él, menos dispuesto a creerla que lo había estado la se­
ñora, dijo que no podía ser verdad que no supiera de 
quién estaba grávida, y por ello firmemente lo quería 
saber, y diciéndolo ella podría recobrar su perdón; si no, 
que pensase en morir sin ninguna piedad. La señora se 
ingenió en cuanto podía en contentar al marido con lo 
que ella le había dicho, pero no servía de nada; él, fuera 
de sí de furor, con la espada desnuda en la mano, corrió 
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a su hija, la cual, mientras su madre entretenía al padre 
con palabras, había parido un hijo varón, y dijo:

—O manifiestas de quién se engendró este parto o 
morirás sin dilación.

La joven, temiendo la muerte, rota la promesa he cha 
a Pietro, lo que entre ella y él había pasado le manifes­
tó, lo que oyendo el caballero y ferozmente enfurecido, 
apenas se contuvo de matarla, pero luego de que aque­
llo que le dictaba la ira hubo dicho, volviendo a montar 
a caballo, se vino a Trápani y a un micer Currado que 
en nombre del rey era capitán ahí, la ofensa que le había 
hecho Pietro contándole, súbitamente, no sospechan­
do él nada, le hizo prender; y dándole tormento, todo 
lo hecho confesó.

Y siendo después de algunos días condenado por 
el capitán a que por la ciudad fuese azotado y luego 
ahorcado, para que una misma hora se llevase de la tie­
rra a los dos amantes y a su hijo, micer Amérigo, a quien 
con haber conducido a Pietro a la muerte no se le había 
calmado la ira, vertió veneno en un vaso con vino, y lo 
dio a un sirviente suyo y un cuchillo desnudo con ello, 
y dijo:

—Ve con estas dos cosas a Violante y dile de mi 
parte que prontamente tome la que quiera de estas dos 
muertes, o el veneno o el hierro, y que lo haga sin demo­
ra; si no, que yo, a la vista de todos los ciudadanos que 
hay aquí, la haré quemar como lo ha merecido; y hecho 
esto, tomarás al hijo parido por ella hace pocos días y, 
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golpeándole en la cabeza contra la pared arrójalo como 
comida para los perros.

Dada por el fiero padre esta cruel sentencia contra 
su hija y su nieto, el servidor, más al mal que al bien dis­
puesto, se fue. Pietro, condenado, siendo por los guar dias 
llevado a la horca dándole azotes, pasó, como quisieron 
los que guiaban la brigada, por delante de un albergue 
donde había tres hombres nobles de Armenia, los cua­
les por el rey de Armenia eran enviados a Roma como 
embajadores a tratar con el Papa de importantes temas 
para una expedición que se debía hacer, descendidos para 
refrescarse y descansar algún día, y que habían sido muy 
honrados por los hombres nobles de Trápani y especial­
mente por micer Amérigo. Éstos, sintiendo pasar a los 
que llevaban a Pietro, vinieron a una ventana a mirar. Iba 
Pietro de la cintura para arriba todo desnudo y con las 
manos atadas atrás, y mirándole uno de los tres embaja­
dores, que era hombre viejo y de gran autoridad  llamado 
Fineo, le vio en el pecho una gran mancha bermeja, no 
teñida, sino naturalmente fijada en la piel, a modo de 
esas que las mujeres de aquí llaman «rosas»; vista la 
cual, súbitamente le vino a la memoria un hijo suyo 
el cual ya habían pasado quince años desde que por los 
corsarios le había sido arrebatado en la costa de Layazo, 
y nunca había podido tener noticias de él.

Y considerando la edad del infeliz que era azotado, 
pensó que, si estuviese vivo su hijo, debía ser de la edad 
que aquél parecía, y pensó que si fuese aquél debía 
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todavía recordar su nombre y el de su padre, y acordarse 
de la lengua armenia; por lo que, cuando estuvo cerca, 
llamó:

—¡Teodoro!
La cual voz oyendo Pietro, rápidamente levantó la 

cabeza; y Fineo, hablando en armenio, le dijo:
—¿De dónde eres y quién es tu padre?
Los soldados que le llevaban, por respeto al va­

leroso hombre, se detuvieron, de manera que Pietro 
respondió:

—Era de Armenia, hijo de un hombre que tuvo el 
nombre de Fineo, traído aquí de pequeño por no sé qué 
gente.

Lo que oyendo Fineo, certísimamente conoció que 
él era el hijo que había perdido; por lo que, llorando, con 
sus compañeros bajó y entre todos los soldados corrió a 
abrazarlo, y echándole encima un manto de riquísimo 
paño que llevaba, rogó a aquel que le llevaba al  suplicio 
que le pluguiese esperar ahí hasta que de volverlo a don­
de estaba le viniera la orden. Aquél repuso que la espe­
raría de buen grado.

Había ya Fineo sabido la razón por la que era con­
ducido a la muerte, por lo que rápidamente con sus com­
pañeros y con sus criados buscó a micer Currado y le 
dijo así:

—Micer, aquél a quien mandaste a morir como un 
siervo es hombre libre e hijo mío, y está presto a tomar  
por mujer a aquélla a quien se dice que le ha quitado la 
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virginidad; pido por ello aplazar la ejecución hasta que  
pueda saberse si ella lo quiere por marido, para que con­
tra la ley si ella lo quiere no te encuentres que obraste mal.

Micer Currado, oyendo que aquél era hijo de  Fineo 
se maravilló, y avergonzándose un tanto de la culpa de 
la fortuna, confesando que era verdad lo que decía Fineo 
prestamente lo hizo volver a casa y mandó a por micer 
Amérigo y le dijo aquellas cosas.

Micer Amérigo, que ya creía que la hija y el nieto 
estaban muertos, se dolió más que ningún hombre en 
el mundo por lo que había hecho, viendo que si no es­
tuviese muerta se podían muy bien arreglar todas las 
cosas; pero no dejó de mandar corriendo adonde su hija 
estaba para que si no se había cumplido su orden no se 
cumpliera. El que fue encontró al criado mandado por 
micer Amérigo que, habiéndole puesto delante el vene­
no y el cuchillo, porque ella tan pronto no se decidía, la 
insultaba y quería obligarla a tomar uno, pero oído el 
mandato de su señor, dejándola, se volvió a él y le dijo 
cómo estaba el asunto. De lo que, contento  micer Amé­
rigo, yendo allí donde estaba Fineo, llorando, como 
mejor supo se excusó de lo que había sucedido y le pi­
dió perdón, afirmando que él, si Teodoro quería a su 
hija por mujer, estaría muy contento en dársela.

Fineo recibió de buena gana las excusas, y repuso:
—Entiendo que mi hijo tome a tu hija; y si no qui­

siera, que se cumpla la sentencia dada contra él.
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Estando, pues, Fineo y micer Amérigo de acuerdo, 
allí donde Teodoro estaba, todavía todo temeroso de 
la muerte y alegre por haber encontrado a su padre, le 
preguntaron su voluntad sobre el casamiento. Teodoro, 
oyendo que Violante, si quisiese, sería su mujer, tanta 
fue su alegría que del infierno le pareció saltar al paraí­
so; y dijo que esto sería una grandísima gracia si a ellos 
les placía. Se mandó, pues, a la joven a preguntarle su 
parecer, la cual, oyendo lo que de Teodoro había suce­
dido y estaba por suceder, cuando más doliente que 
mujer alguna la muerte esperaba, prestando alguna fe 
después de mucho a las palabras, un poco se alegró y re­
puso que si ella su deseo siguiese en aquello, nada más 
feliz podía sucederle que ser la mujer de Teodoro, pero 
que siempre haría lo que su padre le mandara.

Así, pues, en concordia, haciendo casarse a la jo­
ven, se hizo una fiesta grandísima con sumo placer de 
todos los ciudadanos. La joven, consolándose y hacien­
do nutrir a su pequeño hijo, luego de no mucho tiempo 
volvió a ser más hermosa que antes; y levantándose del 
parto, y ante Fineo (cuya vuelta de Roma se esperó) vi­
niendo, le hizo la reverencia que a un padre; y él, muy 
contento de tan hermosa nuera, con grandísima fiesta y 
alegría hechas celebrar sus bodas, como a una hija la re­
cibió y tuvo luego siempre; y después de algunos días, a 
su hijo y a ella y a su nietecito, subiendo a una gale ra, 
con él se los llevó a Layazo, donde con reposo y con 
placer los dos amantes cuanto la vida les duró vivieron.



Novela décima
* QUINTA JORNADA

Pietro de Vinciolo va a cenar fuera; su mujer manda 
venir a un muchacho, vuelve Pietro; ella lo escon-
de bajo un cesto de pollos; Pietro dice que en casa de 
Hercolano, con quien cenaba, han encontrado a un 
joven que allí había metido la mujer, su mujer cen-
sura a la mujer de Hercolano; un burro pone la pata, 
por desgracia, sobre los dedos del que estaba bajo el 
cesto; éste grita; Pietro corre allí, lo ve, descubre 
el engaño de la mujer, con quien al fin hace las paces 
a causa de su desdichado vicio.

Había llegado a su fin el discurrir de la reina, siendo por 
todos alabado que Dios dignamente hubiese galardo­
nado a Federigo, cuando Dioneo, que nunca esperaba 
que se lo ordenasen, comenzó:

—No sé si creer que sea un vicio accidental y adqui­
rido por los mortales por la maldad de sus costumbres, o 
si, por el contrario, es un defecto de la naturaleza el reírse 
con las cosas malas más que con las buenas obras, y espe­
cialmente cuando aquellas tales no nos tocan a nosotros.

»Y porque el trabajo que otras veces me he toma­
do, y ahora estoy por tomarme, no mira a ningún otro 
fin sino a quitarnos la tristeza y traernos risa y alegría, 
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aunque la materia de la historia mía que va a seguir, 
ena moradas jóvenes, sea en algunas cosas menos que 
honesta, como puede causar deleite se las contaré; y us­
tedes, al oírla, hagan lo que suelen hacer al entrar en los 
jardines, que extendiendo la delicada mano, toman las 
rosas y dejan las espinas; lo que harán dejando al mal 
hombre quedarse con su vicio y riendo alegremente de 
los amorosos engaños de su mujer, teniendo compasión 
de las desgracias ajenas si es necesario.

Hubo en Perusa, todavía no hace mucho tiempo, un 
hombre rico llamado Pietro de Vinciolo, el cual, tal vez 
más por engañar a los demás y disminuir la general opi­
nión que de él tenían todos los perusinos que, por de­
seo, que tuviera de ello, tomó mujer; y estuvo la fortuna 
tan conforme con su apetito que la mujer que tomó era 
una joven rolliza, de pelo rojo y encendida, que dos ma­
ridos mejor que uno habría querido y tuvo que quedar­
se con uno que mucho más a otra cosa que a ella tenía 
el ánimo dispuesto. Lo que ella, con el paso del tiempo 
conociendo, y viéndose hermosa y lozana y sintién­
dose gallarda y poderosa, primero comenzó a enojarse 
mucho y a tener con su marido palabras de desprecio 
alguna vez y casi de continuo mala vida; después, vien­
do que esto más su consunción que la enmienda de la 
maldad del marido podría ser, se dijo:

«Este desdichado me abandona para, con su des­
honestidad andar en zuecos por lo seco; y yo me las 
arreglaré para llevar a otro en barco por lo lluvioso. Lo 
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tomé por marido y le di grande y buena dote  sabiendo 
que era un hombre y creyendo que deseaba aquello que 
desean y deben desear los hombres; si no hubiera creí­
do que era hombre, no lo habría aceptado nunca. Él, 
que sabía que yo era una mujer, ¿por qué me tomó por 
mujer si las mujeres le disgustaban? Esto no puede su­
frirse. Si no hubiera yo querido estar en el mundo me 
habría hecho monja; y si quiero estar, como quiero y 
estoy, si espero de éste placer y deleite tal vez puedo 
hacerme vieja esperando en vano; y cuando sea vieja, 
arrepintiéndome, en vano me doleré por haber perdido 
mi juventud, y para consolarla buen maestro es él con 
sus ejemplos para hacer que tome gusto a lo que a él le 
gusta, el cual gusto me honrará a mí mientras en él es 
muy reprobable; yo ofenderé sólo las leyes, mientras él 
ofende las leyes y a la naturaleza».

Habiendo, pues, la buena mujer, tenido tal pensa­
miento, y tal vez más de una vez, para darle secretamen­
te cumplimiento hizo amistad con una vieja que no 
parecía sino santa Viridiana que da de comer a las ser­
pientes, la cual siempre con el rosario en la mano iba a 
ganar todas las indulgencias y de nada sino de la vida de 
los Santos Padres hablaba y de las llagas de San Francis­
co, y por todos era tenida por santa; y cuando le pareció 
oportuno le explicó su intención cumplidamente. 

La vieja dijo:
—Hija mía, sabe Dios (que sabe todas las cosas) que 

haces muy bien; y aunque no lo hicieras por otra cosa, 
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deberías hacerlo tú y todas las demás jóvenes para no 
perder el tiempo de su juventud, porque ningún dolor 
es semejante a aquél, para quien tiene conocimiento, 
que es haber perdido el tiempo. ¿Y de qué diablos servi­
mos nosotras después, cuando somos viejas, sino para 
cuidar las cenizas del fogón? Si alguna lo sabe y puede 
dar testimonio, soy yo; que ahora que soy vieja no sin 
grandísimas y amargas punzadas de ánimo conozco (y 
sin provecho) el tiempo que dejé perder: y aunque no 
lo perdiese todo, que no querría que creyeras que he 
sido una pazguata, no hice, sin embargo, lo que habría 
podido hacer, de lo que, cuando me acuerdo, viéndome 
tal como me veo, que no encontraría quien me diera un  
poco de lumbre, Dios sabe el dolor que siento. A los 
hom bres no les sucede así, nacen buenos para mil  cosas, 
no sólo para ésta, y la mayor parte son más honrados 
de viejos que de jóvenes; pero las mujeres para ningu­
na otra cosa sino para darles hijos nacen, y por ello son 
estimadas. Y si tú no te has dado cuenta de otra cosa, sí 
debes darte de ésta: que nosotras siempre estamos dis­
puestas, lo que no sucede con los hombres; y además 
de esto, una mujer cansaría a muchos hombres, mien­
tras muchos hombres no pueden cansar a una mujer: y 
porque para esto hemos nacido, de nuevo te digo que  
haces muy bien en darle a tu marido un pan por una 
hogaza, para que tu alma no tenga en su vejez que re­
prenderle a la carne. De esta manera cada uno tiene 
cuanto recoge, y especialmente las mujeres, que tienen 
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que aprovechar mucho más el tiempo cuando lo tie­
nen que los hombres, porque verás que cuando en­
vejecemos ni el marido ni nadie nos quiere mirar, sino  
que nos echan a la cocina a contar historias al gato y a 
contar las ollas y las escudillas; y peor, que nos ponen 
en canciones y dicen: «A las jóvenes los buenos boca­
dos, y a las viejas, los desechados», y otras muchas cosas 
dicen. Y para no entretenerte más, te digo desde ahora 
que no podrías a nadie en el mundo descubrir tu inten­
ción que más útil te fuera que a mí, porque no hay na­
die tan encumbrado a quien yo no me atreva a decirle 
lo que haga falta, ni tan duro o huraño que no lo ablan­
de bien y lo lleve a aquello que quiera. Haz, pues, de 
manera que me enseñes quién te agrada, y déjame lue­
go hacer a mí; pero una cosa te recuerdo, hija mía: que 
cuides de mí, porque soy una persona pobre y quiero 
desde ahora que seas partícipe de todas mis indulgen­
cias y de cuantos rosarios rece, para que Dios dé luz y 
candela a tus muertos.

Y terminó. Quedó, pues, la joven de acuerdo con 
la vieja en que si encontraba un mozuelo que por aquel 
barrio muy frecuentemente pasaba, de quien le dio to­
das las señas, que ya sabía lo que tenía que hacer; y dán­
dole un trozo de carne salada la mandó con Dios. La 
vieja, no pasados muchos días, ocultamente le metió 
aquel del que ella le había hablado en la alcoba, y de allí 
a poco tiempo otro, según los que le iban placiendo a la 
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joven señora; la cual en lo que pudiese hacer en aque­
llo, aunque temiendo al marido, no dejaba el negocio.

Sucedió que, debiendo una noche ir a cenar su ma­
rido con un amigo suyo que tenía por nombre Herco­
lano, la joven mandó a la vieja que hiciera venir a donde 
ella a un mancebo que era de los más hermosos y los 
más placenteros de Perusa; la cual, prestamente así lo  
hizo. Y habiéndose la señora con el joven sentado a la 
mesa a comer, he aquí que Pietro llamó a la puerta para 
que le abriesen. La mujer, oyendo esto, se tuvo por 
muer ta; pero queriendo, si podía, ocultar al joven, no  
ocurriéndosele mandarlo ir o hacerle esconderse en otra 
parte, habiendo una galería vecina a la cámara en que 
cenaban, bajo un cesto de pollos que había allí le hizo 
refugiarse y le echó encima una tela de jergón que había 
hecho vaciar aquel día, y hecho esto, prestamente hizo 
abrir a su marido. Al cual, entrando en casa, le dijo:

—Muy pronto comiste esa cena. 
Pietro repuso:
—No la hemos catado.
—¿Y cómo ha sido eso? —dijo la mujer. 
Pietro entonces dijo:
—Te lo diré. Estando ya a la mesa Hercolano, la mu­

jer y yo sentimos estornudar cerca de nosotros, de lo 
que ni la primera vez ni la segunda nos preocupamos, 
pero el que había estornudado lo hizo tercera vez y cuar­
ta y quinta y muchas otras, a todos nos hizo maravillar; 
de lo que Hercolano, que algo enojado con la mujer 
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estaba porque un buen rato nos había hecho estar a la 
puerta sin abrirnos, furioso dijo: «¿Qué quiere decir 
esto? ¿Quién es ese que así estornuda?». Y levantán­
dose de la mesa hacia una escalera que había cerca en 
cuyo hueco había una trampilla de madera, junto al pie 
de la escalera, donde poder ocultar alguna cosa quien 
lo hubiera querido, como vemos que mandan hacer los 
que hacen obra en sus casas, y pareciéndole que de allí 
venía el sonido del estornudo, abrió una puertecilla que 
había allí y cuando la hubo abierto, súbitamente salió 
el mayor tufo a azufre del mundo, como que antes ha­
biendo venido el olor y quejándose había dicho la se­
ñora: «Es que hace un rato he blanqueado mis velos 
con sulfuro, y luego el cacharro sobre el que los había  
tendido para que recibieran el humo lo he puesto de­
bajo de aquella escalera, así que ahora viene de ahí». 
Y luego que Hercolano hubo abierto la puertecilla y se 
hubo disipado un poco el tufo, mirando dentro, vio al 
que estornudado había y seguía estornudando, obli­
gándolo a ello la fuerza del azufre, y mientras estornu­
daba le había ya oprimido tanto el pecho el azufre que 
poco faltaba para que no hubiera estornudado nunca 
más. Hercolano, viéndolo, gritó: «Ahora, veo, mujer, 
por lo que hace poco, cuando vinimos, tanto estuvimos 
a la puerta sin que nos abriesen; pero así no tenga yo 
nunca nada que me guste como que me las pagas». Lo 
que oyendo la mujer, y viendo que su pecado estaba 
descubierto, sin decir ninguna excusa, levantándose de 
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la mesa, huyó y no sé adónde iría. Hercolano, no perca­
tándose de que la mujer se escapaba, muchas veces dijo 
al que estornudaba que saliera, pero él, que ya no podía 
más, no se movía por nada que dijese Hercolano; por lo 
que Hercolano, cogiéndolo por un pie lo arrastró fuera, 
y corría por un cuchillo para matarlo, pero yo, temien­
do por mí mismo a la guardia, levantándome, no le dejé 
matar ni hacerle ningún daño, sino que gritando y de­
fendiéndolo di ocasión a que corriesen allí los vecinos, 
los cuales, tomando al ya vencido joven, lo llevaron fue­
ra de la casa no sé dónde; por las cuales cosas turbada 
nuestra cena, no solamente no la he comido sino que ni 
siquiera la he catado, como te dije.

Oyendo la señora estas cosas, conoció que había 
otras tan listas como ella era, aunque a veces la desgra­
cia le tocara a alguna, y con gusto hubiera defendido 
con palabras a la mujer de Hercolano; pero como repro­
bando la falta ajena le pareció abrir mejor camino a las 
suyas, comenzó a decir:

—¡Qué buena cosa! ¡Qué buena y santa mujer debe 
ser ésa! ¡Qué promesa de mujer honrada, que me ha­
bría confesado con ella, tan devota me parecía! Y peor 
que, siendo ya vieja, muy buen ejemplo da a las jóve­
nes. Maldita sea la hora en que vino al mundo y la tal 
que vive aquí, que debe ser mujer perfidísima y mala, 
universal vergüenza y vituperio de todas las mujeres de 
esta tierra, que olvidando su honestidad y la promesa 
hecha al marido y el honor de este mundo, a él, que es 
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tal hombre y tan honrado ciudadano y que tan bien la 
trataba, por otro hombre no se ha avergonzado de inju­
riar, y a ella con él. Por mi salvación que de semejantes 
mujeres no habría que tener misericordia: habría que 
matarlas, habría que meterlas vivas en una hoguera y ha­
cerlas cenizas.

Luego, acordándose de su amante que debajo del 
cesto muy cerca de allí tenía, comenzó a animar a Pie­
tro a que se fuese a la cama, porque ya era hora. Pietro, 
que más gana tenía de comer que de dormir, pregunta­
ba, sin embargo, si no había nada de cena, a lo que la 
mujer respondía:

—¡Sí, cena va a haber! Acostumbramos a hacer 
cena cuando tú no estás.

¡Sí que soy yo la mujer de Hercolano! ¡Bah! ¿Por 
qué no te vas a dormir por esta noche? ¡Es lo mejor que 
podrías hacer!

Sucedió que habiendo venido por la noche  algunos 
labradores de Pietro con algunas cosas del pueblo, y ha­
biendo dejado sus burros, sin darles de beber, en una 
pequeña cuadra que había junto a la galería, uno de los 
burros, que tenía muchísima sed, sacada la cabeza del 
cabestro, había salido de la cuadra y andaba olfateando 
todo por si encontraba agua; y yendo así llegó ante el 
cesto bajo el cual estaba el mancebo, el cual, como tenía 
que estar a gatas, había estirado los dedos de una de las 
manos en el suelo fuera del cesto, y tanta fue su suerte, 
o su desgracia si queremos decir, que este burro le puso 
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encima la pata, por lo que, sintiendo un grandísimo do­
lor, dio un gran grito.

Oyendo el cual Pietro, se maravilló y se dio cuenta 
de que era dentro de la casa; por lo que, saliendo de la 
alcoba y sintiendo todavía quejarse a aquél, no habien­
do todavía el burro levantado la pata de los dedos sino 
aplastándolos todavía fuertemente, dijo:

—¿Quién anda ahí?
Y corriendo a la cesta, y levantándola, vio al joven, 

el cual, además de dolor que sentía porque el burro le 
aplastaba los dedos, temblaba de miedo de que Pietro 
le hiciera algún daño.

Y siendo reconocido por Pietro, como que Pietro 
por sus vicios había andado tras él mucho tiempo, pre­
guntándole a él:

—¿Qué haces tú aquí?
Nada le respondió, sino que le rogó que por amor 

de Dios no le hiciera daño. El cual, siendo reconocido 
por Pietro, dijo:

—Levántate y no temas que te haga yo ningún daño: 
pero dime cómo has venido aquí y por qué.

El jovencillo le dijo todo; no menos contento Pie­
tro de haberlo encontrado que dolida su mujer, tomán­
dolo de la mano se lo llevó con él a la alcoba, en la cual 
la mujer con el mayor miedo del mundo lo esperaba.

Y sentándose Pietro frente a ella le dijo:
—Si tanto censurabas hace un momento a la  mujer 

de Hercolano y decías que debían quemarla y que era 
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vergüenza de todas ustedes, ¿cómo no lo decías de ti? 
O si no querías decirlo de ti, ¿cómo tenías el valor de 
decirlo de ella sabiendo que habías hecho lo mismo 
que ella había hecho? Seguro que nada te inducía a ello 
sino que todas son iguales, y con culpar a las otras quie­
res tapar tus faltas: ¡qué baje fuego del cielo y las queme 
a todas, raza malvada que son!

La mujer, viendo que para empezar no le había he­
cho daño más que de palabra, y pareciéndole que se 
derretía porque tenía de la mano a un jovencito tan 
hermoso, cobró valor y dijo:

—Segura estoy de que querrías que bajara fuego 
del cielo que nos quemara a todas, como que te gusta­
mos tanto como a un perro los palos; pero por la cruz 
de Dios que no será así. Pero con gusto hablaré un poco 
contigo para saber de qué te quejas; y ciertamente que 
saldría bien si me comparas con la mujer de Hercolano, 
que es una vieja santurrona gazmoña y él le da todo 
lo que quiere y la quiere como se debe querer a la mu­
jer, lo que a mí no me pasa. Que, aunque me vistas 
y me calces bien, bien sabes cómo ando de lo demás y 
cuánto tiempo hace que no te acuestas conmigo; y más 
querría andar vestida con harapos y descalza y que me 
tratases bien en la cama que tener todas estas cosas tra­
tándome como me tratas. Y entiende bien, Pietro, que 
soy una mujer como las demás, y me gusta lo que a las 
otras, así que porque me lo busque yo si tú no me lo 
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das no es para insultarme, por lo menos te respeto tanto 
que no me voy con criados ni con tiñosos.

Pietro se dio cuenta de que las palabras no cesarían 
en toda la noche, por lo que, como quien poco se preo­
cupaba de ella, dijo:

—Calla ya, mujer: que te daré gusto en eso; bien 
harías en darnos de cenar algo, que me parece que este 
muchacho, igual que yo, no habrá cenado todavía.

—Claro que no —dijo la mujer—, que no ha ce­
nado, que cuando tú llegaste en mala hora, nos sentá­
bamos a la mesa para cenar.

—Pues anda —dijo Pietro—, danos de cenar y 
lue go yo arreglaré las cosas de modo que no tengas que 
quejarte.

La mujer, levantándose al oír al marido contento, 
prestamente haciendo poner la mesa, hizo venir la cena 
que estaba preparada y junto con su vicioso marido y 
con el joven cenó alegremente. Después de la cena, lo 
que Pietro se proponía para satisfacción de los tres se 
me ha olvidado; pero bien sé que a la mañana siguiente 
en la plaza se vio el joven no muy seguro de a quién había 
acompañado más por la noche, si a la mujer o al marido. 
Por lo que tengo que decirles, señoras mías, que a quien 
te la hace se la hagas; y si no puedes, que no se te vaya 
de la cabeza hasta que lo consigas, para que lo que el 
burro da contra la pared lo mismo reciba.

Terminada, pues, la historia de Dioneo, por vergüen­
za menos reída de las señoras que por poca diversión, y 
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conociendo la reina que había llegado el fin de su gobier­
no, poniéndose en pie y quitándose la corona de laurel se 
la puso en la cabeza a Elisa, diciéndole:

—A usted, señora, le corresponde ahora mandar.
Elisa, recibiendo el honor, como antes había sido 

hecho hizo: que, disponiendo con el senescal primera­
mente lo que era preciso para el periodo de su señorío, 
con contento de la compañía dijo:

—Ya hemos oído muchas veces que con palabras 
ingeniosas o con respuestas prontas muchos han sabi­
do con la reprimenda merecida limar los dientes aje­
nos o evitar los peligros que se cernían sobre ellos; y 
porque la materia es buena y puede ser útil, quiero que 
mañana, con la ayuda de Dios, se discurra dentro de 
estos límites: es decir, sobre quien con algunas palabras 
ingeniosas se vengara al ser molestado, o con una pron­
ta respuesta o algún invento escapara a la perdición o al 
peligro o al desprecio.

Esto fue muy alabado por todos, por lo cual la rei­
na, poniéndose en pie, les dio licencia a todos hasta la 
hora de la cena.

La honrada compañía, viendo a la reina levantada, 
se puso en pie y según la costumbre, cada uno se entre­
gó a lo que más le gustaba. Pero al callar ya las cigarras, 
llamando a todos, se fueron a cenar; y terminada con 
alegre fiesta a cantar y a tocar todos se entregaron. Y ha­
biendo ya, por deseo de la reina, comenzado Emilia una 
danza, a Dioneo le mandaron que cantara una canción, 
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el cual prestamente comenzó: «Doña Aldruda, levan­
tate la cola, que buenas nuevas te traigo». De lo que to­
das las señoras comenzaron a reírse, y máximamente la 
reina, la cual le mandó que dejara a aquélla y dijera otra.

Dijo Dioneo:
—Señora, si tuviese un címbalo diría: «Alzaos las 

ropas, doña Lapa» o «Bajo el olivo hay hierba». ¿O 
qusieran que cantara: «Las olas del mar me hacen tan­
to daño»? Pero no tengo címbalo, y por ello díganme 
cuál quieren de estas otras. ¿Les gustaría: «Sal fuera que 
está podado como un mayo en la campiña»?

Dijo la reina:
—No, di otra.
—Pues —dijo Dioneo—; diré: «Doña Simona em­

botella; y no es el mes de octubre».
La reina, riendo, dijo:
—¡Ah, en mala hora!, di una buena, si te place, que 

no queremos ésa. 
Dijo Dioneo:
—No, señora, no se enoje, pero ¿cuál les gusta? Sé 

más de mil. ¿O que rían: «Éste mi nicho, si no lo pico» 
o «¡Ah, despacio, marido mío!» o «Me compraré un 
gallo de cien liras»?

La reina entonces, un tanto enojada, aunque las de­
más riesen, dijo:

—Dioneo, deja las bromas y di una buena; y si no, 
podrías probar cómo sé enojarme.
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Dioneo, oyendo esto, dejando las bromas, presta­
mente de tal guisa empezó a cantar:

Amor, la hermosa luz
con que sus bellos ojos me han herido
a ella y a ti me tiene ya rendido.
De sus ojos se mueve el esplendor
con que mi corazón a arder se ha puesto
por los míos pasando,
y cuánto fuese grande tu valor
su bello rostro me hizo manifiesto,
el cual, imaginando,
sentí que me iba atando
todo poder, y que a ella era ofrecido,
y ésta la causa de mi llanto ha sido.
Así pues, en tu siervo transformado
estoy, señor, y así obediente espero
que me seas clemente;
mas no sé si del todo ha adivinado
mi fe entera y ferviente
aquella que mi mente
posee, que la paz, si no ha venido
de ella no quiero, y nunca la he querido.
Por eso, señor mío, yo te ruego
que, al mostrárselo, la hagas tú sentir
tu fuego en su costado
para servirme, porque yo en tu fuego
amando me consumo, y de sufrir
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me siento ya postrado;
y, cuando tú lo creas acertado,
dale razón de mí como es debido;
que me veré, si lo haces, complacido.

Luego de que Dioneo, callando, mostró que su canción 
había terminado, hizo la reina decir muchas otras, sin 
dejar de haber alabado mucho la de Dioneo. Mas lue­
go que parte de la noche hubo pasado, la reina, sintiendo 
que al calor del día había vencido la frescura de la noche, 
mandó que todos, hasta el día siguiente, se fueran a des­
cansar a gusto.



Novela novena
* QUINTA JORNADA

Saladino, disfrazado de mercader, es honrado por 
mi cer Torello; viene luego la cruzada; micer  Torello 
pone un plazo a su mujer para que pueda volver a 
casarse, es hecho prisionero y por amaestrar aves de 
presa llega a oídos del sultán, el cual, reconociéndole 
y dándole a conocer, sumamente lo honra; micer To-
rello enferma y por arte de magia es llevado en una 
noche a Pavia, y en las bodas que se celebraban por el 
nuevo matrimonio de su mujer, reconocido por ella, 
con ella a su casa vuelve.

Terminada la larga novela del rey, que mucho había 
gus tado a todos a lo que mostraban en sus gestos, Dio­
neo dijo riendo:

—El buen hombre que esperaba a la noche si­
guiente hacer bajar la cola tiesa del espantajo no habría 
dado más de dos sueldos por todas las alabanzas que 
hacen de micer Torello.

Y después, sabiendo que sólo faltaba él por narrar, 
comenzó:

—Benignas señoras mías, a lo que me parece, este 
día ha estado dedicado a los reyes y a los sultanes y a gen­
te semejante; y por ello, para no apartarme demasiado de 
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ustedes, voy a contar de un marqués no una cosa mag­
nífica, sino una solemne barbaridad, aunque terminase 
con buen fin; la cual no aconsejo a nadie que la imite 
porque una gran lástima fue que a aquél le saliese bien.

Hace ya mucho tiempo, fue el mayor de la casa de 
los marqueses de Saluzzo un joven llamado Gualtieri, 
el cual estando sin mujer y sin hijos, no pasaba en otra 
cosa el tiempo sino en la cetrería y en la caza, y ni de 
tomar mujer ni de tener hijos se ocupaban sus pensa­
mientos; en lo que había que tenerlo por sabio. La cual 
cosa, no agradando a sus vasallos, muchas veces le roga­
ron que tomase mujer para que él sin herederos y ellos 
sin señor no se quedaran, ofreciéndole a encontrársela 
tal, y de tal padre y madre descendiente, que buena es­
peranza pudiesen tener, y alegrarse mucho con ello. A 
los que Gualtieri repuso:

—Amigos míos, me obligan a algo que estaba deci­
dido a no hacer nunca, considerando qué dura cosa sea 
encontrar alguien que bien se adapte a las costumbres 
de uno, y cuán grande sea la abundancia de lo contrario, 
y cómo es una vida dura la de quien da con una mujer 
que no le convenga bien. Y decir que creen por las cos­
tumbres de los padres y de las madres conocer a las hi­
jas, con lo que argumentan que me la daran tal que me 
plazca, es una necedad, como sea que no sepa yo cómo 
pueden saber quiénes son sus padres ni los secretos de 
sus madres; y aun conociéndolos, son muchas veces los 
hijos diferentes de los padres y las madres. Pero  puesto 
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que con estas cadenas quieren anudarme, les daré gus­
to; y para que no tenga que quejarme de nadie sino de 
mí, si mal sucediesen las cosas, quiero ser yo mismo 
quien la encuentre, asegurándome de que, sea quien 
sea a quien elija, si no es como señora acatada por us­
tedes, experimentarán para su daño cuán penoso me es 
tomar mujer a ruegos vuestros y contra mi voluntad.

Los valerosos hombres respondieron que  estaban 
de acuerdo con que él se decidiera a tomar mujer. Ha­
bían gustado a Gualtieri hacía mucho tiempo las mane­
ras de una pobre jovencita que vivía en una villa cercana 
a su casa, y pareciéndole muy hermosa, juzgó que con 
ella podría llevar una vida muy feliz; y por ello, sin más 
buscar, se propuso casarse con ella; y haciendo llamar 
a su padre, que era pobrísimo, convino con él tomarla 
por mujer. Hecho esto, hizo Gualtieri reunirse a todos 
sus amigos de la comarca y les dijo:

—Amigos míos, les place que me decida a tomar 
mu jer, y me he dispuesto a ello más por complacerlos 
a ustedes que por deseo de mujer que tuviera. Saben lo 
que me prometieron: es decir, que estarán contentos  
y acatarían como señora a cualquiera que yo eligiera; y, 
por ello, ha llegado el momento en que pueda yo cum­
plirles mi promesa y en que ustedes cumplan la suya. 
He encontrado una joven de mi gusto muy cerca de aquí 
que quiero tomar por mujer y traérmela a casa dentro 
de pocos días: y por ello, piensen en preparar una bue­
na fiesta de bodas y en recibirla honradamente para que 
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me pueda sentir satisfecho con el cumplimiento de su 
promesa como ustedes pueden sentirse con el mío.

Los hombres buenos, todos contentos, respondie­
ron que les placía y que, fuese quien fuese, la tendrían 
por señora y la acatarían en todas las cosas como a seño­
ra; y después de esto todos se pusieron a preparar una 
buena y alegre fiesta, y lo mismo hizo Gualtieri. Hizo 
preparar unas bodas grandísimas y hermosas, e invitar 
a muchos de sus amigos y parientes y a muchos genti­
leshombres y a otros de los alrededores; y además de 
esto hizo cortar y coser muchas ropas hermosas y ricas 
según las medidas de una joven que en la figura le pa­
recía como la jovencita con quien se había propuesto 
casarse, y además de esto dispuso cinturones y anillos 
y una rica y bella corona, y todo lo que se necesitaba 
para una recién casada. Y llegado el día que había fi­
jado para las bodas, Gualtieri, a la hora de tercia, montó  
a caballo, y todos los demás que habían venido a hon­
rarlo; y teniendo dispuestas todas las cosas necesa­
rias, dijo:

—Señores, es hora de ir por la novia.
Y poniéndose en camino con toda su comitiva lle­

garon al villorrio; y llegados a casa del padre de la mu­
chacha, y encontrándola a ella que volvía de la fuente 
con agua, con mucha prisa para ir después con otras 
mu jeres a ver la novia de Gualtieri, cuando la vio Gual­
tieri la llamó por su nombre —es decir, Griselda—, y 
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le preguntó dónde estaba su padre; a quien ella repuso 
vergonzosamente:

—Señor mío, está en casa.
Entonces Gualtieri, echando pie a tierra y man­

dando a todos que esperaran, solo entró en la pobre 
casa, donde encontró al padre de ella, que se llamaba 
Giannúculo, y le dijo:

—He venido a casarme con Griselda, pero antes 
quiero que ella me diga una cosa en tu presencia.

Y le preguntó si siempre, si la tomaba por mujer, 
se ingeniaría en complacerle y en no enojarse por nada 
que él dijera o hiciera, y si sería obediente, y semejante­
mente otras muchas cosas, a las cuales, a todas contestó 
ella que sí. Entonces, Gualtieri, tomándola de la mano, 
la llevó afuera, y, en presencia de toda su comitiva y de 
todas las demás personas hizo que se desnudara; y ha­
ciendo venir los vestidos que le había mandado hacer,  
prestamente la hizo vestirse y calzarse, y sobre los cabe­
llos, tan despeinados como estaban, hizo que le pusieran 
una corona, y después de esto, maravillándose todos de 
esto, dijo:

—Señores, ésta es quien quiero que sea mi mujer, 
si ella me quiere por marido.

Y luego, volviéndose a ella, que avergonzada de sí 
misma y titubeante estaba, le dijo:

—Griselda, ¿me quieres por marido? A quien ella 
repuso:

—Señor mío, sí. 
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Y él dijo:
—Y yo te quiero por mujer.
Y en presencia de todos se casó con ella; y haciéndo­

la montar en un caballo manso honrosamente acompa­
ñada se la llevó a su casa. Hubo ahí grandes y hermosas 
bodas, y una fiesta no diferente de que si hubiera toma do 
por mujer a la hija del rey de Francia. La joven esposa 
pareció que con los vestidos había cambiado el ánimo 
y el comportamiento. Era, como ya hemos dicho, her­
mosa de figura y de rostro, y todo lo hermosa que era 
pareció agradable, placentera y cortés, que no hija de 
Giannúculo y pastora de ovejas parecía haber sido sino 
de algún noble señor; de lo que hacía maravillarse a 
todo el mundo que antes la había conocido; y además 
de esto era tan obediente a su marido y tan servicial 
que él se tenía por el más feliz y el más pagado hombre 
del mundo; y, de la misma manera, para con los súbdi­
tos de su marido era tan graciosa y tan benigna que no 
había ninguno de ellos que no la amara y que no la hon­
rara de grado, rogando todos por su bien y por su pros­
peridad y por su exaltación, diciendo (los que solían 
decir que Gualtieri había obrado como poco discreto al  
haberla tomado por mujer) que era el más discreto y el 
más sagaz hombre del mundo, porque ninguno sino 
él habría podido conocer nunca la alta virtud de ésta 
escondida bajo los pobres paños y bajo el hábito de vi­
llana. Y, en resumen, no solamente en su marquesado,  
sino en todas partes, antes de que mucho tiempo hubiera 
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pasado, supo ella hacer de tal manera que hizo hablar de 
su valor y de sus buenas obras, y volver en sus contra­
rias las cosas dichas contra su marido por causa suya 
(si algunas se habían dicho) al haberse casado con ella. 
No había vivido mucho tiempo con Gualtieri cuando se  
quedó embarazada, y en su momento parió una niña, de 
lo que Gualtieri hizo una gran fiesta. Pero poco después, 
viniéndosele al ánimo un extraño pensamiento, esto 
es, de querer con larga experiencia y con cosas intole­
rables probar su paciencia, primeramente la hirió con 
palabras, mostrándose airado y diciendo que sus vasa­
llos muy descontentos estaban con ella por su baja con­
dición, y especialmente desde que veían que tenía hijos, 
y de la hija que había nacido, tristísimos, no hacían sino 
murmurar. Cuyas palabras oyendo la señora, sin cam­
biar de gesto ni de buen talante en ninguna cosa, dijo:

—Señor mío, haz de mí lo que creas que mejor sea 
para tu honor y felicidad, que yo estaré completamente 
contenta, como que conozco que soy menos que ellos 
y que no era digna de este honor al que tú por tu corte­
sía me trajiste.

Gualtieri amó mucho esta respuesta, viendo que no 
había entrado en ella ninguna soberbia por ningún honor 
de los que él u otros le habían hecho. Poco tiempo des­
pués, habiendo con palabras generales dicho a su mujer 
que sus súbditos no podían sufrir a aquella niña nacida 
de ella, informando a un siervo suyo, se lo mandó, el 
cual con rostro muy doliente le dijo:
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—Señora, si no quiero morir tengo que hacer lo que 
mi señor me manda. Me ha mandado que tome a esta 
hija suya y que… —y no dijo más.

La señora, oyendo las palabras y viendo el rostro 
del siervo, y acordándose de las palabras dichas, com­
prendió que le había ordenado que la matara; por lo 
que prestamente, tomándola de la cuna y besándola y 
bendiciéndola, aunque con gran dolor en el corazón sin­
tiera, sin cambiar de rostro, la puso en brazos del siervo 
y le dijo:

—Toma, haz por entero lo que tu señor y el mío te 
ha ordenado; pero no dejes que los animales y los pája­
ros la devoren salvo si él lo mandara.

El siervo, sosteniendo a la niña y contando a Gual­
tieri lo que dicho había la señora, maravillándose él de 
su paciencia, la mandó con ella a Bolonia a casa de una 
pariente, rogándole que sin nunca decir de quién era 
hija, diligentemente la criara y educara. Sucedió des­
pués que la señora se quedó embarazada, y al debido 
tiempo parió un hijo varón, lo que carísimo fue a Gual­
tieri; pero no bastándole lo que había hecho, con ma­
yor golpe hirió a su mujer, y con rostro airado le dijo 
un día:

—Mujer, desde que tuviste este hijo varón de nin­
guna guisa puedo vivir con esta gente mía, pues tan du­
ramente se lamentan que un nieto de Giannúculo deba 
ser su señor después de mí, por lo que dudo que, si no 



178   |   giovanni boccaccio

quiero que me echen, no tenga que hacer lo que hice 
otra vez, y al final dejarte y tomar otra mujer.

La mujer le oyó con paciente ánimo y contestó:
—Señor mío, piensa en contentarte a ti mismo y 

satisfacer tus gustos, y no pienses en mí, porque nada 
me es querido sino cuando veo que te agrada.

Luego de no muchos días, Gualtieri, de aquella mis­
ma manera que había mandado a por la hija, mandó por  
el hijo, y semejantemente mostrando que lo había  hecho 
matar, a criarse lo mandó a Bolonia, como había man­
dado a la niña; de la cual cosa, la mujer, ni otro rostro ni 
otras palabras dijo que había dicho cuando la niña, de 
lo que Gualtieri mucho se maravillaba, y afirmaba para 
sí mismo que ninguna otra mujer podía hacer lo que ella 
hacía: y si no fuera que afectuosísima con los hijos, mien­
tras a él le placía, la había visto, habría creído que hacía 
aquello para no preocuparse más de ellos, mientras que 
sabía que lo hacía como discreta. Sus súbditos, creyen­
do que había hecho matar a sus hijos mucho se lo re­
prochaban y lo reputaban como hombre cruel, y de su 
mujer tenían gran compasión; la cual, con las mujeres 
que con ella se dolían de los hijos muertos de tal ma­
nera nunca dijo otra cosa sino que aquello le placía a 
aquel que los había engendrado.

Pero habiendo pasado muchos años después del 
na cimiento de la niña, pareciéndole tiempo a Gualtieri 
de hacer la última prueba de la paciencia de ella, a mu­
chos de los suyos dijo que de ninguna guisa podía sufrir 
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más el tener por mujer a Griselda y que se daba cuenta 
de que mal y juvenilmente había obrado, y por ello en lo 
que pudiese quería pedirle al Papa que le diera dispensa 
para que pudiera tomar otra mujer y dejar a Griselda; 
de lo que le reprendieron muchos hombres buenos, a 
quienes ninguna otra cosa respondió sino que tenía que 
ser así. Su mujer, oyendo estas cosas y pareciéndole 
que tenía que esperar volverse a la casa de su padre, y 
tal vez a guardar ovejas como había hecho antes, y ver a 
otra mujer tener a aquél a quien ella quería todo lo que 
podía, mucho en su interior sufría; pero, tal como había 
sufrido otras injurias de la fortuna, así se dispuso con 
tranquilo semblante a soportar ésta. No mucho tiempo 
después, Gualtieri hizo venir sus cartas falsificadas de 
Roma, y mostró a sus súbditos que el Papa, con ellas, 
le había dado dispensa para poder tomar otra mujer y 
dejar a Griselda; por lo que, haciéndola venir delante, 
en presencia de muchos le dijo:

—Mujer, por concesión del Papa puedo elegir otra 
mujer y dejarte a ti; y porque mis antepasados han sido 
grandes gentileshombres y señores de este dominio, 
mientras los tuyos siempre han sido labradores, entien­
do que no seas más mi mujer, sino que te vuelvas a tu 
casa con Giannúculo con la dote que me trajiste, y yo lue­
go, otra que he encontrado apropiada para mí, tomaré.

La mujer, oyendo estas palabras, no sin grandísimo 
trabajo (superior a la naturaleza femenina) contuvo las 
lágrimas, y respondió:
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—Señor mío, yo siempre he conocido mi baja con­
dición y que de ningún modo era apropiada para su no­
bleza, y lo que he tenido con usted, de Dios y de usted 
sabía que era y nunca mío lo hice o lo tuve, sino que 
siempre lo tuve por prestado; si le place que se lo de­
vuelva y a mí debe placerme devolvéroslo: aquí está el 
anillo con el que se casó usted conmigo, tómelo. Me 
ordena que la dote que le traje me lleve, para lo cual ni a 
sus pagadores ni a mí bolsa ni bestia de carga son nece­
sarios, porque de la memoria no se me ha ido que des­
nuda me tomó; y si cree honesto que el cuerpo en el que 
he llevado hijos engendrados por usted sea visto por 
todos, desnuda me iré; pero le ruego, en recompensa 
de la virginidad que le traje y que no me llevo, que al 
menos una camisa sobre mi dote le plazca que pueda 
llevarme.

Gualtieri, que mayor gana tenía de llorar que de otra 
cosa, permaneciendo, sin embargo, con el rostro impa­
sible, dijo:

—Pues llévate una camisa.
Cuantos en torno estaban le rogaban que le diera 

un vestido, para que no fuese vista quien había sido su 
mujer durante trece años o más salir de su casa tan po­
bre y tan vilmente como era saliendo en camisa; pero 
fueron vanos los ruegos, por lo que la señora, en camisa 
y descalza y con la cabeza descubierta, encomendán­
doles a Dios, salió de casa y volvió con su padre, entre 
las lágrimas y el llanto de todos los que la vieron. Gian­
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núculo, que nunca había podido creer que era cierto que 
Gualtieri tenía a su hija por mujer, y cada día esperaba 
que sucediese esto, había guardado las ropas que se ha­
bía quitado la mañana en que Gualtieri se casó con ella; 
por lo que, trayéndoselas y vistiéndose ella con ellas, a  
los pequeños trabajos de la casa paterna se entregó como 
antes hacer solía, sufriendo con esforzado ánimo el duro 
asalto de la enemiga fortuna. Cuando Gualtieri hubo he ­
cho esto, hizo creer a sus súbditos que había elegido a 
una hija de los condes de Pánago; y haciendo preparar 
grandes bodas, mandó a buscar a Griselda; a quien, 
cuando llegó, dijo:

—Voy a traer a esta señora a quien acabo de prome­
terme y quiero honrarla en esta primera llegada suya; y 
sabes que no tengo en casa mujeres que sepan arreglar­
me las cámaras ni hacer muchas cosas necesarias para 
tal fiesta; y por ello tú, que mejor que nadie conoces 
estas cosas de casa, pon en orden lo que haya que hacer  
y haz que se inviten las damas que te parezcan y recí­
belas como si fueses la señora de la casa; luego, celebra­
das las bodas, podrás volverte a tu casa.

Aunque estas palabras fuesen otras tantas puñala­
das dadas en el corazón de Griselda, como quien no había 
podido arrojar de sí el amor que sentía por él como ha­
bía hecho la buena fortuna, repuso:

—Señor mío, estoy presta y dispuesta.
Y entrando, con sus vestidos de paño pardo y bur­

do en aquella casa de donde poco antes había salido en 
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camisa, comenzó a barrer las cámaras y ordenarlas, y a 
hacer poner reposteros y tapices por las salas, a hacer 
preparar la cocina, y todas las cosas, como si una hu­
milde criadita de la casa fuese, hacer con sus propias 
manos; y no descansó hasta que tuvo todo preparado 
y ordenado como convenía. Y después de esto, hacien­
do de parte de Gualtieri invitar a todas las damas de la 
comarca, se puso a esperar la fiesta, y llegado el día de 
las bodas, aunque vestida de pobres ropas, con ánimo 
y porte señorial a todas las damas que vinieron, y con 
alegre gesto, las recibió. Gualtieri, que diligentemente 
había hecho criar en Bolonia a sus hijos por sus parien­
tes (que por su matrimonio pertenecían a la familia de 
los condes de Pánago), teniendo ya la niña doce años y 
siendo la cosa más bella que se había visto nunca, y el  
niño que tenía seis, había mandado un mensaje a Bo­
lonia a su pariente rogándole que viniera a Saluzzo con 
su hija y su hijo, y que trajera consigo una buena y hon­
rosa comitiva, y que dijera a todos que la llevaba a ella  
como a su mujer, sin manifestar a nadie sobre quién era 
ella. El gentilhombre, haciendo lo que le rogaba el mar­
qués, poniéndose en camino, después de algunos días 
con la jovencita y con su hermano y con una noble co­
mitiva, a la hora del almuerzo llegó a Saluzzo, donde 
todos los campesinos y muchos otros vecinos de los al­
rededores encontró que esperaban a esta nueva mujer de 
Gualtieri. La cual, recibida por las damas y llegada a la 
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sala donde estaban puestas las mesas, Griselda, tal como 
estaba, saliéndole alegremente al encuentro, le dijo:

—¡Bienvenida sea mi señora!
Las damas, que mucho habían (aunque en vano) 

ro gado a Gualtieri que hiciese de manera que Griselda 
se quedara en una cámara o que él le prestara alguno de 
los vestidos que fueron suyos, se sentaron a la mesa y 
comenzó a servirles. La jovencita era mirada por todos 
y todos decían que Gualtieri había hecho buen cam­
bio, y entre los demás Griselda la alababa mucho, a ella 
y a su hermano. Gualtieri, a quien parecía haber visto 
por completo todo cuanto deseaba de la paciencia de 
su mujer, viendo que en nada la cambiaba la extrañeza 
de aquellas cosas, y estando seguro de que no por nece­
dad sucedía aquello porque muy bien sabía que era dis­
creta, le pareció ya hora de sacarla de la amargura que 
juzgaba que bajo el impasible gesto tenía escondida; por 
lo que, haciéndola venir, en presencia de todos sonrién­
dole, le dijo:

—¿Qué te parece mi esposa?
—Señor mío —repuso Griselda—, me parece muy 

bien; y si es tan discreta como hermosa, lo que creo, no 
dudo de que viva con ella como el más feliz señor del 
mundo; pero cuanto está en mi poder le ruego que las 
he ridas que a la que fue antes su esposa causaste, no se 
las cause a ésta, que creo que apenas podría sufrirlas, 
tanto porque es más joven como porque está educada 
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en la blandura mientras aquella otra estaba educada en 
fatigas continuas desde pequeñita.

Gualtieri, viendo que creía firmemente que aquélla 
iba a ser su mujer, y no por ello decía algo que no fuese 
bueno, la hizo sentarse a su lado y dijo:

—Griselda, tiempo es ya de que recojas el fruto de 
tu larga paciencia y de que quienes me han juzgado cruel 
e inicuo y bestial sepan que lo que he hecho lo hacía 
con vistas a un fin, queriendo enseñarte a ser mujer, y a 
ellos saber elegirla y guardarla, y lograr yo perpetua paz 
mientras contigo tuviera que vivir; lo que, cuando tuve 
que tomar mujer, gran miedo tuve de no conseguirlo; y  
por ello, para probar si era cierto, de cuantas  maneras sa­
bes te herí y te golpeé. Y como nunca he visto que ni en  
palabras ni en acciones te hayas apartado de mis de­
seos, pareciéndome que tengo en ti la felicidad que desea­
ba, quiero devolverte en un instante lo que en muchos 
años te quité y con suma dulzura curar las heridas que te  
hice; y por ello, con alegre ánimo recibe a ésta que crees 
mi esposa, y a su hermano, como tus hijos y míos: son 
los mismos que tú y muchos otros durante mucho tiem­
po creyeron que yo había hecho matar cruelmente, y yo 
soy tu marido, que sobre todas las cosas te amo, creyen­
do poder jactarme de que no hay ningún otro que tanto 
como yo pueda estar contento de su mujer.

Y dicho esto, lo abrazó y lo besó, y junto con ella, que 
lloraba de alegría, poniéndose en pie fueron donde su 
hija, toda estupefacta, había estado sentada escuchando 
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estas cosas; y abrazándola tiernamente, y también a su 
hermano, a ella y a muchos otros que allí estaban saca­
ron de su error. Las damas, contentísimas, levantándose 
de las mesas, con Griselda se fueron a su alcoba y con 
mejores augurios quitándole sus ropas, con un noble 
ves tido de los suyos la volvieron a vestir, y como a seño­
ra, que ya lo parecía en sus harapos, la llevaron de nuevo 
a la sala. Y haciendo allí con sus hijos maravillosa fiesta, 
estando todos contentísimos con estas cosas, el solaz y 
el festejar multiplicaron y alargaron muchos días; y dis­
cretísimo juzgaron a Gualtieri, aunque demasiado acre 
e intolerable juzgaron el experimento que había hecho 
con su mujer, y discretísima sobre todos juzgaron a Gri­
selda. El conde de Pánago se volvió a Bolonia luego de 
algunos días, y Gualtieri, retirando a Giannúculo de su 
trabajo, como a su suegro lo puso en un estado en que 
honradamente y con gran felicidad vivió y terminó su 
vejez. Y él luego, casando altamente a su hija, con Gri­
selda, honrándola siempre lo más que podía, largamen­
te y feliz vivió.

¿Qué podría decirse aquí sino que también sobre 
las casas pobres llueven del cielo los espíritus divinos, 
y en las reales aquellos que serían más dignos de guar­
dar puercos que de tener señorío sobre los hombres? 
¿Quién más que Griselda habría podido, con el rostro 
no solamente seco, sino alegre sufrir las duras y  nunca 
oídas pruebas a que la sometió Gualtieri? A quien tal 
vez le habría estado muy merecido haber dado con una 
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que, cuando la hubiera echado de casa en camisa, se 
hubiese hecho sacudir el polvo de manera que se hu­
biese ganado un buen vestido.

Había terminado la historia de Dioneo y mucho 
habían hablado de ella las señoras, quien de un lado y 
quien del otro tirando, y quien reprochando una cosa 
y quien otra alabando en relación con ella, cuando el 
rey, levantando el rostro al cielo y viendo que el sol es­
taba ya más bajo de la hora de vísperas, sin levantarse 
comenzó a hablar así.

—Esplendorosas señoras, como creo que saben el 
buen sentido de los mortales no consiste sólo en tener 
en la memoria las cosas pretéritas o conocer las pre­
sentes, sino que por las unas y las otras saber prever las 
fu tu ras es reputado como talento grandísimo por los  
hombres eminentes. Nosotros, como saben, mañana hará 
quince días, para tener algún entretenimiento con el que 
sujetar nuestra salud y vida, dejando la melancolía y los 
dolores y las angustias que por nuestra ciudad conti­
nuamente, desde que comenzó este pestilente tiempo,  
se ven, salimos de Florencia; lo que, según mi juicio, he ­
mos hecho honestamente porque, si he sabido  mirar 
bien, a pesar de que alegres historias y tal vez desperta­
doras de la concupiscencia se han contado, y del conti­
nuo buen comer y beber, y la música y los cánticos (cosas 
todas que inclinan a las cabezas débiles a cosas menos 
honestas) ningún acto, ninguna palabra, ninguna cosa 
ni por su parte ni por la nuestra he visto que hubiera 
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de ser reprochada; continua honestidad, continua con­
cordia, continua fraterna familiaridad me ha parecido 
ver y oír, lo que sin duda, para honor y servicio vuestro 
y mío me es carísimo. Y por ello, para que por dema­
siada larga costumbre algo que pudiese convertirse en 
molesto no pueda, y para que nadie pueda reprochar 
nuestra demasiado larga estancia aquí y habiendo cada 
uno de nosotros disfrutado su jornada como parte del 
honor que ahora me corresponde a mí, me parecería, 
si a ustedes les pluguiera, que sería conveniente volver­
nos ya al lugar de donde salimos. Sin contar con que, si 
se fijan, nuestra compañía (que ya ha sido conocida por 
muchas otras) podría multiplicarse de manera que nos 
quitase toda nuestra felicidad; y, por ello, si aprueba 
mi opinión, conservaré la corona que me dieron hasta 
nuestra partida, que entiendo que sea mañana por la 
mañana; si juzgan que debe ser de otro modo, tengo 
ya pensado quién para el día siguiente debe coronarse.

La discusión fue larga entre las señoras y entre los 
jóvenes, pero por último tomaron el consejo del rey 
como útil y honesto y decidieron hacer tal como él había 
dicho; por la cual cosa éste, haciendo llamar al senescal, 
habló con él sobre el modo en que debía procederse a la 
mañana siguiente, y licenciada la compañía hasta la hora 
de la cena, se puso en pie.

Las señoras y los otros, levantándose, no de otra 
manera que de la que estaban acostumbrados, quien a 
un entretenimiento, quien a otro se entregó; y llegada 
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la hora de la cena, con sumo placer fueron a ella, y des­
pués de ella comenzaron a cantar y a tañer instrumen­
tos y a carolar; y dirigiendo Laureta una danza, mandó 
el rey a Fiameta que cantase una canción; la cual, muy 
placenteramente así comenzó a cantar:

Si Amor sin celos fuera,
no sería yo mujer,
aunque ello me alegrase, y a cualquiera.
Si alegre juventud
en bello amante a la mujer agrada,
osadía o valor
o fama de virtud,
talento, cortesía, y habla honrada,
o humor encantador,
yo soy, por su salud,
una que puede ver
en mi esperanza esta visión entera.
Pero porque bien veo
que otras damas mi misma ciencia tienen,
me muero de pavor
creyendo que el deseo
en donde yo lo he puesto a poner vienen:
en quien es robador
de mi alma, y de este modo en mi dolor
y daño veo volver
quien era mi ventura verdadera.
Si viera lealtad
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en mi señor tal como veo valor
celosa no estaría,
pero es tan gran verdad
que muchas van en busca de amador,
que en todos ellos veo ya falsía.
Esto me desespera, y moriría;
y que voy a perder
su amor sospecho, que otra robaría.
Por Dios, a cada una
de vosotras le ruego que no intente
hacerme en esto ultraje,
que, si lo hiciera alguna
con palabras, o señas, u otramente,
le juro que sería mi coraje
capaz de triste hacerla, y con lenguaje
decir no he de poder
cuánto por tal locura ella sufriera.

Cuando Fiameta hubo terminado su canción, Dioneo, 
que estaba a su lado, dijo riendo:

—Señora, sería gran cortesía que dieran a conocer 
a todas quién es, para que, por ignorancia no le arreba­
taran su posesión, ya que se enojarán.

Después de ésta, se cantaron muchas otras; y estan­
do ya la noche casi mediada, cuando plugo al rey, todos 
se fueron a descansar. Y al aparecer el nuevo día, le­
vantándose, habiendo ya el senescal mandado todas las 
cosas por delante, tras de la guía del discreto rey hacia 
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Florencia tornaron; y los tres jóvenes, dejando a las siete 
señoras en Santa María la Nueva, de donde habían sali­
do con ellas, despidiéndose de ellas, a sus otros solaces 
atendieron; y ellas, cuando les pareció, se volvieron a 
sus casas.



Conclusión del autor

Nobilísimas jóvenes por cuyo consuelo he pasado tan 
larga fatiga, creo que (habiéndome ayudado la divina 
gracia por sus piadosos ruegos, según juzgo, más que 
por mis méritos) he terminado cumplidamente lo que al  
comenzar la presente obra prometí que haría; por la  
cual cosa, a Dios primeramente y después a ustedes dan  ­
do las gracias, es tiempo de conceder reposo a la pluma  
y a la fatigada mano. Pero antes de concedérselo, breve­
mente algunas cosillas, que tal vez alguna de ustedes u 
otros pudiesen decir (como sea que me parece certísi­
mo que éstas no tendrán privilegio mayor que ninguna 
de las otras cosas, como que no lo tienen me  acuerdo 
haber mostrado al principio de la cuarta jornada), como 
movido por tácitas cuestiones, intento responder. Habrá 
por ventura algunas de ustedes que digan que al escri­
bir estas novelas me he tomado demasiadas libertades, 
como la de hacer algunas veces decir a las señoras, y 
muy frecuentemente escuchar, cosas no muy apropiadas 
ni para que las digan ni para que las escuchen las da­
mas honestas. La cual cosa yo niego porque ninguna 
hay tan deshonesta que, si con honestas palabras se dice, 
sea una mancha para nadie; lo que me parece haber he­
cho aquí bastante apropiadamente. Pero supongamos 
que sea así, que no intento litigar con ustedes, que me 
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vencerían; digo que para responder por qué lo he hecho 
así, muchas razones se me ocurren prestísimo. Primera­
mente, si algo en alguna hay, la calidad de las novelas lo 
ha requerido, las cuales, si con ojos razonables fuesen 
miradas por personas entendidas, muy claramente se­
ría conocido que sin haber traicionado su naturaleza no 
hubiese podido contarlas de otro modo Y si tal vez en 
ellas hay alguna partecilla, alguna palabrita más libre de 
lo que tal vez tolera alguna santurrona (que más pesan 
las palabras que los hechos y más se ingenian en  parecer  
buenas que en serio), digo que más no se me debe repro­
char a mí haberlas escrito que generalmente se reprocha  
a los hombres y a las mujeres decir todos los días «aguje­
ro», «clavija» y «mortero» y «almirez», y «salchi cha» 
y «mortadela», y una gran cantidad de cosas semejan­
tes. Sin contar con que a mi pluma no debe concedér­
sele menor autoridad que al pincel del pintor, al que sin 
ningún reproche (o al menos justo), dejamos que pinte 
no ya a San Miguel herir a la serpiente con la espada 
o con la lanza y a San Jorge el dragón cuando le place, 
sino que hace a Cristo varón y a Eva hembra, y a Aquel 
mismo que quiso morir por la salvación del género hu­
mano sobre la cruz, unas veces con un clavo y otras con 
dos, lo clava en ella. Además, muy bien puede conocer­
se que estas cosas no en la Iglesia, de cuyas cosas con 
ánimos y palabras honestísimas se debe hablar (aunque 
en sus historias muchas se encuentren de sucesos más 
allá de los escritos por mí), ni tampoco en las escue­
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las de los filósofos, donde la honestidad se requiere no 
menos que en otra parte, se cuentan; ni entre clérigos 
ni entre filósofos en ningún lugar, sino en los jardines, y 
como entretenimiento, entre personas jóvenes aunque 
maduras y no influenciables por las novelas, en un tiem­
po durante el cual el ir con las bragas en la cabeza para 
salvar la vida no sentaba tan mal a las personas hones­
tas. Las cuales, sean quienes sean, perjudicar y mejorar 
pueden tal como pueden todas las demás cosas, según 
sea el oyente. ¿Quién no sabe que el vino es óptima cosa 
para los vivientes, según Cincilione y Escolario y mu­
chos otros, y para quién tiene fiebre es nocivo? ¿Dire­
mos, entonces, que porque perjudica a los que tienen 
fiebre es malo? ¿Quién no sabe que el fuego es utilísi­
mo, y aun necesario a los mortales? ¿Diremos, porque 
quema las casas y los pueblos y la ciudad, que sea malo? 
Las armas, semejantemente, defienden la vida de quien 
pacíficamente vivir desea; y también matan a los hom­
bres muchas veces, no por maldad suya, sino de quie­
nes las usan. Ninguna mente corrupta entendió nunca 
rectamente una palabra; y así como las honestas nada 
les aprovechan, así las que no son tan honestas no pue­
den contaminar a la bien dispuesta, así como el lodo a 
los rayos solares o las inmundicias terrenas a las belle­
zas del cielo.

¿Qué libros, qué palabras, qué papeles son más 
san tos, más dignos, más reverendos que los de la divi­
na Es critura? Y muchos ha habido que, entendiéndolos  
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perversamente, a sí mismo y a otros han llevado a la per­
dición. Cada cosa en sí misma es buena para alguna cosa, 
y mal usada puede ser nociva para muchas; y así digo de 
mis novelas. Quien quiera sacar de ellas mal consejo o 
mala obra, a ninguno se lo vedarán si lo tienen en sí o si 
son retorcidas y estiradas hasta que lo tengan; y a quien 
utilidad y fruto quiera no se lo negarán, y nunca serán  
tenidas por otra cosa que por útiles y honestas si se leen o 
cuentan en las ocasiones y a las personas para los cuales 
y para quienes han sido contadas. Quien tenga que re­
zar padrenuestros o hacer tortas de castaña para su con­
fesor, que las deje, que no correrán tras de nadie para  
hacerse leer, aunque las beatas las digan (y también 
las hagan) alguna que otra vez. Habrá igualmente, quie­
nes digan que hay algunas que hubiera sido mejor que 
no estuviesen. Lo concedo: pero yo no podía ni debía 
escribir sino las que eran contadas y por ello quienes 
las contaron debieron haberlas contado buenas, y yo las 
hubiera escrito buenas. Pero si quisiera presuponerse 
que yo hubiera sido de éstas el inventor y el escritor, que 
no lo fui, digo que no me avergonzaría de que no todas 
fuesen buenas, porque no hay ningún maestro, de Dios  
para abajo, que haga todas las cosas bien y cumplidamen­
te; y Carlo Magno, que fue el primero en crear paladi nes, 
no pudo crear tantos que por ellos mismos pudiesen 
for mar un ejército. En la multitud de las cosas diversas 
conviene que las haya de toda calidad. Ningún campo se 
cultivó nunca tanto que en él ortigas y abrojos o algún 
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espino no se encontrase mezclado con las mejores hier­
bas. Sin contar con que, al tener que hablar a jovencitas  
simples, como la mayoría de ustedes, necedad hubie­
ra sido el andar buscando y fatigándose en buscar cosas 
muy exquisitas y poner gran cuidado en hablar muy me­
suradamente. Pero, en resumen, quien va leyendo éstas 
de una en otra, deje las que le molesten y las que le de­
leiten lea: para no engañar a nadie, llevan en la frente 
escrito lo que en su interior escondido contienen. Y to­
davía creo que habrá quien diga que las hay demasiado 
largas; a los que repito que quien tiene otra cosa que 
hacer hace una locura leyéndolas, y también si fuesen 
breves. Y aunque ha pasado mucho tiempo desde que  
comencé a escribir, hasta este momento en que llego al  
final de mi fatiga, no se me ha ido de la cabeza que he 
ofrecido este trabajo mío a los ociosos y no a los otros; 
y para quien lee por pasar el tiempo nada puede ser largo 
si le sirve para lo que quiere. Las cosas breves convie­
nen mucho mejor a los estudiosos (que no para pasar 
el tiempo sino para usarlo útilmente trabajan) que a us­
tedes, mujeres, a quienes todo el tiempo sobra que no 
gastan en los amorosos placeres; y, además de esto, como 
ni a Atenas ni a Bolonia ni a París va a estudiar ninguna, 
más largamente conviene hablarles que a quienes tienen 
el ingenio agudizado por los estudios. Y no dudo que 
haya quienes digan que las cosas contadas están dema­
siado llenas de chistes y de bromas, y que no es propio 
de un hombre grave y de peso haber así escrito. A éstas 
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debo darles las gracias, y se las doy, porque, movidas por 
bondadoso celo, se preocupan tanto de mi fama. Pero a 
su objeción voy a responder así: confieso que hombre 
de peso soy y que muchas veces lo he sido en mi vida; y 
por ello, hablando a aquellas que no conocen mi peso, 
afirmo que no soy grave, sino que soy tan leve que me 
sostengo en el agua; y considerando que los sermones 
echados por los frailes para que los hombres se corrijan 
de sus culpas, la mayoría llenos de frases ingeniosas y de  
bromas y de bufonadas se encuentran, juzgué que las 
mismas no estarían mal en mis novelas, escritas para apar­
tar la melancolía de las mujeres. Empero, si demasiado 
se rieran con ello, el lamento de Jeremías, la pasión del 
Salvador y los remordimientos de la Magdalena podrán 
fácilmente curarlas. ¿Y quién pensará que aún haya de 
aquellas que digan que tengo una lengua mala y vene­
nosa porque en algún lugar escribo la verdad de los frai­
les? A quienes esto digan hay que perdonarlas porque 
no es de creer que otra cosa sino una justa razón las 
mueva, porque los frailes son buenas personas y huyen 
de la incomodidad por amor de Dios, y muelen  cuando 
el cazo está colmado, y no lo cuentan; y si no fuese por­
que todos huelen un poco a cabruno, mucho más agra­
dable sería su manjar. Confieso, sin embargo, que las 
cosas de este mundo no tienen estabilidad alguna, sino 
que siempre están cambiando, y así podría ocurrir con 
mi lengua; la cual, no confiando yo en mi propio  juicio,  
del que desconfío cuanto puedo en mis asuntos, no hace 
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mucho me dijo una vecina mía que era la mejor y la más 
dulce del mundo: y en verdad que cuando esto fue ha­
bía pocas de las precedentes novelas que faltaran por 
escribir. Y porque con animosidad razonan aquellas ta­
les, quiero que lo que se ha dicho baste a responderlas. 
Y dejando ya a cada una decir y creer como les parezca, 
es tiempo de poner fin a las palabras, dando las gracias 
humildemente a Aquel que tras una tan larga fatiga con 
su ayuda me ha conducido al deseado fin; y ustedes, 
amables mujeres, quedense en paz con su gracia, acor­
dándose de mí si tal vez a alguna algo le ayuda el ha­
berlas leído.

Aquí termina la décima y última jornada del libro 
llamado Decamerón, apellidado Príncipe Galeoto.
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